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La conservación de los derechos del 
emigrante en los seguros de invalidez, 
vejez y muerte ante la XVIII Conferencia 

internacional del Trabajo el>, 

por 

Carlos G. Posada, 
Viceasesor social del Instituto Nacional de Previsión. 

I 

Origen del tema sobre la reglamentación interna­
cional de la conservación de derechos. 

Durante los días 4 a 23 de junio de este año, han tenido lugar en 
Ginebra las sesiones de la XVIII reunión de la Conferencia internacio­
nal del Trabajo. En el orden del día de la Conferencia figuraba, ~ntre 
otros, el siguiente tema: Conservación en el seguro de invalider,, veje:(. 

(1) En el orden del día de la XVIIJ Conferencia internacional del trabajo figuraban varios temas 
que se relacionaban con los seguros sociales. Al constituir el gobierno la delegación que habla de 
asistir a dicha conferencia, pidió al Instituto Nacional de Previsión, órgano oficial de Jos seguros so­
ciales en Espafia, que designara a dos de sus funcionarios para que, agregados a la delegación, se 
ocuparan especialmente en Ginebra de los trabajos que alll se efectuaren en relación con dichos temas. 
Fueron señalados por el !nstituto para llenar tal misión el asesor actuaria! y el viceasesor social del 
mismo, Sres. Alvarez Ude y González Posada. El segundo de estos funcionarios actuó como sustituto 
del delegado del gobierno, Sr. Sierra, en la comisión designada en Ginebra para examinar, en primera 
lectura, el tema relativo a la "conservación, en provecho de Jos trabajadores que trasladan su re"­
dencia de un país a otro, de los derechos en curso de adquisición y de los derechos adquiridos en el 
seguro de invalidez, vejez y muerte". 

A continuación se publica el informe redactado por el viceasesor social dando cuenta de la labor 
realizada por la XVI 11 Conferencia en lo que al tema de la conservación de derechos se refiere. Es un 
informe en el que, no sólo se detalla el trabajo efectuado por la comisión y por el pleno de la 
XVII 1 Conferencia, sino que también alude a Jos anteced~ntes y alcance del tema. Quienes, sin em­
bargo, deseen llegar a un conocimiento más profundo en la materia, deben acudir a las publicaciones 
de la Oficina Internacional del Trabajo, y especialmente a las siguientes: a) L'assurance invalidité­
vieillesse-décis. Premiire discussion. Seitieme session. Geneve, I9J2 (de esta publicación se ha hecho 
una traducción en lengua española por el Instituto Nacional de Previsión); b) L'assurance invalidité-
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y muerte de los derechos en curso de adquisición y de los derechos ad­
\quiridos de los trabajadores que trasladaren su residencia de un p>tJls 
a otro. 

En su reunión anterior (reunión XVII, año 1933), la Conferencia In­
ternacion:d del Trabajo había adoptado varios proyectos de convenio y 
una recomendación .sobre el seguro .de invalidez, vejez y muerte. Tanto 
los proyectos de convenio como la recomendación contienen disposiciJ­
nes que afectan al campo de aplicación del seguro, a Ias prestaciones, a 
los recursos, a las instituciones, a los organismos de controt a la solu­
ción de los litigios, a 1la situación de los extranjeros, etc. Pero no aluden 
a la conservación de derechos de •los trabajadores emigrantes. Y esta ma­
teria no podía quedar excluida de una reglamentación internacional. 

Sin embargo, el tema no era nuevo en Ginebra, a pesar de figurar . 
ahora, para su ·discusión, en primera lectura. Había ya surgido en la 
XVI Conferencia, celebrada el año 1932, al examinar por primera vez 
las cuestiones generales del seguro social obligatorio de invalidez, vejez 
y muerte. En el proyecto del cuestionario entonces pareparado por ia 
Oficina, aludíase a:l asunto de la conserv.ación de derechos con alguna 
extensión, si bien dedi~ándole en el texto del informe de la Oficina el 
siguiente comentario: "Las cuestiones que suscita la elaboración de una 
reglamentación internacional relativa a la materia indicada (conserva­
ción de .derechos de los trabajadores emigrantes) son numerosas, com­
plejas y técnicas; exigirían la redacción de un convenio internacional 
especial y de una recomendación. Por otra parte, la reglamentación in­
ternacional} general del seguro de invalidez, vejez y muerte deberá tra­
tar cuestiones muy diversas y difíciles, que llevarán seguramente a la 
elaboración de uno o quizá de varios proyectos de convenio y die una 
o varias recomendaciones. La Conferencia se encontrar._á, pues, frente a 
una Iabor muy complicada, y, ·después de un examen preliminar de la 
cuestión relativa a la conservación de 'los derechos a pensión en curso 

vieiUesse-dlcis. Deuxieme discussion. Dix-septieme session. Geneve, I9JJ: e) Conservation des droits 
en cours d'acquisition et des droits acquis des travailleurs migrants dans l'assurance invalidité-vieilLis­
se-décis. Premiere discussion. Dix-buitieme session. Geneve, I9J4. 

En publicaciones del 1 nstituto Nacional de Previsión se ha aludido al tema de la conservación de 
derechos varias veces, sin contar, naturalmente, la traducción del informe de Ginebra a que más 
arriba se alude. Son estas· publicaciones: la 332: El seguro de invalide{. veje{ ;y muerte ante la 
XVI Conferencia internacional del trabajo, por Carlos González Posada, vicea5esor social del Insti­
tuto Nacional de Previsión (separado del número 96 de los ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE PRF.­
VISIÓN), Madrid, 1932; la 338: Proyecto de contestaci6n al cuestionario para la XV/l Conferenc:a 
internacional del trabajo sobre el seguro de invalidq, veje{ ;y muerte, Madrid, 1932; la 391: I.ns 
seguros sociales de invalide{, veje{ ;y muerte ante la XV// Conferencia internacitinal del trabajo, por 
José Maria Ruiz Manen!, Madrid, 1933. El convenio franco-español sobre seguros sociales a que con 
frecuencia se alude en el informe, además de haberse publicado en la Gaceta de Madrid, figura en un 
folleto del Instituto, titulado Convenio franco-español sobre seguros sociales, Madrid, 1934. 
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de form;¡.ción, convendría que pensara si no sería preferible dejar el es­
tudio de tal problema para una sesión posterior de la Conferencia" (1). 
No obstante esta indicación del servicio técnico de b Organización 1 nter­
nacional del Trabajo, al plantearse el problema en Ginebra el año 1932, 
la opinión se dividió, y triunfaron los partidarios de su inclusión en el 
cuestionario. Fué, pues, sometido, a consulta de los gobiernos, y en Gine­
bra se recibieron las contestaciones. Mas en 1933 no cristalizaron en nin­
guna disposición de 'los convenios aprobados por la XVII Conferencia; 
sirvieron para un estudio preliminar del problema. Por falta de tiempo 
y por falta de datos, la cuestión no se sometió a un e~amen profundo y 
quedó diferida para ocasión posterior. El criterio ·de la Oficina triunfaba 
al fin. Y ha sido en la Conferencia de este año .donde con toda extensión, 
y conociendo además el criterio general internacional en relación con el 
asunto, debido a laconsu:Jta de 1932, se ha planteado en primera lectura 
el estudio de la conservación de derechos. 

li 

En qué consiste el problema de la conservación 
de derechos. 

¿En qué consiste la cuestión de la conservación de derechos? Al abor­
dar la Conferencia Internacional del Trabajo, en su XVIII reunión, en 
primera lectura, el tema de la conservación de derechos, la Oficina de 
Ginebra ha comenzado, como de costumbre, por publicar y rep~utir su 
informe gris (2), de más de 200 páginas, en el que se analizan todas las 
cuestiones que pueden interesar a un régimen internacional de conserva­
ción de derechos en el seguro de invalidez, vejez y muerte, y en el que, 
como conclusión, se ofrece un proyecto de cuestionario para servir de 
orientación o de base de discusión a la Conferencia en la preparación de 
sus consultas a los gobiernos. Del cuestionario hablaremos más adelante. 
El informe consta de cuatro partes, precedidas de una breve introducción. 
La primera examina el problema de 1la conservación de derechos en curso 
de adquisición; la segunda el de Ja conservación de derechos adquiridos 
y residencia en el extranjero; 1}a tercera se dedica a las condiciones de apli-

(!) Conférence lnternationale du Travail. XVI session, 1932. L'assurance invali­
dité-vieillesse-déces, pág. 320. Geneve, 1932. 

(2) Conférence Internationale du Travail. XVIII session, 1934. Conservation des 
droits en cours d'adquisition et des droits adquis des travailleurs migrants dans: 
.r assurance invalidité-vieillesse-déces. Geneve, 1934. 
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cación de los tratados que existen entre los Estados, y la cuarta es un re­
sumen de 'las anteriores, que sirve de base para hacer la propuesta de 
cuestionario wn la's consultas a Ios gobiernos. Esta división se refleja en 
el cuestionario, como luego veremos. Hay, pues, dos problemas funda­
mentales, que es preciso examinar con independencia: el de la conserva­
ción de derechos en curso de adquisición y el de •la ,conservación de dere­
chos adquiridos. Veamos en qué consiste uno y otro, según las explicado­
nes que suministra la Oficina en su informe. 

Conservación de derechos en curso de adquisición. 

"En casi todas las legislaciones naciona'les de seguro obligatorio de 
invalidez, vejez y muerte, el derecho a las prestaciones se subordina, de 
una parte, al cumplimiento, por el asegurado, de un período de antigüe­
dad o de espera, y, de otra parte, al mantenimiento de Ja validez de las 
cotizaciones entregadas hasta el momento de la realización del riesgo cu­
bierto. La aplicación de estas disposiciones fundamentales de las legisla­
ciones nacionales acarrea, en general, consecuencias desastrosas para los 
trabajadores emigrantes que abandonan un país en el que estaban asegu­
rados para buscar ocupación en otro. En principio, el trabajador no puede 
wnservar la condición de asegurado en el país que abandona; no puede 
hacer ya valer ningún derecho con relación a la institución de seguro en 
que estaba afiliado, y las cotizaciones que ha entregado, o que ·su patrono 
ha entregado por él, se pierden, aun cuando hubiere cumplido el período 
de espera establecido y hubiere cotizado durante numerosos años. De 
igual manera, si existe un seguro obligatorio en el país a que se traslada 
y ejerce una obligación sujeta a este seguro, se ,convierte en asegurado 
obligatorio en el nuevo país y se encuentra sometido a todas las condi­
ciones de la nueva !legislación. Sus derechos y obligaciones frente a la 
nueva institución ·de seguros a que está afiliado se determinan haciendo 
abstracción de su situación con relación a Ia institución de seguros de que 
formaba parte en el país que había abandonado. Así, pues, un trabaja­
dor que había sido obligatoriamente asegurado y que había abonado <CO­

tizaciones en dos o tres países durante numerosos años, podía encontrarse 
sin derecho alguno a pensión de invalidez o de vejez y no dejar a su mu­
jer y a sus hijos derecho alguno a pensión de supervivencia" (1). 

Las legislaciones nacionales han intentado, sin. éxito, resolver esta in: 
justicia. De ahí que hubiera necesidad de acudir a soluciones internacio­
nales. Y la práctica ofrece tres sistemas. 

\1) Informe de 1934 antes citado, pág. 5. 
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Es el primero el de conservación de los derechos mediante la transfe­
rencia de las ~cotizaciones a una sola institución aseguradora. "Con arre­
glo a este sistema, al quedar un trabajador sujeto al seguro obligatorio 
por primera vez, se decide cuál ha de ser .Ja institución a que se transferi­
rán las cótizaciones. El trabajador está asegurado sólo en una institución. 
No estará asegurado en las instituciones de los demás paises en que pueda 
trabajar; estas instituciones sirven de órganos encargados de percibir y 
transmitir ~las cotizaciones, pero no soportan la carga de ninguna presta­
ción. En el caso de sobrevenir el riesgo, el pago de las prestaciones in­
cumbe a la institución a que hubieren -sido transferidas las cotizaciones 
durante toda la vida activa del interesado, de acuerdo con las disposi­
ciones legales que rigieren esta institución" ( 1). Este sistema no ha te­
nido éxito. Ha tropezado con muchas dificultades, y sólo fué llevado a 
la práctica en un solo tratado internacional: el celebrado ent·re Allema­
nia e Italia el año 1912. 

Es el segundo el de la conservación de ,Jos derechos mediante la trans­
ferencia de capitales; al trasladarse un emigrante de país, y de institución 
aseguradora, por tanto, la institución del país abandonado liquida sus 
compromisos con e'l emigrante de quien ha percibido cotizaciones del se­
guro, transfiriendo a la institución aseguradora del país de inmigración 
el capital representativo de los derechos en curso de adquisición. Este 
sistema ha sido adoptado en un solo tratado internacional: el celebrado 
en 1924 entre la Gran Bretaña e Irlanda. 

Y es el terceroel ·de la conservación, en cada país, de los derechos en 
curso de adquisición. Las ldifi.cultades técnicas y administrativas de Ios 
otros dos sistemas han llevado a buscar !la solución en este otro, que parte 
del principio "de la unidad de carrera. ( unité de la carriere) como asegu­
rado del trabajador emigrante, sin que haya transferencia de fondos, ni 
siquiera reglamentación de cuentas entre las instituciones de seguros a que 
sucesivamente aquél se encuentra sujeto. Es decir, que el seguro del emi­
grante no se halla interrumpido cada vez que cambia de país, y los pe­
ríodos .de seguro cumplidos en diversos países constituyen un todo con­
tinuo, de suerte que, en el momento de la rea'lización del riesgo, el emi­
grante puede hacer V<!!ler, cerca de cada institución, la totalidad de sus 
períodos de seguro" (2). Esbozado el sistema en el tratado celebrado 
en 1919 entre Francia e Italia, ha llegado a constituir la solución de la 
casi totalidad de los acuerdos internacionales hasta ahora <'elebrados, y. 
por tanto, del concertado por nuestro país con la República francesa. 

(11) Informe de 1934, pág. JI. 
(2): Informe de 1934, pág. 35. 
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Conservación de derechos adquiridos. 

La conservación de los derechos adquiridos se refiere a los casos de 
realización del riesgo, y en los que las condiciones >legales de concesión 
de las prestaciones (período de espera, mantenimiento de la condición de 
asegurado, etc.) han sido cumplidas antes de cambiar de país. Los dere­
chos del asegurado, o, en caso de muerte, de sus herederos, hállanse fija­
dos. Las obligaciones de la institución aseguradora están ,determinadas. 
B problema que se plantea es el de saber si b residencia del pensiona­
<do fuera del país de la institución de seguros deudora, dará lugar al man­
tenimiento, a !la restricción, a la suspensión o a la supresión de los dere­
chos adquiridos en materia de prestaciones (1). 

En 1Jas legislaciones nacionales vigentes, el traslado de residencia al 
extranjero de un pensionado está sujeto siempre a restricciones más o 
menos importantes. Y cuando este problema se ha reflejado en los tra­
tados internacionales, la condición de residencia se ha suprimido, em­
pleando una de estas fórmulas: a) Autorizándola sólo en provecho de 
los ·nacionales de ,Jos países contratantes y mientras Ios interesados re­
siden en uno de los dos países; b) Autorizándola en beneficio de todos 
los titulares de pensiones, sin· distinción de nacionalidad, pero mientras 
residen en uno u otro de los paí•ses contratantes, y e) Autorizándola en 
beneficio de los nacionales de los países contratantes y sea cual fuere el . 
país en que residan. 

111 

Antecedentes utilizados para el estudio de una re­
glamentación internacional de conservación de 
derechos. 

Hemos tomado del informe de la Oficina, publicado este año, las no­
ticias necesarias para una explicación objetiva del problema total de la 
conservación de derechos. El informe contiene, a modo de conclusión, 
según antes dijimos, un proyecto de cuestionario que ha servido de po­
nencia, de base de discusión, a la XVII 1 Conferencia para el estudio del 
tema. El cuestionario, naturalmente, señala una orientación, que está 
inspirada en las respuestas de los gobiernos al cuestionario de 1932, los 

(1) Inlforme de 1934, pág. 109. 
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trata!dos internacionales concertados entre los países, y las legislaciones 
de seguro obligatorio de invailidez, vejez y muerte de tipo continental. 
Con estos antecedentes, bs medidas intemacionáles en proyecto tenían, 
como es natural, que adaptarse al sistema de conservación de derechos 
en cada país, sin transferencia de cotizaciones ni de capitales, y pen~ 
sando siempre en que el régimen internacional en proyecto habría de 
funcionar entre países, con disÍJosiciones 1legales vigentes en relación con 
los seguros indicados, en las que la concesión de prestaciones se hallaría 
condicionada por el mantenimiento de la va:lidez en las cotizaciones y 
por el cumplimiento de un período de espera en el seguro. 

* ** 

En el cuestionario ·de 1932 se dirigieron a los gobiernos varias pre­
guntas en relación con el problema de la conservación de derechos, se­
gún antes se ha dicho. 

Respecto a b conservación de derechos adquiridos, la consulta diri­
gida a los gobiernos en 1932 fué limitada; aludió sólo a un aspecto 
del problema: el del mantenimiento· del derecho a pensión sin condición 
de residencia, y se sdlicitó la opinión sobre: a) si procedía sentar el 
principio del mantenimiento de derecho a pensión sin condición de re­
sidencia en el país de la institución obligada a entregar la pensión; y 
b) si este principio debía aplicarse a todos los pensionados, cualquiera 

. que fuere su nacionaHdad, o bien sólo a los súbditos de los Estados que 
hubieran ratUicado un convenio· intern~cional que implicase la supre .. 
sión de la condición de ·residencia. Respecto a la conservación de dere­
chos en curso de adquisición, se hadan las mismas preguntas que aca­
bamos de indicar para •la conservación de derechos adquiridos; pero 
además se ampliaba la consulta, aludiendo también a11 sistema que de­
bería seguirse en la reglamentación internacional para ha·cer efectiva la 
conservación de los derechos: transferencia de cotizaciones, transferen­
cia de capitales o conservación, en cada país, de 'los derechos en curso 
de adquisición; se pedía igualmente la opinión sobre diversas cuestiones 
re'lacionadas con la conservación de Ios derechos a pensión en los casos 
de invalidez, y, por último, sobre las modalidades de las transferencias. 

Por lo que se refiere a 1las dos preguntas sobre la manifestación par­
-cial de la conservación de derechos adquiridos que supone el respeto al 
derecho a las pensiones sin condición de resi·dencia; el examen de 'las 
respuestas de los gobiernos e~l año 1932 ha permiti.do llegar a las siguien­
tes conclusiones: t. a Que existía una opinión predomipante en favor del 
reconocimiento dentro de una reglamentación internacional del derecho 
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a pensión en el caso !de residencia en el extranjero, al menos pa:nu la 
pensión o fracción de pensión procedente de las cotizaciones recibida'> 
a cuenta del asegurado; y que surgían muchas reservas, en cuanto a'l 
mantenimiento de este mismo criterio, tratándose de la pensión o frac­
ción de pensión abonable con cargo a fondos pÚblicos. 2.0 Que la re­
glamentación internacional que se estableciera !debería sentar el princi­
pio del mantenimiento del derecho a pensión sin condición de residen­
cia para los súbditos del Estado que hubieren ratificado un convenio 
internacional que suponga la supresión de dicha condición; la regla­
mentación internacional debería también reconocer el principio del de­
recho ·de la institución del seguro deudora a controlar la existencia de 
los beneficiarios de las pensiones y la persistencia de las condiciones de 
concesión de >las mismas. 

En relación con la conservación de derechos en curso ,de adquisición, 
la mayoría de los gobiernos se han manifestado favorables al sistema 
de conservación, en cada país, de los derechos en curso de adquisición, 
distribuyendo las prestaciones entre las instituciones aseguradoras de los 
diversos Estados, calculándolas pro rata parte; y a que fueran beneficia­
rios del sistema los súbditos de los Estados que se hubieren a·dherido al 
régimen internacional}. 

Por lo que hace a las normas que debían regir el sistema de conser­
vación 'de derechos en cada país, las contestaciones fueron, en su ma­
yoría, favorables: a) A que se sumaran (totalizaran) los períodos de 
seg?ro y los asimilados en que no se cotiza, cumplidos en los diversos 
países, para el ·cálculo del período de espera y del mantenimiento de los , 
derechos; b) A que los elementos fijos de las prestaciones se redujeran i 
pro rata temporis, y los elementos !de las prestaciones variables, en fun­
ción al número y al importe de las cotizaciones, continuaren a cargo de . 
la institución de c~da país d~ acuer.do con las disposiciones de cada le­
gislación nacional; e) A que se garantizaren al asegurado prestaciones, 
por 'lo menos, iguales a las que hubiere obtenido con la aplicación de ~ 

la legislación de un solo país, si no se tuvieren en cuenta más que pe­
ríodos de seguro cumplidos en ese país; d) A que no se obligare a una 
institución aseguradora a participar en 1la constitución de una pensión 
a un asegurado ·cuya invalidez no correspondiera a las condiciones exigi­
das por la legisladón. propia de la indicada institución; e) A que fuera 
cada institución' la que indicara las condiciones de información y con­
trol que debían satisfacerse para que un asegurado que abandona un 
país conserve e'l derecho al beneficio de la pensión que en el misrno se 
formaba, y f) A que las modalidades de las transferencias, es decir, del 
pago de las obligaciones del seguro, se regularen por tratados bilatera­
les o por acuerdos directos entre las instituciones aseguradoras. 
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La opinión predominante entre los Estados, en lo que afecta a las 
dos cuestiones fundamentales que encierra el problema de la conserva­
ción de derechos, fué favorable a que no se pier.da el derecho a pensión 
por residencia en el extranjero y a que se protejan los .derechos a pen­
sión en curso de adquisición, con arreglo al sistema de conservación de 
derechos en cada país y de distribución de .las prestaciones entre las ins­
tituciones aseguradoras de los diversos Estados. 

Las contestaciones de los gobiernos eran fáciles de adivinar contando 
con el precedente de los tratados internacionales existentes entre •los Es­
tados. SQn cerca de una veintena los que rigen en Europa y en que se trata 
de la conservación de derechos en el seguro de invalidez, vejez y muerte. 
Exceptuando los ya indicados de Alemania-Italia (1912) y Gran Bre­
taña-Irlanda (1924), casi todos los demás se deciden por b conservación 
de derechos en cada país, y están principalmente concertados entre Es­
tados en los que impera el régimen de seguros de carácter continental 
a que antes hemos hecho alusión. El sistema de la conservación de de­
rechos en cada país, "dibujado ya en el tratado de trabajo firmaqo el 
30 de septiembre de 1919 entre Francia e Italia y en el convenio sobr·e 
asistencia entre Francia y Polonia de octubre de 1920, ha sido desen­
vuelto especialmente por el acuerdo general de reciproddad en materia 
de seguros socia:les, celebrado entre Italia y Yugoslavia en julio de 1925, 
y por el tratado austro-alemán de 1926. Posteriormente, el sistema ha 
ido ganando en alcance y en perfeccionamiento, gracias a un gran nú­
mer-o de tratados sobre seguros sociales que se encuentran en vigor, o 
a punto de ratificarse, y que llevan las firmas de los países siguientes: 
Alemania, Austria, Bélgica, España, Francia, Italia, Holanda, Polonia, 
Checoslova·quia y Yugoslavia" (1). 

* ** 

Limitándonos a los países del continente europeo, raro es e'l Estado 
que no ha establecido ya un sistema de protección contra los riesgos de 
invalidez, vejez y muerte, o contra alguno de ellos, por lo menos. La 
mayor parte de estos sistemas no conceden •sus prestaciones a:l asegu­
rado, si éste no ha cumplido un período de espera en el seguro, es decir, 

(1) Informe de 1934, pág. 35. 
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si no ha adquirido una cierta antigüedad en el mismo; ni tampoco las 
conceden como no mantenga aquél la validez en su condición de asegura­
do al llegar el momento de producirse el riesgo. El período de espera, en 
relación con el riesgo de vejez, encuéntrase establecido en los regímenes 
generales ·de seguro ·de Rusia, Polonia, Bulgaria, Austria, Luxemburgo, Ita­
lia, Hungría, Gran Bretaña, Alemania y Checoslovaquia. No se exige en 
los de Bélgica, Holanda, P,rancia y España. Para el riesgo de invalidez y 
muerte está establecido el período de espera en los regímenes generales de 
seguro de Italia, Luxemburgo, Alemania, Hungría, Polonia, Rumania, 
Bulgaria, Holanda, Dinamarca, Francia, Austria, Gran Bretaña, Irlanda 
y Checoslovaquia. 

El período .de espera, una vez cumplido, abre el derecho a las pres­
taciones. Pero el derecho a las prestaciones se subordina también, en la 
mayor parte de las legislaciones, a la posesión de ·la condición de ase­
gurado en el momento de realizarse el riesgo,· y esta condición de ase­
gurado no se reconoce más que a los que han entregado un mínimo de 
cotizaciones o a los que no han interrumpido nunca esta entrega. Si el 
mínimo no se ha alcanzado o ha habido interrupción, las cotizaciones 
se pierden. Pues bien: esta exigencia, que es una condición necesaria del 
equilibrio financiero -del sistema, se encuentra generalmente aceptada, 
con más o menos amplitud, con mayor o menor alcance. Con excepción 
de. Bélgica, Francia, Holanda, Italia y España, la encontramos estable­
dda en todos Jos regímenes vigentes en los demás países. 

lV 

Posición de España ante el problema de la regla· 
mentación internacional de la conservación de 
derechos. 

Expuestos quedan los antecedentes generales del problema de la con­
servación de derechos en los seguros .de invalidez, vejez y muerte, hasta 
el momento en que la XVI li Conferencia internacional del trabajo aco­
mete su estudio en primera 'lectura. Mas, antes de dar cuenta detallada 
de la labor realizada este año en Ginebra, conviene detener la atención 
sobre Ja situación de nuestro país ante el problema, cuando al fin se in­
tenta examinarlo a fondo. 

La actuación de España ante la XVIII Conferencia hall á base condi­
cionada, a nuestro juicio, por las siguientes circunstancias: a) ser un 
país de emigración; b) estar en trance de variar su legislación de se-
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guro de vejez y extenderla a invalidez y muerte; e) b contestación que 
había dado al cuestionario de 1932, y d) tener concertado con Fran­
cia un convenio internacional sobre seguros sociales. 

La primera circunstancia, ser país de emigración, es fundamental. 
Nuestro país, hasta que ha estalla,do la crisis actual, ha sido uno de los 
principales en exportar mano .de obra. Uno de Jos principales en Euro­
pa, naturalmente. La mano ·de obra española emigraba en dos grandes 
direcciones: Francia (territorio metropolitano y posesiones del norte de 
Africa) y América (Argentina, Uruguay, Cuba y Méjico). La emigra­
ción a Francia es, sin; duda, la que más interesa desde el punto de 
vista de lo que pueda acordarse en Ginebra. Es una emigración prole­
taria a un país vecino que necesita y necesitará mano de obra extran­
jera, y ·la preferirá siempre latina. La repatriación de estos emigrantes 
es frecuente. Nuestro país tiene fatalmente que interesarse por la suerte 
que Jos españoles corren eri Francia, ya que hay muchos que no se des­
arraigan del país. Debe procurar que no se les someta a condición social 
inferior a la de los trabajadores inmigrantes de otros países o de la pro­
pia nación. Y si, como consecuencia de su trabajo, adquieren algún de­
recho, debe procurar que se les respete, aun cuando se retiren a disfru­
tarlo al país de origen. La emigración a América es de otro tipo. Es 
emigración que, en su inmensa mayoría, no vuelve, sobre todo cuando 
se trata de masa puramente obrera. Hay interés, por parte de Jos países 
de ultramar, en asimilársela. Se trata de pueblos lejanos desde los cua­
les la repatriación es difídl. Hay más esperanzas, por parte de los emi­
grantes, en cambiar .de condición y mejorar de fortuna. Los beneficios 
de una legislación ·social, y más en materia de seguros, a veces, no exis­
ten. Pero si existen y si el emigrante se reintegra a! país después de 
adquirir derechos, justo es que se ·le reconozcan y se le permita venir ·a 
disfrutarlos. 

La segunda circunstancia, el proyecto de reforma de nuestra •legisla­
ción de seguro de vejez y su extensión a invalidez y muerte como con­
secuencia de la orden ·del ministerio !de Trabajo de mayo de 1932, es de 
gran trascendencia. Con el sistema actual de seguro de vejez vigente en 
España, poca importancia tiene para nosotros un régimen internacional 
de conservación de derechos en cada país, y, sobre todo, de derechos en 
curso de adquisición. Es el español un régimen de capitalización indi­
vidual, en el que cada cotización constituye •la prima única de una renta 
diferida y en el que "la va•lidez de cada cotización resulta, en principio, 
ilimitada e independiente de :Ja cantidad y de la periodicidad de las en­
tregas ulteriores. Cada cotización, a condición de que el riesgo se pro­
duzca, da derecho a la prestación prevista en la ley de seguro, derecho 
latente y diferido, pero no condicionado a nuevas aportaciones. En re-
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gímenes así concebidos, la vali.dez de cada cotización se mantiene de 
oficio y no es, por tanto, necesario ni para los trabajadores permanecer 
en el país de la institución aseguradora, ni para los que eligen domicilio 
en el extranjero, tomar .precauciones especiales a fin de mantener la vali­
dez de las 'cotizaci<;mes ingresadas a su cuenta" ( l). Nb cabe duda que, en 
'Principio, esta solución tiene que parecer más liberal, pues no ofrece las 
limitaciones del período de espera y de 'la validez de las cotizaciones. Pero 
es que et sistema, cuando menos el español, se compromete a muy poco 
ante el asegurado. No hay mínimo de pensión garantizado, la renta no 
es proporcional al salario y a las cotizaciones, etc., medidas todas a que 
han acudido muchos países para reforzar los beneficios de las presta­
ciones, que resultan escasos aplicando un sistema como el que aún rige 
en España para. la vejez. Claro es, que, al enfrentarse con el problema in­
ternacional de la conservación de derechos, lo hizo pensando en el futuro, 
pensando en el nuevo régimen de seguro de vejez, invalidez y muerte, tra­
zado de acuerdo con los convenios aprobados el año 1933 en Ginebra. Así 
'lo disponía la orden ministerial antes citada. Y si ha de tener en cuenta 
tales disposiciones internacionales, no resulta indiscreto anticipar que el 
futuro y no muy lejano sistema que ha de regir los citados seguros figu­
rará al lado de :tos más desenvueltos y perfeccionados entre los que ahora 
rigen en casi todos los países continentales europeos (2). 

La tercera circunstancia, la contestación al cuestionario de 1932, es 
muy importante. Sirvió para que nuestro país hiciera un primer estudio 
del problema y calculara sus consecuencias. Y después de estudiado ad­
quiriera sus compromisos en la esfera internacional. Aún no había con­
certado acuerdo internacional alguno bilateral con otros países, pero sen­
tía ,¡a necesidad de celebrarlo con Francia. Tras madura reflexión, el go­
bierno español envió su contestación a Ginebra, y en esa contestación 
afirmó: 1.0 Que era partidario de que en cualquier reglamentación in­
ternacional quedara siempre sentado el principio del mantenimiento del 
derecho a pensión, sin condkión de residencia en el país de la institu­
ción obligada a entregar la pensión, y a que se aplicara este principio 
a todos los pensionados, cualquiera que fuere su nacionalidad. 2.0 Que 
el mismo criterio y con idéntico alcance defendía tratándose del princi­
pio de la conservación de los derechos a pensión en curso de adquisición, 
principio que además debía adaptarse al sistema de la conservación de 
los derechos en cada país, distribuyendo las prestaciones entre las ins· 

(!) Informe de 1934, pág. 54. 
~2) . Situación de los estudios para el seguro de vejez, invalidez y muerte. Pu­

blicaciÓn del Instituto Nacional de Previsión. Madrid, 1934 (febrero). Y posterior­
~nte: El seguro d.e vejez, invqlidez y muerte, Labor de la subponencia y conclu­
stones. Publicación del Instituto Nacional de Previsión. Madrid, 1934 (junio). 
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tituciones de seguro en los diversos países. En cuanto a las normas que 
debían regir este sistema, nuestro gobierno coincidió, en 1932, con el 
criterio de 1a mayoría de los países, y que más arriba queda .expuesto. 

Finalmente, la cuarta y última circunstancia es •la de tener concer­
tado con Francia un tratado sobre seguros sociales. Varias veces in­
tentó nuestro país llegar a este concierto. Nunca lo consiguió. Fué el 
país vecino el que de pronto puso a la firma el mismo compromiso que 
había contraído ya con Alemania y con Italia. No es este el momento 
de comentar el alcance y eficacia práctica del tratado. El hecho concret(J 
es que España ha aceptado un tratado internaciona•l, basado en los prin­
cipios más liberales que quepa hasta ahora imaginar, regulando la con­
servación de derechos adquiridos y en· curso de adquisición en seguros 
sociales. En ese tratado se acepta el sistema de conservación de dere­
chos en cada país; los beneficios se extienden a todos los obreros y em­
pleados, cualquiera que sea su nacionalidad; •las rentas y pensiones ad­
quiri.das podrán disfrutarlas los asegurados o sus herederos mientras re­
sidan en uno de los dos países contratantes, etc. 

* ** 

Ahora bien: teniendo en cuenta estos antecedentes, ¿cómo debía orien­
tar nuestro país su actuación en Ginebra al discutirse el· problema de la 
conservación de ·derechos? La actuación española tenía que ser, natu­
ralmente, de franco y decidido apoyo en favor del establecimiento de 
un régimen internacional de conser~ación, pero procurando no dejarse 
dominar por su condición de país de emigración. España debe, natural­
mente, de interesarse por la suerte de sus emigrantes, y procurar que no 
se les coloque en situación .de desigualdad social en los países en que 
actúan por el hecho de ser extranjeros. Allí donde los emigrantes espa­
ñoles den su trabajo y energía, se les debe tratar, por •las leyes de prlo­
tección social del país en que se encuentren, en iguales condiciones que 
al nacional. Refiriéndose concretamente a los seguros sociales, hay que 
pensar que las prestaciones que los mismos ofrecen constituyen una parte 
del salario, y que si se niegan, por tanto, a un obrero por el hecho de 
ser extranjero, se le despoja de algo que en justicia le pertenece. Cuan­
tas medidas tiendan, pues, en la esfera internaoional, a evitar esta des­
igualdad encontrarán siempre el apoyo entusiasta de nuestra nación. 

Pero el hecho de ser país de emigración no debe hacerle perder nunca 
el contacto con la realidad, y pensar, por tanto, que la actitud de mu­
chos países de inmigración, restringiendo los derechos sociales a la mano 
de obra extranjera, ~iene su fundamento, no obedece a un capricho. Mo-

63 
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tivos nacionales y económicos la explican muchas veces. Considerado 
en su aspecto económico, el régimen de conservación de derechos supone 
una carga, todo lo justificada que se quiera, pero una carga al fin, para 
los países de inmigración, y no cabe duda que proporciona ventajas para 
los países de emigración. Parece, pues, que deben ser los primeros los que, 
guiados por un espíritu social, señalen hasta dónde pueden llegar en su 
sacrificio. Y que no deben los segundos extremar sus peticiones y adoptar 
una actitud que provoque una resistencia y haga imposible todo acuerdo 
internacional. Lo importante es llegar a un acuerdo ratificable por todos 
los Estados, los de inmigración como los de emigración. Y a conseguirlo 
debía de trabajar España, procurando no salirse de normas de pruden­
cia, a fin de evitar un fracaso. 
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El Ideario de Maluquer, 
por 

José Sartou y Baquero. 

I NSER! AMOS a contin_Ytación e~ capítulo II de esta obra, que ha sid~ 
premzada en el concurso convocado para conmemorar el XXV anz­

vérsario de la fundación del Instituto Nacional de Previsión. 

IDEAS DE JUSTICIA Y DE DERECHO 

Desde el conocimiento vulgar, que los filósofos distinguen sin recha­
zarle, del conocimiento científico, hasta la ordenada técnica deducida 
de éste, la idea de justicia aparece oomo una idea de bien, y la idea de 
de derecho como la de un medio para realizar el bien. La conciencia no 
admite como justo, ni la ciencia lo contraría, lo que no es bueno, ni acier­
. ta a entender un derecho que sea opuesto a las normas inmutables de lo 
justo, es decir, a las aspiraciones al bien. 

Por esto, pensando en la justicia, elevado a la categoría de una de las 
cuatro virtudes cardinales, el concepto general, sin llegar a las sublimi­
da.des filosóficas de Platón que la consideró como la resultante de todas 
las virtudes, sin ir a tanta altura como la voz evangélica, que cuando 

· quiso reunir en un hombre, destinad9 a santa y excepcional misión, todas 
las excelsitudes, le llamó justo (1), entiende por justicia el dar a cada uno 
lo que es suyo. Concepto vulgar y generalizado, pero síntesis hermosa y 
c;oncluyente, porque eso, al fin y al cabo, es la justicia. Cada cual lo suyo: 
sus derechos, sus atribuciones, sus mepios, su vida, su bien; en suma, esa 
es la justicia, lo suyo, sin que nadie lo coarte y sin que a nadie dañe, 
bien y nada más que bien. 

Se inicia el derecho romano con aquellas instituciones que han sido el 
. punto de apoyo sobre el que se levanta todo el mundo del derecho, soste­
niendo como i·dea primaria esta afirmación: fustitia est constans et perpe­
tua voluntas jus sum ininque tribues, definkión que, según un profesor, 

(1) Evangelio de San Mateo (1, 18-21). 
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que supo serlo, "equivale a decir: la justicia es una virtud que da a ca·da 
uno su derecho" ( 1). , 

Es, pues, el derecho la deducción de una virtud, que es la justicia; al 
sentí~ de Platón, la "resultante de todas las virtudes", para dar a cada 
tino lo suyo, es decir, aquello que Ie corresponda; es decir, su bien. 

Un inolvidable maestro, orgullo de nuestras universidades, Sánchez 
Román, para quien el derecho es una ciencia biológica y ética, lo define 
diciendo que "es la vida libremente realizada por buenos medios para 
cuillp'lir el bien" (2); y dos insignes tratadistas, que hicieron honor a 
nuestra cultura jurídica, han escrito: "Recogiendo todas las notas halla­
das en el derecho en una fórmula, puede decirse que "es el mden de la 
conducta buena y iibre, relativas al cumplimiento de •los fines de la vida",, 
y también "el sistema de los actos o prestaciones con que libremente ha 
de contribuir cada ser racional, en cuanto de él depende, a que el destino 
de todos se efectúe en el mundo", o en otros términ6s, "el organismo de 
las condiciones que, dependiendo de la libertad de cada ser racional, son 
menester para e'l fin esencial de la vida". Y añaden con magistral acierto: 
"El derecho así definido no es el que se hace valer ante el magistrado, sino 
el que todo hombre ·deba realizar y lleve necesariamente en el fondo de 
su conciencia a cuya voz imperativa ha de obedecer severamente" (3). 

No se oculta al que esto e'Scribe que sería ajeno y contrario a la .natu­
raleza ·de su trabajo-El ideario de Maluquer, formando una Antología­
extenderse, siquiera fuese en someras consideraciones, acerca del concepto 
de la justicia y del concepto del derecho, problemas de ardua meditación 
científica y ·de interesante investigación histórica a través del desenvolvi­
miento de los tiempos y de la transformación y de las aspiraciones de 
una larga serie de instituciones; pero basta a mi propósito con lo dicho 
para consignar, a manera de comentario, que surge al concursante, a lo 
que en la convocatoria se le invita, la lectura de los textos ~e Maluquer, 
y ello lo considero de interés para que el Ideario aparezca con el espíritu 
que lo anima: que Maluquer quiso dar a cada uno lo suyo (idea de jus­
ticia), que empleó para cumplir el bien, aspiración de toda su vida pues­
ta al servicio de protección al débil, buenos medios (idea del derecho), 
que cuando pensó en la vejez desvalida, en el obrero abandonado, en la 
infancia sin defensa, en la enfermedad sin socorro, en el ahorro sin ga­
rantía, en el Estado mudo a:nte necesidades sociales, libremente hubo de 
contribuir a que el destino de todos, no por azar de Ia fortuna, no por 
privHegios, sino por exigencias de los fines esenciales de la vida, comunes 

(1) Pastor. y Al vira, Historia y elementos de Derecho romano, parte 111, pág. 11. 
(2) Estudtos de Derecho civil, tomo 1, ,pág. 3. 
(3) . Gine~ y Calderón,, Principio_s de Derecho natural; obras completas de don 

FranciSco Gmer de los Rws. Madnd, 1916, páginas 19 y 20. · 
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a todos y en todos atendibles, se •realice, cumpliendo con la voz impera­
tiva que.llevaba en su conciencia (el derecho, según Giner y Calderón). 

Habrá muchos, ,aún los· hay, que no tienen lo suyo. A darlo está en­
caminada (labor de justicia y de derecho) toda la obra de Maluquer, que 
se desarrolla dentro de la extensa esfera de acción de lo que se ha deno­
minado "Política social", "Ciencia social", "Economía social", denomi­
naciones que obedecen a una nueva situación de relaciones entre el indi­
viduo y la sociedad y a la manera de entender el Estado, aspectos cuyo 
~nálisis me llevaría muy lejos y, desde luego, más allá de las órbitas de 
este trabajo, pero que no son sino expresiones en distintas formas de con­
'Ceptos de justicia, lo que ha permitido, cuando se . han determinado en 
lucha más aparente que real, diferencias entre la economía clásica, la 
ciencia de la riqueza y la moderna economía social, la ciencia de la nece­
sidad, declarar que era ésta, sin negar a aquélla su posición jurídica, una 
"ciencia de justicia". 

Alude Maluquer a dos pasajes del Quijote, "relacionados con aspectos 
de la vida que preocupan más hondamente a la sociedad moderna que a 
la coetánea de Cervantes: los de la política social". 

"Bastante conviene el espíritu del ingenioso hidalgo a cuantos contri­
buyen a la defensa de la justicia social, no solamente porque han de te­
ner propio asiento en su alma las tristezas y desventuras ajenas, sino por­
que su descanso ha de ser el pelear, necesitando más aliento aún en per­
severar que brío en acometer. Deben además imaginar siempre que nunca 
están tan inquietos los ánimos en tierras y multitudes conquistados para 
el progreso que no se procure probar ventura y alterar de nuevo las cosas." 

"En los palacios de los príncipes, en las casas de 'los gobernadores de 
pueblos, en las escuelas y academias de leyes entiendo que debería escri­
birse con letras de oro este consejo, realmente de Alonso Quijano el Bue­
no, dado a Sancho para el feliz gobierno de aquella ínsula que ha quedado 
como región ideal. Es una ·carta la a:ludj.da que asemejaría ser en esto 
verdadera carta magna para el Estado que la proclamase, mejor dicho, 
que la atendiese: "No hagas muchas pragmáticas, dice, y si las hicieres, 
procura que sean buenas y; sobre todo, que se guarden y cumplan; que 
las pragmáticas que no se guardan, lo mismo que si no lo fuesen: antes 
dan a entender que el príncipe que tuvo discreción y actividad para ha­
cerlas, no tuvo valor para_ hacer que se guardasen; y las leyes que ate­
morizan y no se ejecutan, vienen a ser como a Viga rey de las ranas, que 
al principio las espantó y con el tiempo las menospreciaron y se subieron 
sobre ellas."· 
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"Algo podía ahora recordarse de cómo se hizo en nuestra España una 
pragmática que impone la obligación de dar :pensiones de vejez a los que 
han salario, y de cómo se ha procurado que aquélla se guarde, tras de des­
comunales batallas, habiendo tenido el príncipe discreción y actividad 
para hacerla y valor par~ cuidar de que se cumpla, apoyando a goberna­
dores y hermandades sociales que pugnan por seguir el consejo del gran 
educador de multitudes, que fué más prudente estadista que algunos que 
·tal dictado se han dado." 

"La pragmática del seguro obligatorio re!lledia males graves de la eco­
nomía social. Estaba entonces muy lejana la santa edad en que era fácil 
a todos alcanzar el necesario sustento, según el famoso discurso ante el· 
que se postra cautiva la atención de nuestro ilustre cervantófilo acadé­
mico" {1). · 

"Vivíase en aqueilos "detestables siglos" en que los "catarriberas", 
pret~ndientes de varas de alcaldes, que han dejadosucesores en lugares 
de cuyos nombres no podemos ahora acordarnos. Sólo proporcionaban una 
ración y quitación menguada a sus pajes y servidores. Podían éstos llegar 
aquí a capitanes y subían en Francia a gentilhombres; pero también en 
el país vecino existían poco después los salarios depreciados a la· mitad 
en ,Jas históricas épocas del hambre, con sólo siete años de. distancia. Aun 
ahora han podido registrar Berenguer y otros ilustres publicistas una enor­
me masa de proletario"s intelectuales en la nación francesa, no mejor tra­
tados que el paje despedido que ha inmortalizado 'el Quijote." 

"Ya se va ·dando la orden, se dice en el ·capítulo XXIV de la segunda 
parte del libro español, cómo se entretengan y remedien :Jos soldados vie­
jos y estropeados, porque no es bien que se haga con ellos lo que suelen 
hacer los que ahorran y dan .Jibertad a sus negros cuando ya son viejos 
y no pueden servir y, echándoolos de casa con títulos de libres, los hacen 
esclavos de Ia hambre, de quien no piensan ahorrarse sino con la muerte." 

"Para hallar una condenación tan severa es preciso llegar a las pala­
bras pontificias relativas a cuantos teníais en el último tercio del siglo 
pasado a seres humanos en una esclavitud moderna de las máquinas, no 
menos dura que la antigua." 

"Esta servidumbre social es la que acude a remediar el seguro obli­
gatorio que ha producido una obra de auxilio y de cordialidad justa y 
debida, teniendo por caudillo a Marvá, el general sabio, ecuánime y 
bueno."· 

"Es largo el camino seguido. Tres centurias pasaron desde que se es­
cribió aquella página gloriosa de un verdadero precurso_r de la política 

(l) Se refiere a D. Adolfo Pons y Umbert, académico de mérito, como Malu­
quer, de la de jurisprudencia y Legislación. El discurso de aquél, al que éste con­
testó, tiene como tema: El ideal de justicia de Don Quijote de la Mancha. 
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social, hasta que se pensó seriamente en la pensión de vejez de los eco-
nómicamente débiles. Mas la aurora existe." .. 

"En toda la vida de nuestra economía popular el andar es trabajoso 
y se muestran muy separadas las épocas de adelanto. El siglo XVII ve 
el Monte de Piedad, nacido en Madrid con la dote humilde de un real 
de plata de- vellón; el siglo XVIII a la Caja de ahorros, complemento in­
dispensable a la fundación de Piquer, que idearon en España Pontejos y 
Mesonero Romanos--¿dónde están sus nombres estallados en grandes vías 
matritenses?'-, y el XIX el seguro técnico social, impulsado por el Ins-
tituto Nacional y las Cajas regionales de. previsión." , 

"Los intérpretes del Quijote, ¿no se han fijado en aquella visión tan 
clara de un a~pecto de la política social, vulgar hoy, pero poco estimado 
en aquellos tiempos, de lo que ofrece vestigios el comprenderlo entre "mil 
zarandajas"? ..... 

"La sustancia mejor que imagino de las ideas de este modesto trabajo 
se rueden expresar diciendo primeramente que 'el prudente Sancho debe 
ser el timonel que navegue por mares ignotos de la justicia social. Por 
falta de algo semejante está siendo tan afortunada la ruta de la nave 
moscovita;'' 

"Esto no significa que pueda dejarse en tierra a Don Quijote. Si no 
va a bordo ·el señor de los elevados pensamientos y de Ia acción· briosa, 
podrá hacerse una excursión para pescar sabogas o cualquier otro me­
nester tan prosaico como útil; pero no el viaje a regiones longincuas--con 
la venia de Maese Pedr~n que impere esplendente el ideal cervantino 
de justicia, todavía perfeccionado, pues no puede desconocerse que el pri­
mero tiene el astrolabio de la navegación de altura. Sabéis mejor que yo 
que, si una vez se embarcó en el río Ebro, censurando el temblor de San-· 
cho Panza, fué para acudir al imaginado socorro de alguna persona puesta 
en gran cuita, sin saber si se hallaban distantes dos o tres mil leguas ..... " 

"Sin este Quijote y sin el espíritu práctico de Sancho, geniales perso­
nificadones del espíritu humano, recomendaríamos pasajes de nuestra his­
toria, que deben ser renovados; mas si incurrimos en el error de no con­
ceder, con afecto, un puesto importante en nuestra armada de la justi­
cia social al gran hidalgo,' deberíamos borrar en la proa de la nave capi­
tana el alto nombre de España." 

(Del discurso citado en el lema, páginas· 132 a 137 de la publicación 
de la Academia) (1). 

(1) Este discurso ha sido reproducido íntegro en la obra Una campaña en pro 
del seguro y de la previsión popular, publicaciones y trabajos de n. José Maluquer 
y Salvador, consejero-delegado del Instituto Nacional de Previsión, vol. 11, pág. 209. 
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Hay, en la cita que antecede, ideas de justicia, en relación con lo que 
se ha convenido en llamar justicia social, mejor para mí, derecho social, 
engendrado por un concepto abstracto de justicia, aplicado con las mo­
dalidades adecuadas· a un orden determinado de actividades y de 'relacío­
nes humanas. Serán los párrafos que voy a copiar a seguido expresión de 
justicia en orden a la apreciación que Maluquer hace de algo tan esencial 
para la vida de Ia nación como lo es el derecho a su independencia, aspec­
to jurídico que tiene la suerte de encontrar en el derecho la razón de ser 
y en el sentimiento (en el individual y en el colectivo), le fuerza volun­
tariamente y, a veces~ heroicamente prestada, de su sostenimiento. 

Escribió Maluquer, que ostentaba entre sus títulos el de vocal nume­
rario del Instituto de Derecho Internacional, la biografía del Dr. D. Joa­
quín Lumbreras y Montera, que "fué ante todo catedrático", y en ella 
están los párrafos que siguen: 

"Los que imaginen las animadas correrías en que prodigaban la jo· 
vialidad y el donaire durante las vacaciones universitarias los estudian­
tes de antaño, desconocéis generalmente que algunos escolares de Alcalá 
y de Valladolid se congregaban en Madrid a fines del siglo XVIII y co­
mienzos del XIX, preferentemente en una capilla del convento de las 
Trinitarias, y constituídos en Academia de derecho dedicaban los meses 
del estío a repasar y completar lo aprendido en las aulas, con la aspira­
ción elevada de "adquirir la sólida instrucción necesaria para llegar a ser 
perfectos jurisconsultos españoles ..... " (!). 

"Con el apoyo de este benemérito núcleo de escolares realizó el ilus­
tre madrileño (2), cuya ~mblanza diseñamos, en la Real Academia de 
Derecho civil y canónico de la Purísima Concepción (3), el hecho famoso 
que con tan sobria elocuencia reseña el acta de la junta general de 27 de 
julio de 1814, que ante el presidente, Sr. Dato, y los académicos puestos 
respetuosamente de pie, se leyó en la sesión de la Real de Jurisprudencia 
el 5 de mayo de 1908. Acordóse, dice el acta, "expresa y honorífica men­
ción de lo satisfactorio que era a la Academia el no haber reconocido ni 
prestado juramento al Rey intruso, ni practicado gestión alguna, ni indi­
recta de deferencia a su gobierno, habiéndose eludido todas por la pru­
dente conducta y reconocido patriotismo acreditado en muy repetidas oca­
siones por el señor presidente (D. Joaquín Lumbreras)'· exponiéndose a 

(1) Fueron-Maluquer lo dice en esta ~ en otra ocasión-los "precursores de !a 
actual Academia de jurisprudencia y Legislación", y la Academia lo declara en 
el art. 10 de sus Constituciones. 

(2) El Dr. Lumbreras, entusiasta defensor de la libertad política de imprenta. 
(De la Biografía de Maluquer). , 

(3) También antecesora de la actual de jurisprudencia y Legislación (Const;.. 
luciones y artículo citados.) 
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las veces a la responsabilidad y fatales resultas por no perjudicar en lo 
más mínimo a la justa causa ni al honor y decoro de este cuerpo ..... " 

"Siendo una nota gallarda de la biografía del Dr. Lumbreras su afir­
mación jurídica del concepto intangible de la independencia nacional, no 
ciertamente la única interesante de toda una vida dedicada al progreso 
del derecho en universidades y academias, a incorporarlo en las leyes y 
a popularizarlo en una orientación a la moderna extensión universitaria, 
nuestra Real Academia está realizando una merecida obra de reparación 
al poner de relieve esta olvidada figura de la historia jurídica espa­
ñola" (1). 

* ** 

"Yo, cuando supe que Maluquer era el encargado de contestarme, 
como él nunca había ejercido la abogacía, no me preocupé gran cosa, 
porque dije: "No profundizará: las cuatro salutaciones de rúbrica, los 
cuatro elogios de rigor y a otra cosa." Pero, sí, sí. A los pocos minutos 
de estar leyendo Maluquer su discurso de contestación comprendí que 
había sido yo derrotado, porque cogió la ley de énjuiciamiento civil, 
empezó a señalar sus defectos y sus lagunas-él, que jamás había ejer­
ódo ni .había informado en los tribunales--, a indicar cuáles eran las 
reformase más procedentes y más convenientes al interés general, y deri­
vando muy discretamente hacia la actuación de los tribunales en las cues­
tiones sociales, fué, por decirlo así, el precursor de todas las leyes de pro­
cedimiento posteriores que han venido a regular los trámites de estas cues­
tiones sociales" (2). 

Y, en efecto, dijo Maluquer ..... 
"Recuerdo que cuando se régulaban los accidentes del trabajo por la 

culpa del derecho civil clásico, tuvo que atender, un buen juez a lo 
Magnaud, la reclamación de un obrero ferroviario muerto en un acciden­
te, y al constituirse en casa ·de rla viuda, observando el humilde menaje 
y pensando en disposiciones sustantivas y en aranceles precisos para una 
diligencia judicial, cerró la ley de enjuiciamiento civil y dijo al escri­
bano: -Vámonos, que aquí no tenemos nada que ha-cer. Esto marcaba 
la necesidad de un derecho nuevo popular, así respecto al Código como 
al enjuiciamiento civil, que el legislador reguló pensando instintivamente 
en clases acomodadas y produciendo pugnas con la realidad, que se han 

(1) jurisconsultos españoles. Biografía de los ex presidentes de la Academia y 
de los jurisconsultos anteriores al siglo XX, inscritas en sus lápidas. La Real Aca­
demia de Jurisprudencia y Legislación al Instituto de Derecho internacional, pu­
blkación de la Academia. Madrid, MCMXI, págs. 130 a 132. 

(2) Luis Miller. Discurso en la sesión necrológica citada, págs. 60 y 61. 
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solucionado de hecho viviendo una gran masa social extralegalmente en 
punto a sucesiones, tutela y multitud <le reclamaciones y en la adminis­
tración de justicia con esas inhibiciones a que alude el discurso ( 1). 

"En todo lo que va <le siglo, con las leyes especiales de accidentes del 
trabajo y <iel de mujeres y niños, tribunales industriales, casas baratas, 
jornada mixta, descanso dominical, retiro obrero y otras varias, se ha ido 

. trayendo a la esfera del derecho a los trabajadores; pero a un derecho 
de modernas orientaciones, que requiere indispensable evolución, prepa­
rado por una especial actuación de codificación popular, constituída por 
los Institutos ·de Reformas· Sociales y Nacional de Previsión, en los que 
tienen representación diversas manifestaciones de la vida patria y cuya . 
obra, especialmente en los seguros de utilidad pública, se prepara y con­
trasta con ·la consulta y observación directa del país ..... " 

" ..... No se solucionaron las bases del retiro obrero obligatorio hasta 
hallar normas y garantías de procedimiento-reconociendo la gran im­
portancia del mismo-que diesen la sensación de que no se iba a escribir 
sólo para la- Gaceta, y aun de que podríamos superar en eficacia a nacio­
nes Importantes que nos han precedido ..... " 

"Varias de las reformas se refieren a la aplicación de trámites obser­
vados e~ otras materias, como es la de requerir la inexcusable exhibición 
del justificante corriente del pago de las cuotas patronales para el retiro 
del personal asalariado cuando las disposiciones vigentes exigen la previa 
pr1!sentación de los recibos del pago· de la contribución o impuestos para 
que los interesados puedan hacer valer su derecho. Con sólo indicar esto 
se comprende la extensión de verdadera inspección del trabajo que ad­
q~ieren para el retiro obrero obligatorio los tribunales y juzgados y las 
oficinas liquidadoras del impuesto de derechos reales." 

"Requiérese además un procedimiento que no fuese el general de me 
ras denuncias de los inspectores y de facultades administrativas para im­
poner multas, que muchas autoridades desatienden, no concibiendo la 
responsabilidad moral enorme de los que fomentan prácticamente el acra­
tismo al dejar preceptos de leyes sociales en las mallas del caciquismo 
político o de clase, que para el caso es lo mismo o aún peor, y se ha esta­
blecido para evitarlo, en el decreto-ley vigente, es decir, en el real de­
creto expresamente confirmado por la ley, la exacción por vía de apremio 
de las cantidades no pagadas." 

"Me permito llamar la atención acerca de la trascendencia que tiene 
basar, en gran parte, la confianza de garantía de una ley social en la 
administración de justicia ordinaria, y el€gir para la misión principal la 
actuación del juez de primera instancia ..... " 

(1) Al que contesta. 
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" ..... Con esto se acentuará cada vez más nuestro régimen de proce­
dimientos y jueces el carácter actual de la política social oontempo-
ránea ..... " 

"Estos avances justificados por la índole de Ia materia, no sólo serán 
utilísimos para una obra de equidad. indispensable para H1 pacificación 
social... .. ; serán además ensayos provechosos para la reforma general de 
nuestro -derecho procesal civil... .. " 

"La ley de enjuiciamiento, artratar del beneficio de pobreza, es acaso 
la que más claramente denota que existen en el· derecho dos grandes sec­
tores, que requieren normas algo diversas: la de los económicamente dé­
biles y las restantes categorías Sociales." 

"Todo lo que tienda a delimitar equitativamente y con criterio de 
actualidad la zona de los dvilmente pobres no tiene Únicamente irít~rés 
para este ·procedimiento, sino para otras declaraciones jurídicas basadas 
en aquel concepto, que conviene determinar en un aspecto del derecho 
para todos. Baste recordar qtJe estas repercusiones debiera tenerlas en 
cuenta el legislador en ·Cualquier revisión para Ios efectos de tal criterio 
en la aplicación ·de bonificaciones -del Estado en el régimen de seguro libre 
subsidiado" (1). 

'* ** 

Estudiando Maluquer "un aspecto del seguro de vida, relativo, no a 
la técnica matemática, sino a la jurídica" y con relación a los privilegios 
legales del beneficiario, escribe un rapport, que presenta al V Congreso 
internacional de actuarios, celebrado en septiembre de 1903, y que repro­
duce en un apéndice a la ponencia, de lo que fué enca_rgado por la Comi­
sión de reformas sociales, acerca de la Caja nacional de seguro popular. 

"En las modernas corrientes de transformación integral del derecho 
privado formuladas principalmente por la escuela civilista italiana, se 
comprende la aspiración de integrar en Ia constitución de la propiedad el 
elemento individual, el familiar y el sociaL" 

"El segundo elemento indicado se significa por un condominio o co­
propiedad familiar de que son representación, en el derecho actual suce­
sorio, las cuotas de reserva en la sucesión testamentaria y la herencia le­
gítima en la sucesión ab intestato ..... " 

" ..... Tiene, en la historia del derecho antiguo, tradición y fundamento - . 

(1) Discurso de contestación al leído por D. Luis Miller y Badillo acerca del 
tema Estado actual del procedim;ento civil: Necesidad de su reforma. Exposición 
de las principales bases a que ha de sujetarse, en el acto de su recepción de acadé­
mico de mérito de la de jurisprudencia y Legislación. Publicación de la Academia, 
páginas % a 100. 
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el principio de que el seguro de vida a f.avor de la esposa y de los hijos, 
el capital del seguro, es ya patrimonio de la referida esposa e hijos en 
vida del asegurado, y que los mismos suceden a este último jure propri:> 
y no jure hereditario, no siendo eficaces contra los indkados beneficiarios 
las reclamaciones de los acreedore5 del asegurado. Cabe afirmar que el 
seguro de vida a favor de la esposa y de los hijos es, respecto a los bienes, 
los. que el bornestead (l) para los inmuebles." 

"A la vez que el derecho de ·la esposa y de los hijos, puede solucionar 
el seguro de vida la triste situación de la familia ilegítima, dentro de ra­
zonables Hmites, mejor y, desde luego, con mayor discreción que la que 
al legislador es dable conseguir por otros medios jurídicos, bonificar la 
condición, injustificada por 'lo modesta, reconocida a la viuda en la ge­
neralidad de las leyes sucesorias y corregir otras imperfecciones del de­
recho ..... " 

Completa el pensamiento con "las siguientes reglas: 
"l.a Cuando se reclama el capital asegurado en concepto de herede­

ro, ha de estimarse que se aporta dicho capital a la masa común, y no 
parece posible utilizar con éxito la facultad de oponerse a justificadas 
pretensiones hereditarias y de acreedores del asegurado. 

z.a Si se percibe el importe del seguro a título de heredero, no cabe 
duda de que el beneficiario verifica con ello un acto de aceptación tácita 
de la herencia del asegurado, que ya no puede repudiar, si esto conviene 
a sus propósitos e interés. 

3.a Tratándose de la designación de beneficiario hecha en la póliza, 
sea nominalmente, sea con las expresiones "mi esposa", "mis hijos", etc., 
bastaráacreditar el fallecimiento del asegurado y la personalidad del be­
neficiario para percibir el importe del seguro, mientras que si aquél con­
curre a título de heredero, habrá de justificar su derecho por medio de 
la presentación del testamento o de la declaración judicial recaída en el 
abintestato, con la demora y dificultades inherentes a dichos trámites y 
aun a los propios de las medidas preventivas de la sucesión" (2). 

(1) Institución angloamericana, "propiedad del hogar leglclmente inaccesible para 
los acree(i.ores, dentro de ciertos límites ry condiciones", citada y definida como se 
copia por Ma.Juquer en el rapport que se menciona. 

(2) Publicaciones y trabajos de D. ]osé Maluquer y Salvador, obra citada, vo­
lumen 1, paginas 55 a 58. 

Años después, el 27 de febrero de 1908, feoha de .Ja ley constitutiva del Instituto 
Nacional de Previsión, se deolaraba, con la solemnidad y la fuerza de un precepto 
legislativo, el pensamiento de Maluquer en el párrafo segundo del art. 31 de la ley 
citada, que dice: "Las cantidades 'que deban entregarse a 'los derechohabie"ntes, en 
cumplimiento de los contratos y de renta vitalicia a capital reservado, serán pro­
piedad de los mismos, aun contra las reclamaciones de herederos y acreedores de 
cual,quier clase del que hubiera hecho el seguro." 
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Siguiendo el pensamiento de Maluquer en orden a sus ideas de justi­
cia y de derecho, que en conclusión, y bajo todas sus expresiones y direc­
ciones, son las que se advierten en la obra entera de su vida, tócame, en 
el plan que me he trazado, llegar ahora a un aspecto de extraordinaria 
importancia y de suma trascendencia para cuanto afecta a la interpre­
tación del pensamiento de Maluquer y al empeño de su obra. Cómo Ma­
luquer entendió el concepto del Estado, arduo problema de la ciencia po­
lítica, significado en cómo y de qué manera entendió lo que se llama su 
intervencionismo, particulares de sus pensamientos que, en íntima rela­
ción con los antériores, exigen especial y separada mención. 
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Necrología. 

D. Santiago Ramos Poncela. 

El día 4 del corriente mes de agosto falleció en Santander D. Santiago Ramos 
Poncela, voca!l de representación obrera en la Comisión Pa-ritaria Nacional. 

El Sr. Ramos Poncela demostró siempre una gran devocion por las cosas so­
ciales, y especiaimente por las que se refieren a .la Previsión popular, prestando 
excelentes servicios ai régimen lega.! de Previsión desde que· en 1923 fué elegido 
por las sociedades obreras de Santander para representarlas como vocal en ·la Co-· 
misión par:itaria: .Pei-:tenecía también ail Patronato de Previsión Social de Santan~ 
der, donde su colaboración· era igualmente muy a-preciada. 

Hasta 'las últim.as horas de su vida .tuvo la .preocupación de sus deberes cor­
porativos, pues ya prcSKimo a morir, se lamentaba ante sus familiares de no poder 
contestar al cuestionario sobre da estadística de obreros en relación con ~os sa.Ja­
rios y el estado civil. 

Descanse en paz. 

D. 1\mando Gastroviejo. 

Ha fallecido en Santiago, víctima de cruel enfermedad, sopOrtada con admi­
rable entereza, el Sr. D. Amando Castroviejo y Navajas, catedrático de .la facul­

. tad de Derecho de la universidad compostelana. 
El Sr. Castroviejo, hombre de vasta y sólida cultura jurídica y social, prestó a 

la previsión española servicios eminentes, siendo colaborador asiduo y eficacísimll 
de •la Caja gaÜega desde los comienzos de ésta en 1921. Su palabra y su pluma 
estuvieron siempre al servicio del régimen legal de previsión, y en el Patronato 
de la mencionada Caja trabajó con celo insuperable, aportando a sus asuntos las 
Juces de su inteligencia y la energía de su voluntad. 

Deja el Sr. Castrov.iejo, como fruto inmarcesible de una larga vida de trabajo, 
multitud de obras de carácter jurídico, económico y social, entre. las que figuran 
varias monografías interesantísimas sobre materias de previsión. 

Descanse en paz. 
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Información española. 

Instituto Nacional de Previsión. 

Caja Nacional de Seguro de Accidentes 
del Trabajo. 

967 

INFORMACIÓN SOBRE REFORMA DE LA TARIFA DE PRIMAS DEL SEGURO DE ACCIDENTES 

Como base ¡para el estudio del proyecto de tarifa de .pr·imas del seguro de in-· 
capacidad ¡permanente y muerte por accidente ·del trabajo que ha de elevar al 
ministerio de Trabajo, ¡para que rija en 1935, la Caja Nacional de Seguro de Acci­
dentes del Trabajo, abre un.a información pública sobre los s:i~ientes extremos: 

t.• . Resultados del seguro de accidentes del trabajo en el período de 1.• de abril 
. <k 1933 a 1.• de abrJil de 1934, expresados por los siguientes datos, con referenoia 
a cada uno de los epígrafes de las tarifas v.igentes: 

a) Número de jornadas aseguradas e. im.porte de los salarios correspondientes; 
b) Número de accidentes sufridos, diferenciando en cinco grupos separados los 

que ¡produjeron incapacidad •temporal, incapacidad permanente parcial, incapacidad 
permanente total, •incapacidad permanente absoluta y los que causaron la muerte 
del accidentado; 

e) Indemnizaciones satisfechas. 
z.• Estructura y contenido de las tarifas vigentes, debiendo formularse con­

cretamente das propuestas de adición, de supresión o de modificación de los epígra­
fes de ~as tarifas. 

3.• Las demás observaciones y ¡propuestas relativas a Jas •tarif.as de primas para 
el seguro de accidentes del trabajo que produzcan incapaoidad permanente o muerte. 

La información quedará cerrada el día 15 de octubre y ios informes deben diri­
girse a la Caja Nacional de Seguro de Accidentes del Trabajo, Sagasta, 6, Madrid. 

FONDO DE PRESTACIONES COMPLEMENTARIAS 

Al aprobar Ja memoria del primer ejercicio, el Consejo de .J.a Caja Nacional creó 
un fondo de prestaciones complementarias, nutrido con parte de los excedentes del 
ejercioio. Las normas aprobadas para la regllllaoión de dicho fondo son las si­
guientes: 

l. Finalidad.-Cxm arreglo a las normas siguientes podrán costearse, con cargo 
a este fondo, aquellos servkios o actividades que cont.ribuyan a la prevención y 
remedio de Ios accidentes ocur.ridos a ,Jos trabajadores, independientemente de las 
indemnizaoiones que son objeto del seguro. 

11. lngresos.-Se nutrirá el fondo con Ja parte de los excedentes de cada ejer-



968 ANALES DEL INSTITUTO 

mc1o que el Consejo acuerde destinar, con sujeción al art. 56 de los estatutos de 
la Caja. 

III. Inversiones.-Las inversiones de los caudailes que constituyan este fondo se 
harán con ar.reG).o a las normas generales en materia de inversiones. 

IV. Aplicaciones.-De un modo especial, podrán aplioarse cantidades del fondo 
de prestaoiones oomplemental'ias ,para •los siguientes fines: 

l. Servicios de readaptación funcionaJ, a cargo de la Caja Nacional. 
2_. Prestaciones médi.cas, no obligatorias, a tlos asegurados de la Caja Nacional. 
3. Estímulos para el .perfeocionamiento de Ios servicios médioos de aooidentes 

de mutualidades patronales y Cajas col-aboradoras concertadas con la Caja Na· 
cionaJ. 

4. Prevención de accidentes del trabajo. 
5. Anticipos de rentas a 1os beneficiarios del seguro de accidentes. · 
6. Premios a obreros y patronos que hayan realizado actos heroicos para evitar 

a-ccidentes del ·trabajo o auxiJ1iar a sus víctimas. 
V. Procedimiento.-Los aouerdos de gastos con cargo rul fondo de prestaciones 

complementarias corresponderán a Ja dirección cuando se tra-te de los casos 2.• 
y 5.", y todos los demás serán tomados por una comisión delegada del Consejo, 
a propuesta de la dirección. 

Creemos que es del mayor interés Ja labor social que con la creación del fondo 
comienza a .rerulizar la Caja, y merecen ser divulgadas sus finalidades ¡ninoi.pa:les. 

B grave problema de -las hernias, en aquellos casos que no consti-tuyen acdden· 
tes indemnizables, podrá -resolverse satisfactoriamente. Siempre que no haya con· 
traindicación operatoria, es deseo de la Caja que los expedientes se resuelvan de 
un modo rápido, llevando a cabo la intervención oportuna, sin perjuicio de la 
resolución definitiva cuando el expediente requiera mayor trámite. Cuando la her­
nia no se considere -indemnizabde y esté indicada la intervención quirúrgica, la 
Caja costeará 1a hospi.tallización y Ia operación y abonará aJ obrero los jornales 
de un mes como convacrecencia. Si la hernia no es indemnizable, el obrero firmará 
su conformidad con esta calificación. 

El .fondo creado permitirá establecer un lazo de cooperación eficaz entre la · 
Caja Nadonail y los serv.icios médicos de ~as Caj.as colaboradoras y mutua:lidades 
concertadas con aquélla, en relación con las dispon.ibHidades para este fin, mo­
destas en el momento, pero de amplio horizonte en el .porvenir. 

El campo, v<astísimo, de Ja prevención de accidentes del trabajo, es otro de los 
objetivos a que átenderá -la Caja. De la mayor :importancia será esta labor, porque 
en España es casi inédita la preocupación por dich-a mater.ia. Hay el propósito 
de emprender una acción inmediata, y ajustada a da real.idad española, ,~ara co­
menzar b ~ucha en pro de b prevención. Se prepra la edición de V<arios carteles 
Y de instrucciones ~plicables a diversas industr.ias. Van a adquir.irse también pe­
Hcllllas de divulgación de los accidentes del tr.abajo en Ja agricultura, y se fomen­
tará la cooperación de entidades patronales mutualistas, en orden a esta labor. 

La situación de los inválidos o de Ios herederos de víctimas de accidentes del 
t11abajo durante el t·iempo que transcurre desde el hecho hasta la resolución del 
expediente, por la dilación que muchas veces provoca la necesidad de aportar los 
documentos acreditativos de la edad o del carácter de beneficiarios, era una pre­
ocupación que desaparece para los asegurados en Ja Caja Nacionail. Desde ahora, 
los obreros, o sus fam],Lias, perc.ib:irán cantidades a cuenta de sus rentas, ·aunque no 
esté acabado el eXpediente, y dicha moda'lidad especiaJ de los oontratos de l-a Caja 
será apreciada tpor los patronos qi\Je se preocupan del bienestar de sus operarios. 
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Otra de las aplicaciones del fondo de p.r.estaciones complementarias es la de 
premiar ,Jos actos heroicos ·rea:lizados, por obreros o patronos, para evitar acciden­
tes del ltrabajo y auxil.iar a sus víctimas. 

ACCIDENTES DEL TRABAJO EN JULIO DE 1934 

En el mes de ju1io último 1a Caja Naciona:l de Seguro de Accidentes del Tora­
bajo ha recibido 119 notificaciones de accidentes, ·COrres¡pondieitdo 44 a accidentes 
mortales y 75 a aGCidentes que . han producido incapacidades permanentes pa~;a el 
trabajo. 

De los accidentes ref·eridos ·corresponden: 5 a patronos no asegurados; 45 a 
patronos asegurados en da Caja Nacional; 40 a asegurados en mutualidades, y 
29 a aseguradas en compañías mercantiles. Las víctimas de los accidentes fueron 
todas españolas. · . 

Los expedientes resuel1:os. 1posi:tiva'mente fueron 151. De ellos, 76 de muerte, 
importando los .capitales U61J31,57 pesetas .. 

Las incapaddades permanentes paKiales resueltas durante julio fueron 48, con 
un importe de 502.504,56 pesetas; las permanentes totales para la profesión 20, 
con un importe de 300.032,60 ·pesetas, y las .pe~manentes absolutas para todo tra­
bajo 7, con un importe de 146.056,62 pesetas. 

Las rentas anuales correspondientes a judío importan 132.766,92 pesetas, de las 
que son beneficiarios pensionistas 286 personas. 

El ,importe tota:l de .Jas rentas anuaJ.es constituidas hasta la fecha asciende a 
1.083.765,83 pesetas, y Jos beneficiarios de Jas m:ismas 2.318. 

El promedio a'ctuaJ! de coste de las ,remas para ,Jos derechohabientes de falle­
cidos es de 14.827,62 .pesetas. La de mayor ooste ascendió a 64.161,28, y la de menor 
coste a 217,30 pesetas. Por indemnizaciones de sepelio se han satisfecho 15.800 pe­
setas. En las rentas ·por incapacidad permanente los promedios son: ¡permanente 
parcial,. 10.658,77; ,pernnanente totall, 17.177,08 pesetas, y permanente absoluta, 
25.574,51 pesetas. 

NOTA ESTADÍSTICA DE LIQUIDACIÓN DE SINIESTROS 

Situación de toda España en 1.0 de agosto de 1934. 

NÚMERO DE ACCIDENTES PARTICIPADOS A LA CAJA NACIONAL 

- Incapacidad 
Muerte. permanente. TOTAL 

Ocurridos en : 

1933, •..••.•...•.•.••......• ' 552 691 1.143 ........ 
. 

1934 ••••••••.• ........ ············· 265 204 46, 

TOTAL •••.•••••••••••• 817 795 1.612 

64 
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Expedientes en tramitación ...••.•...•.•.•..•. 218 
124 

1.270 E di lt l Negativamente,. .••.. 
xpe entes resue os . • p 't' t os1 1vamen e ••..... 

De muerte • . • . • . • • • . . • • • . • • . . • . • . • • . • 776 

Importe total de los capitales ••••.•.••...... 
El más costoso . • • • . . • • • • . • • . . . •••.. 
El menos costoso.. • • • . • . . • • • . • • . . • . •. 
Promedio de coste ...••••.••••....•••• 

Importe de los gastos de sepelio ••.••..•...• 

De incapacidad permanente: 

11.506.232,21 
64.161,28 

217,30 
14.827,62 
15.8()0 

Parcial .•.••••...••.•••.••...•••. 342 De ellos, hernias 50 

Su importe total ..•••...... · •.•.••.•••.••.• 
Promedio •.••...•...•••..•...•.•.••.•••.. 

Total .••.•.••••....•••...•...• ,...... 122 

Su importe total •.•.••..••..•.••••..• 
Promedio .•.•••..••..•.•..••.....••..••... 

Ab~oluta . • • . . • • • • . . • . . • . . . • . • . • . . • • 30 

Su importe total. . . . . . • . • . • • • . . .....•...• 
Promedio •..••.•....••.......•..•....•••• 

3.112.362,92 
10.&58,77 

2.095.604 
17.177,08 

737.235,21 
24.574,51 

DISTRIBUCIÓN DB LOS SINIBST!lOS l'OR TERRiTORIOS DR CAJÁS COLABORADORAS 

Álava .•.••.••..••..•.•.•.....••.••. 
Andalucía Occidental .••••••••...••.•. 
ldem Oriental .•.•...••.••.•.•••..•.. 
Aragón .•.•....•..••.••.•.••••....•. 
Asturias .••..••.•.•.•...••...•.••. 
Islas Canarias . . • • . • • ••••...•••.•.•. 
Castilla la Nueva ..•... , •..•.••.••••. 
Idem la Vieja ...•...•.•.•.•.••.•.•..• 
Cataluña y Baleares. . .••...•..••.••. 
Extremadura .•.•.••..• , ..••.•...•.. 
Galicia •..•.•••.•.•.•••..••..••••••. 
Guipúzcoa ......•..••...•...•.....•. 
León •.•.••.•.•.•••.•...•...•.•.••. 
Murciana-Albacetense ......•.....•.•. 
Navarra .•..••....•.......• , ...•..•• 
Salamanca, Avila y Zamora .•.•..••.•. 
Santander .•.•••........•.•..•..•.••. 
Valencia ••..••••.. , •.•..••••••••.... 
Yalladolid-Palencia.. • .•••••.•••.•.• 
Vizcaya ..• ,, ••••..•.•. , ••••••••..•.. 
Instituto .•••.....•..•• , , .•••••••••• 

TOTAL ••••••••••••••••• 

Muerte. 

6 
73 
43 
40 
83 
10 
32 
22 

125 
19 
32 
41 
21 
14 
15 
20 
21 
67 
29 
42 
62 

817 

1 ncapacidad 
permanente. 

5 
98 
69 
34 
50 
24 
48 
11 
76 
18 
54 
25 
32 
20 
7 

22 
28 
42 
18 
47 
67 

795 

TOTAL 

11 
171 
112 
74 

133 
34 
80 
33 

201 
37 
&6 
66 
53 
34 
22 
42 
49 

109 
47 
89 

129 

1.612 
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DISTRIBUCIÓN DE LOS SINIESTROS DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL SEGURO 

·Muerte. 
Incapacidad 
permanente. TOTAL 

No asegurados .•••••••••••••...•••••• 45 21 66 

Asegurados: 

En la Caja nacional •..•••...••••••••• 137 438 575 
Fn Compañías de seguros •...•.••••••• 292 165 457 
En Mutualidade.s ••••••••.•••••••••••• 343 171 514 

ToTAL •.•••••••••••••• 817 795 1,612 

DISTRIBUCIÓN DE LOS SINIESTROS (SIGUIENDO LOS XXV GRUPOS DE LA.<; TARIFAS) 

1 
li 
lii 
.IV 

V 
VI 

VII 
VIII 

IX 
X 

XI 
XII 
xm 
XIV 
XV 

XIV 
XVII 

XVIII 
XIX 
XX 

XXI 
XXII 

XXIII 
XXIV 
XXV 

... - ............................ . 

........................ ······ .... 

.............. - ············ ······· 

.................................. 
······ ...... , ................... . 
.......... ······················ .. .................................. 
......................... 1 •••••• ,. 

········ ....................... . ................................. ·. 
·········· ··········· ............ . .......... ·············· ......... . 
························ ......... . .................................. 

63 
45 

ó 
6 

194 
40 

3 
53 
26 
30 
42 
11 
58 
32 

6 
6 

10 
267 
263 

57 
278 
31 
12 
3 

70 

TOTAL,. • • • • • • • • • • • • . • • • 1 . 612 

DISTRIBUCIÓN DE LOS SINIESTROS POR LA NACIONALIDAD DEL A.CCIDRNTADO 

Españoles .••••• , ••••••..•• , • , •••• , , •• , •••• 
Extranjeros. , •••••• , , , •••••••••••• , .. , , •. , 

TOTAL ••••••••••••••• 

1.601 
11 

1.612 
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DISTRIBUCIÓN DI! LOS SINIESTROS MORTALBS1 SEGÚN LOS BBNI!FICIARIOS 

Viuda sola ••••• , .....•.• ,., •.. ,. , , •.•• , , 
Hijos solos •.• , , • , , , ..•• , ....• , •..•• , .•• , , 
Viuda e hijos., .... ,,, .. ,,,,,, .•. ,,,,,., •• , 
Ascendientes , .. , •....... , , • , .••••...••••• 
Hermanos ••• , ••.....•..••••• , .•. , ••..... 
Fondo de garantía .•..•.••..•• , • , .••.•••.• 

103 
21 

403 
114 

9 
126 

Número total de beneficiarios pensionistas ••••• , •.••.••••• 
Importe total de las rentas declaradas anualmente,, , ••••.• 

2.318 
1.083.765,83 

Fondo de garantía en la industria. 

INDEMNIZACIONES A SU CARGO 

Número .•.•. , .•••.•••• ,, ••••.•.•••..... 
Importe .•••••.••• ,,, .••.••• , •••.•••..•. 

9 
159,666,93 

Causas: 

Insolvencia del patrono .•.......•••• ,.... 4 
Retraso en el ingreso del capital.., •.• ,,.. 5 

INDIIMNiZACIONES I!N FAVOR SUYO 

Número, •••••••••••...••••••.•....•••• 
Importe .• , •.•..•. , ••.•..•.•.•.•.....• ,. 

126 
575.970,46 

AVANCE DE LA SITUACIÓN DEL FONDO DI! GARANTfA DI! LA INDUSTRIA 

l•nporte del recargo sobre primas únicas ••• , .•••••.•.. , .•• 
Importe probable de las indemnizaciones declaradas a su favor 

TOTAL ••••••••••••••••••••••••••• 

Importe de los capitales constituidos a su cargo •••••••.•. , • 

Diferencia en mds ...• , .••.••••• , •.•.. 

Fottdo de prestaciottes complemetlt~Jrias. 

INDI!MNIZACIONES A SU CARGO 

87.257,17 . 
575.970,46 

663.227,63 

159.666,93 

503.560,70 

Número .••••.•••..•••.••••••.••.• , ..••• 
Importe ....• , •••••••••••••. , ••.•.•.•• ,. 

2 
30,415,36 

Causas: 

Patrono no asegurado, que falleció en accidente al tratar 
de salvar la vida de sus obreros. 
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Fondo de garant(a agr(cola. 

INDBMNJZACIONBS A SU CARGO 

Número ..•.•••.• , •••..•••...•.....•••. , 
Importe .•..••.•......••..•.•••..•..•.•. 

Causas: 

Insolvencia del patrono. 

COlUSIÓN DBL ART, 72 

1 
4.708 

Número de expedientes por resistencia a operarse .. ·, •• , •.•••• , 58 

Resueltos . .....• , , . , .....•.. , ....... , .•. , •..... , .... ,·. 35 · 

En favor de la operación, .••.••..•...••••• ·, • • • • • • . • • 32 
·En contra ••• , ••..•. , •••• · •••..•..••••••••• , , • . • • • • • 3 

Operaciones practicadas • , ••••.•.•.•• , • . . • • .•..•• , • • • • • 32 

En tramitación .•••••••••••..•••.•••....•••..• , • • • • • • • . • • • • 23 

PI!ITICIONES DE PAGO EN CAPITAL (ART, .26) 

Resueltos ••• , ••.•••••.•• , .• ; ••••.••••••.•••.....•. 
Favorablemente •••••• Í Tota~mente. · · · • ·' •' '· • • ·' • • 

( Parctalmente •••.•...•.••••• 
Desfavorablemente ..••• , .••.•••.•.••.•..•..•..•.•• 
Por desistimiento ...•• , . , , . , , • , •.. , .• , •• , •••••.••••. 

· En tramitación. , .•.• , •. , . , , , • , •..••• , •..••••. , •. , , 

APELACIONES CONTRA FALLOS SOBRÉ SUMISIÓN AL SEGURO 

Número.,,,, ••• ,, •. , .•.• ,.............. » 

KEFERENCJAS (1) 

Inc.oadas ••.•.•••.•••••••.••• ,.,., •••••.• , ••••. , .•• ,.,, •• 
Convertidas en expediente •.• , • , .. , • , . • . • • • . • • • • • • . • •..•• 
Canceladas por no ser accidente •.•.•..•.•••.•.••.....••... 
En tramitación • • • • . • • • • • . • • • • • . • • • . • • ••.• , •.• , •••••.... 

Actos de pro,paganda. 

65 
2 
2 

60 
1 

41 

2.534 
854 
815 
955 

973 

-Los Sres. Vigil y Sanchís, de Ja Comisión asesora .patronal y obrera, en ~os días 
16 a 19 de agosto han celebrado actos de propaganda en AJ,icante, Elche y No­
velda, en Jos que expusieron las características más importantes del proyecto de 
seguro social obligatorio de invaiidez, vejez, y muerte, estableciendo su compara­
ción wn los semejantes de otros países y procurando realzar 1la importancia de la 
cuota obligatoria de Jos asegurados. 

{ 1) La referencia es una noticia de aocidente no comunicada por el patrono o asegurador, y sobre la 
(:Ual se realizan averil{uaciones. 
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Estos actos estuvieron muy concurridos ,por obre~as y obreros, que acogieron 
con simpatía estos esfuerzos ·pa.ra mejorar Jas condiciones de vida del trabajador. 

Cajas colaboradoras. 

Andalucía Occidental. 

HOMENAJE A !.A VEJEZ EN HUELVA 

El día 29 de julio pasado se celebró en el ,local de la agrupación "Alvarez Quin­
tero", de Huelva, el acto de homenaje a b vejez organizado por .Ja Caja de Segu­
ros Socialles y de Ahorros de Andalucía Occidentad en memoria del que fué su 
fundador y prjmer presidente D. Amante Laffón. 

Ocupó la .pre~dencia el gobernador civñl, Sr. Fernaud, tomando asimismo asien­
to en el estrado todas Jas demás autoridades locaJles, el subdirector del Instituto 
Nacional de Previsión, D. Áilvaro López Núñez; la vocal obrera del Patronato de 
P.revisión Social de la .región, Srta. Carmen Camino Lara; el .presidente de fta ex­
presada Caja, D. Antonio Ollero y Sierra; el director, D. Enrique Bellido de la 
Vega; los consejeros de la llliisma Sres. Prieto Carrasco y Contreras Barón, y el 
delegado de la citada entidad en Huelva, Sr. Moreno García. 

Comenzó el acto con unas palabras del Sr. Ollero saludando a .Ja concurrencia . 
y ·agradeciendo su participación en el homenaje. Exaltó duego ·la figura de don· 
Amante Laffón, andaluz a quien su patria no ha ·rendido aún el tributo que su 
memoria merece. Habló de los beneficios generales de la previsión y de sus inver­
siones, que representan :un es~uerzo y unos resultados a ~os que hay que hacer 
justicia. 

Seguidamente usó de la palabra Ja Srta. ea.~men Camino para pronunciar el 
siguiente discurso: 

"Como vocal obrera del Patronato de Prev,isión Social de esta región, tengo 
el honor de intervenir en el acto de íntima cordiaHdad que ahora se celebra. Quizás 
por esta ca:lidad entrañable ha sido designada la voz conmovida de la mujer que 
os habla en este momento. La designación del acto no puede ser más alta ni de ma­
yor sentido espiritual. Nos reunimos para rendir un tributo de amor y de justicia 
a la vejez y al trabajo. ¿Qué motivos de mayor nobleza nos podían haber reum­
do aquí? 

Dándose cumplimiento a compromisos y mandatos internacionales fué estable­
cido el régimen '1lega.J del .retiro obrero, que, de conformidad con su naturaleza 
técni.ca y económica, va rindiendo al proletariado y, en general, a la sociedad toda, 
una eficada gradualmente intensificada, tanto como consecuencia del proceso na­
tura•! de su crecimiento, cuanto por b decidida protección que el Estado le dis­
pensa. 

El criterio de equidad y Ja sabia estructuración técnica que presiden a este ré­
gimen de seguros sociales han hecho que se busquen compensaciones en el mismo 
a a·quellos obreros que, por su avanzada edad, llegaron muy tardíamente a incor­
porarse en el seguro. Así, pues, estos viejos trabajadores, a quienes en un princi­
pio se comenzó fadlitándoscles el saldo de una Hbreta de ahor.ro, nutrida con las 
cuotas patronales y del Estado, perciben ahora, además de dicho saldo, estas bo­
nificaciones e~traordina.rias que administra el Instituto Nacional de Previsión, Y 
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<¡ue, si en 1los primeros repartos fueron por el importe sólo de 325 y 350 pesetas, 
hoy alcanzan ya a las 400 pesetas por cada afiHado. Estas bonificaciones van a ser 
distribuidas seguidamente a un grupo de ancianos aquí reunidos, a quienes Ja coin­
ddencia de la terminación de sus expedientes con la feCha en que se celebra este 
acto permite proceder al pago correspondiente. 

Piénsese, por tanto, no sólo en lo que esta obra actualmente representa, sino 
lo que ella puede llegar a ser en fecha no lejana. Sólo en esta región de Andalucfa 
Occidental (cuatro provincias), y por dicho concepto, ha distribuido la Caja de 
Seguros sociales cuatro millones ochocientas treinta y un mil ochocientas setenta 
pesetas. ¿A cuanto llegarán los beneficios en años próximos? Cualquier cálculo que 
se formule tiene que ser forzosamente tnuy halagüeño. 

· . Pero además de estos viejos trabajadores de que vengo hablando, que llegaron 
al régimen de previsión tardíamente, y por tanto en condiciones desventajosas, 
existen otros muchos ancianos que quedaron fuera del retiro obrero, que no pu­
dieron akanzar beneficios de ninguna clase debido a la avanzadísima edad con que 
'contaban. A estos ancianos se dirigen .particularmente los homenajes a la vejez, 
pues en ellos se crean rentas inmediatas vitalicias a favor de tlltles valetudinarios. 
¿Cómo pueden crearse estas pensiones? La respuesta puede darla el espíritu de 
asistencia sociail, pues a la iniciativa libre de personas y entidades corresponde fo­
mentar Ios homenajes a la vejez a favor de ·los ancianos de cada pueblo. El Ins­
tituto, por su parte, bonifica en un cincuenta por ciento el capital que hay que 
aportar para crear las repetidas pensiones. Hoy se crean aqui varias rentas inme­
diatas; y de su importancia nadie mejor puede hablarnos que el sentimiento de los 
ancianos que han resultado favorecidos. 

Por ·lo demás, debo decir que el Instituto Nacional de P.rev.isión quiere. dar a 
1·odos los viejos, sea cualquierá su situación .respecto a dos beneficios materiales, 
algo más que un beneficio material. B1 Instituto quiere llegar a una supel'ior dig­
nificación de estos veteranos del trabajo, procurando organizarles además un tri­
buto de reverencia por parte de toda la masa social. He aqui el fundamento de 
estos actos públicos: homenajes .a Jos viejos en que éstos, ail propio tiempo que . 
reciban diversas cantidades, .recojan también la consideración y el respeto de to­
dos; que adonde no pueden llegar b ley y el derecho, queremos que llegue el amor. 

Importante es la misión de determinados establecimientos benéficos, acogiendo 
a los ancianos y desvalidos; pero es .indiscutible que mientras más arraigados es­
tén Ios hábitos de previsión y ahorro se apartarán más dos pobres ancianos que 
tengan familia de los asilos y hospicios, que deben quedar para los que no ten­
gan hogar propio, en el que si antes pudieron ser pesada carga, ahora, con el re­
tiro obrero, serán elementos de cooperación y ponderación en la vida famiHar. 
Muchas V'eces, aun para los hijos más cariñosos, •los pobres padres, ante la fami­
lia numerosa, suponen un gasto difkil de atender; en cambio, .con su contribu­
.::ión a .los gastos comunes, las dificultades se orillan y los pobres viejos se salvan. 

Termino dando das más expresivas gracias a cuantas personas se han asociado 
a este acto. Gracias a todos los presentes, grandes y .pequeños, y gradas a vos­
otros .también, venerables ancianos, beneméritos del trabajo, héroes anónimos de 
la producción nacionail, porque dais la satisfacción a nuestros sentimientos de que 
en España se ,r.inda un público homenaje, emocionado y sencillo, a da justicia so­
:ial, que es .tanto como decir a la moralidad y a la conciencia." 

A continuación habló el subdirector del Instituto Nacional de Previsión, don 
Alvaro López Núñez, y el gobernador dvil cerró el acto con unas sentidas pala­
bras haciendo .resaltar ~a obra de previsión pacificadora, que honra a España. 
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Seguidamente se .procedió al .reparto a los ancianos de las pensiones vitalicias. 
donativos y bonifica'Ciones, cuyo importe ascendió a cerca de 28.000 pesetas. 

Los ancianos beneficiados fueron trasladados al Hotel Golón, donde se les sir­
vió una cena, siendo vuidadosamente asistidos por señoras y señoritas. También 
estuvieron presentes las autoridades y ·representaciones. 

Castilla la Nueva. 

BENEFICIOS DEL REI'IRO OBRERO 

El día 30 de jwio último acudieron elemellitos sociales y del Consejo de la 
Caja Regional de Previsión Social de Castilla Ia Nueva a la delegación de dicha 
caja en Cuenca, con objeto de presenciar el reparto de nueve bonificaciones extra­
ordinarias, de 400 pesetas cada una, a otros tantos obreros que, habiendo estado 
afiLiados en el .régimen obJ.igatorio del retiro obrero, habían pasado la edad de 
sesenta y cinco años. 

El di·rector de la Caja, D. Pedro Maria Perales, antes de proceder al reparto. 
se extendió en consideraciones ·sobre el alto espir.itu social de [a obra de previsión 
y del esmero en Ja administración de Jos fondos recaudados. Manifestó cómo la 
bonificación es un premio que compensa lo exiguo de los fondos acreditados y un 
estímulo para que los obreros adqruieran confianza y celo en cuidar de sus cuentas 
respec1livas, con el fin de que bs cantidades de éstas den un saldo mayor cada 
día; estableció las diferencias entre el primer grupo, de ·renta v.italicia, y el segun­
do, de ahorro diferido. Habló del ahorro infantil por medio de las murua~lidades 
escolares; explkó cómo el seguro de maternidad toma nuevos incrementos de día 
en día, con instituoiones complementarias, ·que ampl¡ian sus servicios de protección 
a 'la madre obrera y mejoramienrto de la 'raza. 

Explicó también los ·avances del seguro de accidentes del trabajo con creci­
miento progresivo y rápido. Dió noticia de <las bo~ificaciones a entidades primarias 
de seg¡uro contra el paro forzoso, del seguro de amortüzación de préstamos, y ter­
minó con una detallada exposición sobre ¡a inversión de ios fondos de los segu­
ros socia1es, en su aspecto financiero, de sólidas garantías, según las prescripciones 
reglamentarias, y en su a~ecto de ·finalidad social, en que, además de venir repar­
tiendo los derechos ronoedidos por 1a ley, da b firmeza del cumplimiento de los 
compromisos que se van adquil'liendo y beneficia de un modo inmediato las pobla­
ciones donde se construyen edificios escolares o se realizan obras de ensanche 
Y saneamiento, traídas de aguas y demás simhlares, que, además del beneficio 
social ya mencionado, ·resuelven la crisis de trabajo, llevando cuantiosos jornales 
a los hogares obreros. 

MEMORIA DE 1933 

De esta memoria, aprobada por el Consejo directivo de ,Ja Caja el día 2 de 
juHo, tomamos los datos que siguen, referentes a:l desarrollo de ~a misma en el 
año pasado: 
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En 1933. Total. 

Retiro obrero obligatorio: 

Afiliación .•.•.....•.....••.•..•• • 
Recaudación, pesetas •...•...•....•..• 
Pagos, ídem. . ...........•..•. 

Régimen libre de pensiones: 

Recaudación, pesetas ..•......••..••• 
Pagos, ídem., ••.. , ..•......••.• _ ••• 

Seguro de maternidad: 

Pagos: 

Por indemnizaciones, pesetas, .•• 
Por servicios, ídem ...•...•••...••.••. 

Saldo de las cuentas de préstamos ..••.• 

Cataluña y Baleares. 

11.481 
1.027. 942,22 

52.174,63 

1. 422,51 
14.262,17 

13.426,34 
18.771,34 

:0 

CONSEJO DIRECTIVO DE LOS SEGUROS. SOCIALES 

96.036 
8.379.694,32 

126.024,72 

46,461,14 
61.679,99 

20.965,32 
29.240,32 

631.814,73 
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Bajo la :presidencia.del consejero de Trabajo de la Generalidad de CataJuña, 
D. Martín Barrera, se ·reunió en el local de :la Caja de Pensiones para la Vejez y 
de Ahorros, el Consejo directivo de seguros sociales, asistiendo al acto el director 
generaJ de Ja Caja de Pensiones, Sr. Moragas, y el v-icepresidente y vocalles del 
mencionado Consejo, Sres. Ferrer-Vidal, Casals, Bastardas, Pedro Mestres, Txart, 
Suriñach Senties, Dr .. Moll, juliachs, Roig, Boix, Durán, Sorigué y Srtas. Piño! 
y Reig. 

El Sr. Barrera, a.J posesionarse de la presidencia del Consejo,· y después· de 
corresponder efusivamente a bs paJabras de saJutación que en nombre del mismo 
le dedicó el Sr. Ferrer-V.idal, hizo constar que el gobierno de la Generali.dad habh 
aprobado los nuevos estatutos que. el Consejo directivo de Ja Caja de Pensiones 
había redactado y aprobado antes con el fin de adaptar el funcionamiento de la 
sección de Seguros sociales, de esta institución, a la autonomía de Cataluña después 
del traspaso de servicios a la Generalidad. El consejero de Trabajo, Juego de hecha 
la anterior manifestación, ofreció todo su concurso al Consejo de seguros y. a la 
Caja de Pensiones, con palabras de optimismo para el porvenir de la previsión en 
Cataluña. · 

El Sr. Moragas glosó el contenido de los estatutos de la sección de Seguros 
sociales de da Caja de Pensiones, haciendo notar la importancia de sus disposkio­
nes, que convierten esta institución en veroadero laboratorio social de previsión 
de Ja Generalidad de. Cataluña, y e~puso sintéticamente Ja obra reaJ.izada por la 
misma en el campo de la economía .pQpuilar cataJana; y el Sr. Pedro M.estres, 
recogiendo algunas manifestaciones del Sr. Moragas, hizo constar todo el afecto 
Y entusiasmo con que .Jos representantes de Ja GeneraLidad en el Consejo di.rectivo 
de seguros sociaJ!es trabajarán por el desarrollo de estos seguros y pa.ra toda la 
obra de .Ja Caja de Pensiones. 

En cumplimiento de das disposi.ciones reglamentarias, el Sr. Barrera declaró 
que quedaba constituída da Comisión ejecutiva del Consejo de seguros sociaJes en 
la forma que sigue: Presidente ej.ecut·ivo, cl vicepresidente del Consejo, Sr. Ferrer 
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Vida!; vocal, por razón de su cargo, el director general de la Caja de Plensiones, 
Sr. Moragas; vocales designados por el Consejo, los Sres. Pedro Mes.tres, Luis 
Serrahima, Ramón Suriñach Senties, José Felíu y Aiberto Bastardas; secretario, 
el subdirector de la Caja de Pensiones, Sr. Boix. 

En esta sesión del Consejo directivo de seguros sociaJes se examinó y aprobó 
el ba>Jance técnico de .Ja sección de segu,ros de la Caja de Pensiones para la Vejez 
y de Ahorros, cerrado en 31 de diciembre úhimo, con el informe favorable fi~mado 
por la Comisión oficial .inspectora nombrada de acuerdo con las disposiciones de la 
legislación del régimen de previsión, y formada por representaciones de la admi­
nistración de Hacienda del Estado, de b Cáma:ra de Comercio y del Lnstituto 
Nacional de Prev·isión. Este balance, cuyo activo es de 120.332.719 pesetas, además 
de las partidas reglamentarias de vaJores, pone de manifiesto un total de présta­
mos socia'les para escuelas, fomento agrícola, .cooperativas y otras inversiones de 
utilidad pública y cultural, de 41296.783 pesetas. En el pasivo figuran 107.704.194 
pesetas para las reservas técnicas y las cuentas de operaciones. y 7.334.324 pesetas 
para bs rese~vas administrat,ivas. 

Todas estas cifras se refieren solamente a .la sección de Seguros sociales,. pues 
el balance de esta sección, juntamente con el de la sección de A!horro de ,Ja Caja 
de Pensiones llega, en 31 de diciem,bre Úl!timo, a 661.874246 :pesetas. 

Hl Consejo directivo de seguros sociales examinó también las estadísticas de las 
operaciones de Jos seguros de matemidad y accidentes del trabajo. 

En el seguro obligatorio de maternidad hay inscritas 199.344 obreras, que han 
dado Jugar, hasta el día 30 de junio último, a un total de 22.794 partos, atendidos 
por el seguro, habiéndose satisfecho, por indemnizaciones de descanso y por subsi­
dios de lactancia, 2.951.045 pesetas, y por asistencia sanitaria de médicos, comadro­
nas, .farmacéuticos y olínicas, 1.166.745,59 pesetas, ascendiendo el total de pagos 
por razón del seguro de maternidad a 4.117.790,59 .pesetas. 

En el seguro de accidentes del trabajo la Caja de Pensiones lleva contratadas 
880 pólizas, con un volumen anual de 40.646.523 pesetas de salarios asegurados, y 
968.617 pesetas de primas convenidas. 

Desde el día 1.0 de ·abdl de 1933 a:! 30 de junio último, da Caja de Pensiones ha 
constituido un fondo de rentas de 1.521.086 pesetas, correspondientes a ~as pensio­
nes vitaHcias concedidas por razón de 152 casos de accidentes de trabajo, de los 
cuales 97 han causado muelite y 55 han ido segu~dos de incapacidad permanente. 

Con el fin de organizar los servicios sanitarios de orden clínico de aos seguros 
sociales, el Consejo directivo de la Caja de Pensiones tomó el acuerdo de dedicar 
parte del pabellón que esta institución tiene en Montjuich, preparado para servi· 
cios sanitarios, a la instala!Ción del Instituto clínico de la Caja de Pensiones, ha­
biendo quedado nombrada, para su organización, una ponencia, formada por el 
director general de Ja Caj¡t. de Pensiones, Sr .Moragas; por Jos consejeros de la 
misma, Sres. Casals y Bastardas; por el vocal médico, Dr. Moll, y por el vocal 
técnico, Srta. Piño!. 

El Consejo directivo de seguros sociales terminó la sesión enterándose de los 
trabajos que da Caja de Pensiones tiene en :curso para el establecimiento del Insti­
tuto actuar.ia:I y de Jos servicios de compensación de sueldos familiares. 

HOMENAJE A LA VEJEZ 

El Montepío de Chóferes de San Cristóbal, de Barcelona, queriendo celebrar 
su festividad patronal mediante algún acto de carácter social, organizó el día 10 
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de jllliio una fiesta dedicada a los viejos acogidos en ios establecimientos benéficos 
barceloneses, participando en la misma, de una manera activa, Ja Caja de Pen­
siones ,para fa Vejez y de Ahorros, y ron la colaboración directa de Radio Aso­
ciación de Cata!luña. Durante 'la fiesta fueron pronunciados diversos discursos, y 
entre ellos cabe mencionar el del subdirector de esta Ca.ja, D. José MaJTia Boix, 
que enalteció .Jos homenajes a Ja ancianidad y la loable iniciativa del citado mon­
tepío. Los discursos fueron transmitidos por radio. 

Asimismo, un nutrido grupo de enfermeras socia•les del Instituto de la Mujer 
que ·trabaja, acompañó y atendió a •los viejos durante el paseo y merienda oon 
que fueron obsequiados, por Jos organizadores, en Miramar (Montjuich). 

RESUMEN DE OPERACIONES 

En el primer semestre de 1934 el movimiento .de la sección general de Ahorro 
de ~a Caja de Pensiones para Ja Vejez y de Ahorros se concreta en las citiras si­
guientes: Imposiciones, 218.041.251,24 pesetas; reintegros, 194.577.715,38 pesetas; 
aumento en el semestre, 23.463.535,86 pesetas. En Ja sección de seguros sociales los 
totaJes de operaciones son como sigue: Recaudación total, 6.462.081,31 .pesetas; 
pagos por .plazos de .pensión, capitalización, maternidad, accidentes del trabajo y 
seguros libres, 1.736.486,34 pesetas. El saldo de operaciones, en 30 de junio del año 
actual, asciende a 668.615.303,94 pesetas, distr.ibuídas en 557.335.163,72 pesetas de 
la sección general de ahorro, y 111.280.140,22 pesetas de la sección de seguros so­
ciales. 

Extrema dura. 

HOMENAJE A LA VEJEZ EN BAÑOS DE MONTEMAYOR 

EJ día 19 de agosto se celebró en esta v.illa, con extraordinaria solemnidad, el 
VII homenaje a Ja vejez, organizado por .Ja Caja Extremeña de Previsión Social. 
B acto tuvo ~ugar en el parque situado ·r.rente al baJneario, donde había sido 
levantado un estrado, que ocuparon 1las autoridades y .Jos ancianos. En el estrado 
tomaron asiento el gobernador civil de la ¡provincia, Sr. Ferrero Pardo; el presi­
dente del Patronato de Homenajes a la Vejez en Extremadura, tD. Antonio Silva; 
el subdi·rector de Ja Caja Extremeña, D. juvenal de Vega; .representaciones de los 
Consejos directivos de ,)a Caja de Previsión y de la Caja de Ahorros de Plasencia, 
y las autoridades locales. 

Se abrió el acto con unas palabras del alcalde de Baños, expresando su gratituj 
hacia las .personas que habían cooperado a dar brillantez a este acto. Anunció que 
después del homenaje los ancianos serían obsequiados con una comida, y dió cuen­
ta de los donativos recibidos para los viejos, entre .Jos que figuran uno del Sr. Le­
rroux y otro del gobernador civil. 

A continuación \lizo uso de Ia paJabra el subdirector de ~a Caja Extremeña de 
Previsión Social, D. juvenal de Vega, quien eJQplicó la significación de :los homi­
najes a la Vejez en sus diversos aspectos: patriótico, morail y sociaJ. 

Seguidamente, y .por una nifia y un niño de bs escuelas nacionailes, se recitaron 
poesías alusivas a la ancianidad desvalida, ,procediéndose después al reparto de 
ios títulos de ,pensionistas a los ancianos. 
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El presidente del Patronato de Homenajes a la Vejez, D. Antonio Silva, habló 
del ·respeto ·que se debe a la ·ancianidad, condoliéndose de que la juventud rebelde 
de nuest·ros días intente desplazar de sus puestos a los que llegaron a ellos por 
mér:itos propios, avalados hoy ,por b experiencia. 

Por último, el gobernador dv~l, Sr. Perrero Pardo, e~presó su gratitud a cuan­
tos habían cooperado a dar brillantez al acto de homenaje a la vejez, agradeciendo 
que se hubiera elegido Baños .para la celebración de aquél. 

Entre las adhesiones recibidas figuraban b del .presidente del Instituto Nacional 
de Previsión, D. Juan Usabiaga, que.decía: "Me sumo efusivamente al acto en 
honor de los trabajado!'es ancianos y felicito a cuantos cooperan en ~a obra extre­
meña de homenajes a la vejez", y del del consejero delegado del Instituto Nacional 
de P.revisión, D. Inocencio jiménez, quien envió el siguiente telegrama: "Una vez 
más Extremadura reaJliza generosamente <reverencia en honor venerables ancüinos 
inválidos trabajo. Les aP'laudo por persistencia método con que perfeccionan esta 
obra bondad social, y agradezco generosas colaboraciones que aa convierten en 
caso ejemplar, y que espero .contribuyan a efica.oia esfuerzos por ampliación segu­
ros sociales". 

Terminada la entreg;~. de los títulos de pensionistas a la anciana Inés Gómez y 
a jacinta Gómez Marí.n, viuda de un obrero fallecido en accidente del trabajo,. 
así como el capital herencia a los familiares del obrero, también fallecido, Avelino 
Hernández, aos ancianos fueron obsequñados con una comida, que fué servida por 
varias señonitas de .la localidad. 
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Información extranjera. 

Seguros sociales. 

Reforma de los seguros sociales 
en Checoslovaquia. 

SEGURO DE ENFERMEDAD Y MATERNIDAD 
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Durante los años últimos, la mayoría de .las cajas de seguro de enfermedad y 
maternidad han tenido grandes dificultades para equilibrar sus presupuestos, a 
causa de la disminución del número de asegurados y de la baja de los salarios. 
Aunque las cuotás del seguro no deben exceder del 4,8 por 100 de los salados, se 
ha autorizado a muchas cajas para elevarlas, de modo que b cuota media, que 
era de 5,03 por 100 del salario de base en 1929, ha pasado a 5,39 en 1932 y a 5,59 
en 1934. Para evitar nuevos aumentos, una ley reciente autoriza para disminuir 
las prestaciones, en forma ·de elevación de dos a tres días del plazo de espera y 
reducción de la indemnización de dos tercios del salario a la mitad, durante los 
primeros quince días de incapacidad, en las cajas que cobren cuotas superiores al 
4,8 por 100 del sa,lario, 'Y durante los primeros noventa días en a'quéllas cuyas 

. oilotas excedan del 5,5 por ·100. 

SEGURO DE INVALIDEZ, VEJEZ Y MUERTE 

En cambio, la situación financiera favorable del lns1:ituto central de seguros so­
ciales ha permitido introducjr mejoras sustanciales en el seguro de invalidez, ve­
jez y muerte, consistentes en suplemento de 20 a 60 por 100 de la pensión adqui­
rida, según la edad de los beneficiarios, para los asegurados y pensionistas nacidos 
antes de 1.• de enero de 1899; reducción, de sesenta y cinco, a sesenta años de la 
edad para el disfrute de la pensión de las viudas; elevación, de dieciocho meses, a 
una cuarta parte del tiempo durante el cual se hayan pagado cuotas, con un míni­
mo de veintisiete meses, del plazo de mantenimiento de los derechos en curso de 
adquisición. 

SEGURO DE EMPLEADOS 

En lo sucesivo no se concederá pensión más que a los que, cumplida la edad de 
sesenta y cinco años, no ejerzan un empleo sujeto al seguro. A los asegurados de 

·más de cincuenta y seis años (cincuenta y cuatro las mujeres) que hayan pagado 
más de 120 cuotas mensuales y, aunque capacitados para el trabajo, no encuentren 
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colocación durante un año, por lo menos, recibirán una pesión llamada "social". El 
plazo de mantenimiento de los derechos en curso de adquisición se eleva en la 
misma forma que para el seguro de invalidez, vejez y muerte. 

Todas estas reformas 'han comenzado a regir en J.• de julio pasado. 

Nuevas disposiciones sobre seguro 
de maternidad en Italia. 

Para la tutela de la maternidad de las trabajadoras, se han reunido en un solo 
texto todas las disposiciones vigentes en materia de seguro obligatorio. 

Dos eran los medios previstos en las leyes: el subsidio de maternidad, que ha 
sido extendido a las empresas comerciales y de otra índole, y fué elevado en su 
cuantía, y el subsidio de paro, aumentado también en cincuenta céntimos de lira 
al día por cada uno de cesación del trabajo de las mujeres a causa del embarazo. 

La nueva reglamentación engloba los beneficios derivados de los dos seguros en 
un solo régimen, que <:onsiste en: supresión del subsidio de paro, que, en la prácti­
ca, como se ha demostrado con los datos financieros publicados, solamente se ha 
aplicado en sectores reducidos de trabajo, a causa de las complicaciones, de forma 
y de fondo, inherentes a la liquidación; simultánea elevación del subsidio de ma­
ternidad a.J doble, o sea a 300 liras; mantenimiento, en ·la módica cuantía de siete 
liras, de la cuota anual de maternidad, tres de ellas a cargo de la mujer y cuatra 
a cargo del empresario, excluyéndose del modo más absoluto cualquier aumento, 
aunque sea leve. 

De esta reforma se derival_l indudables ventajas para las trabajadoras, como 
son: el alza general del subsidio de maternidad en medida superior, en concreto, al 
beneficio real que moralmente obtienen las mujeres de la supresión del subsidio de 
paro, por ser, como se ha dicho, de complicada :liquidación, diluirse en el tiempo 
en pequeñas cuotas y estar restringido a determinadas hipótesis y a determinados 
sectores de trabajo; la ampliación del beneficio a diversas categorías de trabaja­
doras que, por una u otra razón, estaban hasta ahora excluídas, y una mayor sen­
cillez y rapidez en la liquidación. 

El seguro de enfermedad en Suiza. 

Desde principios del año 1932, las principales uniones de cajas de seguro de eri-
. fermedad suizas habían observado los efectos de la crisis económica: por una par­

te, el número de asegurados en paro forzoso iba en aumento, y, por otra, los in­
gresos de los obreros y empleados del comercio y de la industria bajaban constan· 
temente, desapareciendo así, para muchos asegurados, la posibilidad de pagar las 
cuotas del seguro. 

Para permitir a las cajas mantener en el seguro a sus afiliados afectados por ia 
c11isis, el Consejo federal había concedido, en 27 de marzo último, una subvención 
extraordinaria para cubrir los déficits resultantes de la f~,lta de pago de las cuotas 
por motivo de la crisis económica. 

Otra ordenanza federal, de 26 de junio pasado, concede a las cajas de enferme­
dad una subvención de crisis para los asegurados voluntarios que, a causa del paro. 
lleven un retraso de más de dos meses en el pago de sus cuotas, con la condición 
de que las cajas se hagan cargo de los atrasos de los dos primeros meses y de il 
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mitad, por lo menos, de los de los meses siguientes, sin que esto ponga en peligro 
su situación financiera y mantengan en todos sus derechos a los asegurados para­
dos. La Confederación indemnizará a las cajas de enfermedad, a partir del tercer 
mes, la mitad de los atrasos de cuotas de estos asegurados, y elevará esta indemni­
zación en un 10 por 100 si el cantón y el ayuntamiento respectivo toman a su car­
go el 20 por 100 de estos atrasos. En total, la subvención federal de cl'isis no po­
drá exceder de 300.000 francos para cada uno de los años 1934 y 1935. 

Paro forzoso. 

Nueva ley inglesa sobre el paro. 

La nueva ley, de fecha 28 de junio pasado, dispone la subsistencia del sistema 
del seguro contra el paro, en condiciones_ más liberales que las que están en vigor 
desde la implantación de las medidas de economía de 1931. 

Establece que la edad mínima de ingreso en el seguro, fijada hasta ahora en 
los dieciséis años, coincidirá con la edad minima general de sáiida de la escuela 
(catorce afíos actualmente). Las cuotas pagaderas por los asegurados de catoroe a 
dieciséis años serán de dos penioques semanales, por los patronos, los asegurados y 
el Estado. A los jóvenes que continúen normalmente sus estudios por lo menos 
doce meses después de la edad legal, se les acreditarán diez cuotas, pudiéndose ele­
var este número a veinte, si prolongan todavía sus estudios. 

Se pagarán las indemnizaciones a los asegurados desde la edad de dieciséis 
afíos; pero pueden también pagarse a los jóvenes parados, sin distinción de sexo, 
de catorce a dieciséis años, si conservan su derecho a ·las mismas y si se encuen­
tran, por razón de su falta de empleo, a cargo de una persona de más de dieci­
séis años. Las indemnizaciones se pagarán durante un período que no exceda de 
ciento cincuenta y seis días laborables por año; pero podrá prolongarse cuando los 
asegurados lo hayan sido cinco años, por lo menos; cada cinco cuotas pagadas en 
el último quinquenio darán derecho a tres días de indemnización suplementaria, 
pero deduciendo un día de indemnización por cada cinco días de indemnización 
recibidos. De esta suerte, el período máximo de indemnización será de trescientos 
doce días laborables (cincuenta y dos semanas). Todo el que haya agotado su de­
recho a las indemnizaciones debe entregar diez cuotas nuevas para recuperarlo. 

Las cuotas siguen siendo por ahora las de 1931 (l); pero se vuelve a las indem­
nizaciones anteriores a las reducciones de ese año. Su cuantía es la siguiente: 

(l) Estas cuot·as son : 

. PatroDos. 1 Ase~urados. 1 Eotado • 

Por umana, en teniquu. 

Asegurados varones de ml\s de 21 años ....•••••. 10 10 10 
Mujeres de ml\s de 21 y jóvenes de 18 a 21 ídem .. 9 9 9 
Idem de 18 a 21 ídem, .•..•..••.....•.•.•.•..•. 8 8 • 8 
Varones de 16 a 18 ídem .• o •••••••••••••••••••• 5 5 5 
Mujeres de 16 a 18 ídem •• o. o o ••••••••••••••••• 41/2 41/2 41/2 
Varones y hembras de 14 a 16 ídem ..•••• ...... 2 2 2 
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Cuantia de la Indemnización semanal. 
-

En chelines, 
EDAD DE LOS ASEGURADOS 

Hombres. Mujeres, 

De 21 y más años . ..................... ... .... 17 15 
De 18 a 21 ídem,,. ... ····· .. ············· 14 12 
De 17 a 18 idem .•••.•..... ........ , ............ 9 7-6 
Menos de 17 ídem, , , •• , .• , , .• , •. , , • , , •• , ..• , •• 6 5 

Las indemnizaciones a las personas que tienen otras a su cargo son de nueve 
chelines semanales por adulto, y de dos por niño. 

Condiciones de la indemni{ación.-Se han introducido sólo ligeras variantes en 
las condiciones exigidas para la concesión de las indemnizaciones en lo relativo al 
empleo conveniente y a la asistencia a los cursos de instrucción. De ahora en ade­
lante, decaerá de su derecho a indemnización el que descuide' ocuparse en un em­
pleo conveniente o lo rehuse, incumpla las instrucciones escritas que le hayan sido 
dadas para procurarse ocupación o, en fin, se pruebe que ha dejado perder, por 
abandono, una ocasión razonable para encontrar un empleo conveniente. 

En cuanto a los cursos de instrucción, prescribe la ley que todo el que haya 
sido requerido por el ministro de Trabajo para frecuentar un curso autorizado de 
instrucción, para adquirir o conservar la aptitud para el desempeño de un empleo 
regular, perderá su derecho, si no puede probar que, en efecto, ha asistido a tales 
cursos, o que tenía una razón poderosa para dispensarse de la asistencia a los mis­
mos. Los únicos cursos de instrucción válidos a estos. fines son los que organicen 
las autoridades locales de instrucción pública para los menores de dieciocho años 
y los cursos de formación profesional organizados por el ministro o por el Conse-
jo de asistencia a los párados para los de más de dieciocho años. · 

El ministro dictará reglamentos para eliminar anomalías relativas a ciertas ca­
tegorías de personas, a saber: 1." Las que no trabajan habitualmente durante una 
semana completa, pero obtienen ganancias relativamente elevadas; 2.• Ciertos tra· 
bajadores ocupados en industrias estacionales; 3." Las que no trabajan más que 
dos días a la semana, y 4." Algunas categorías de mujeres casadas. 

Las únicas mujeres casadas a las que se aplicarán los reglamentos sobre ano­
malías, en virtud de .la nueva ley, son aquéllas para quienes no se haya pagado el 
número reglamentario de cuotas en un período determinado consecutivo al matri­
monio, con exclusión de las sepáradas de sus maridos o que los tengan imposibi­
litados de trabajar. 

Instrucción general y formación profesional.-Todas las autoridades de instruc­
ción pública están obligadas a someter al ministro proposiciones encaminadas a 
organizar cursos de instrucción para los jóvenes parados de uno y otro sexo, y, si 
aquél las aprueba, estarán obligadas a organizar los cursos. El ministro resolverá 
sobre la base de un programa convenido con el de Hacienda, previa consulta al 
ministerio de Instrucción pública. Si estima que, en una región cualquiera, son in­
suficienr,s las disposiciones adoptadas, puede el ministro obligar a la autoridad 
competente a establecer los cursos que él ordene. Puede, además, por su propia 
iniciativa, organizar cursos de formación profesional para los parados mayores de 
dieciocho años y ordenar pagos a favor de los que frecuenten un curso autorizado. 
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Puede exigir que los que hayan pasado de la edad escolar, pero no tengan dieci­
ocho años, frecuenten un curso autorizado, incluso no siendo asegurados, si son ca­
paces de trabajar, carecen de empleo regular o trabajan parcial o intermitente­
mente y puede esperarse razonablemente que asistan a esos cursos. Prescribe ade­
más la ley que el fondo del seguro de paro puede dar subsidios para facilitar la 
asistencia de los parados a los cursos. 

COMISIÓN DEL SEGURO CONTRA EL PARO 

Para aconsejar y asistir al ministro en el seguro contra el paro, se crea el "Un­
employment Jnsurance Statutory Committee", que se compondrá. de seis miembros, 
como máximo, designados por el ministro, dos de ellos previa consulta a las orga­
nizaciones representativas de los patronos y los obreros, y otro previa consulu 
al ministro de Trabajo de Irlanda del Norte, con inclusión, por lo menos •. de una 
mujer. La comisión redactará anualmente un informe sobre la situación del fondo 
del paro y, además, cuando los recursos del fondo sean insuficientes para hacer 
frente a sus compromisos. En este caso y en el opues~o. de ser los recursos más 
que suficientes para cumpiir las obligaciones del fondo, propondrá la reforma de 
la legislación del seguro contra el paro, y el ministro presentará a•l Pal'iamento un 
proyecto de ley conforme a Jo propuesto. La comisión informará todos los proyec­
tos de reglamentos. Una de sus primeras tareas será arbitrar una fórmula práctica 
para el seguro de las personas que trabajen en la agricultura, comprendidos la hor­
ticultura y los cultivos forestales. 

La Hacienda pública no podrá hacer anticipos al fondo del paro, si no es por 
períodos rigurosamente limitados, que no excedan de seis meses. La deuda actual 
se reembolsará por el fondo, a razón de pagos semestrales escalonados de 2.500.000 
libras esterlinas. 

ASISTENCIA A LOS PARADOS 

El titulo 11 de la ley establece- un nuevo sistema complementario de asis­
tencia, que sustituirá a las disposiciones traftsito~ias de las leyes anteriores, en vir­
tud del cual la aplicación del criterio de necesidad pasa, de las autoridades de asis­
tencia pública, a un Consejo de asistencia. Igualmente, de ahora en adelante, perte­
necerá casi exclusivamente al Estado la asistencia a los parados válidos. 

El Consejo de asistencia a .Jos parados (Unemployment Assistance Board) tiene 
por misión ayudar a cuantos tengan necesidad de trabajar, a los que se refiere el 
título 1 I de la ley, ve.Jando por su bienestar, esforzándose, especialmente, en mejo­
rar sus condiciones generales de vida, a fin de que sean, desde todos los puntos de 
vista, más aptos para ejercer un empleo regular y concederles subvenciones de 
paro. El Consejo no estará sometido directamente al Parlamento, pero Jos regla­
mentos que dicte deberán ser sancionados por el ministro y se dará ouenta de ellos 
a a'quél; además, los reglamentos relativos a la aplicadón del criterio de necesi­
dad deberán ser formalmente aprobados por el Parlamento antes de entrar en 
vigor. 

El campo de aplicación del sistema de asistencia es más amplio que el del se­
guro, y comprende casi todas las personas norma.lmente empleadas en virtud de 
un contrato de trabajo, capaces para trabajar y disponibles al efecto incluso los 
trabajadores agrícolas y los demás comprendidos entre los dieciséis 'Y sesenta y 

65 
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cinco años, excepto los trabajadores no manua-les que ganen más de 250 libras es­
terlinas anuales. 

El Consejo puede, con la aprobación del ministro de Trabajo, organizar cursos 
de formación profesional para los parados de más de dieciocho años, y, para per­
feccionar dicha formación, puede convenir con .!as autoridades locales que di­
chos pa¡-ados sean, por cuenta de esas autoridades, afectos eventualmente a traba­
jos que les hagan más aptos para el ejercicio de un empleo regular. La duración 
del eiilpleo a .que se refiere ese acuerdo no debe exceder de tres meses, y los sala­
rios serán los normales pagados en el distrito. Por añadidura, los parados de más 
de dieciocho años que no tengan necesidad de subvención pueden, sin embargo, ~er 
admitidos a asistir a los cursos, si así lo desean. 

La asistencia puede concederse a los solicitantes que la necesiten, a condición 
de que sean inscritos en una oficina de colocación y que no tengan empleo o que 
no ejerzan más que una ocupación, parcial o intermitente, que no les permita ga­
nar lo bastante para cubrir sus necesidades. La cuantía de la subvención estará en 
relación con las necesidades del solicitante. 

Criterio tk las necesidades.-Los reglamentos proveerán a la aplicación del cri­
terio de las necesidades, y se tomarán en cuenta los recursos de todos los miembrcs 
de la familia y las necesidades personales de aquéllos cuyas ganancias son un ele­
mento constitutivo de dic;hos recursos. Para Ja apl:icación del criterio de las nece­
sidades se prescindirá de los recursos- siguientes: 1.0 Los cinco primeros chelines de 
toda indemnización de enfermedad entregada por una sociedad de socorros mu­
tuos; 2.• Los siete primeros chelines y seis peniques de todas las prestaciones con­

. cedidas en virtud de la legislación nacional sobre el seguro de enfermedad; 3.• Las 
prestaciones de maternidad; 4.• La primera libra esterHna de toda pensión por 
accidente o -invalidez; 5.·· La mitad de todas las prestaciones semanales concedidas a 
título de reparación por accidentes del trabajo; 6.• Toda suma de dinero ·Y toda 
inversión, consideradas como capital, siempre que el valor globa'l no pase de 25 li­
bras esterlinas, y cuando exceda, se asimiLará, en cuanto al exceso, a una· renta se­
manal de un chelin por cada 25 libras este11linas (las fracciones no se cuentan), 
hasta 300 libras en total; 7.• Todo producto obtenido "de la venta de un derecho 
familiar del solicitante o de un empréstito con la garantía de ese derecho. Tampo­
co se tendrán en cuenta las necesidades médicas que sean ~ la inoumbenda de 
otros organismos y, en "última instancia, de la autoridad local de asistencia públi­
ca. Para determi111ar cuál es la situación de los solicitantes, a los fines de la conce­
sión de la asistencia, el Consejo puede operar por medio de 'sus propios funciona­
rios o de los del ministerio de Trabajo y también de las autoridades locales. · 

Pago de las subvenciones.-El Consejo podrá conceder las indemnizaciones no 
solamente en forma de entrega directa en metálico, sino también manteniendo al 
demandante durante un curso de formación .profesional y ordenando que, en el 
tiempo de la preparación, las entregas se efectúen, ya al mismo parado, ya a los 
miembros de su familia. Se constituirán tribunales de apelación, compuestos de 
un presidente y dos miembros, uno representante de los obreros, y el otro del Co¡¡­
sejo; en ciertos casos, el demandante podrá apelar ante estos tribunales de las de­
cisiDnes del Consejo. 

En caso de dificultad especial, por ejemplo, si el solicitante descuida aprove­
charse de las posibilidades de empleo o de formación profesional, o usa indebid:t­
mente las sumas que se le hayan entregado por causa de las personas que tenga a 
su cargo, la asistencia puede ser concedida a otra persona de la familia o satisfecha 

... en especie; puede, en fin, subordinarse a la concurrencia a un centro de trabajo 
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o a la admisión del interesado en un asilo de indigentes. A tal efecto, el Consejo 
puede organizar los centros de trabajo necesarios o recurrir a los que han sido ins­
tituídos por una autoridad de asistencia pública. En caso de que el solicitante per­
sistiese en· negarse a subvenir a sus necesidades o a las de su famiHa, o en que­
brantar los reglamentos relativos a la concesión de la asistencia, el Consejo le po­
drá excluir del benefido de la ley, y, en este caso, el interesado será obligado a re­
currir a la asistencia pública. 

Las subvenciones se pagarán en las bolsas públicas de trabajo o en otros orga­
nismos análogos. 

Caja de asistencia de paro.-Se creará una caja de asistencia de paro (Unem­
ployment Assistance Fund), que obtendrá principalmente sus recursos de los cré­
ditos votados por el Parlamento; pero las autoridades locales hasta ahora encar­
gadas de la administración de la asistencia pública, algunas de cuyas cargas asume 
el nuevo Consejo, están obligadas a contribuir anualmente a esta caja (1). 

El seguro de pa,ro en Suecia. 

El parlamento sueco ha aprobado una ley de seguro de paro, que comenzará a 
regir el J.• de enero de 1935, por la que se conceden subvenciones del Estado a las 
cajas de paro sindicales que reúnan los requisitos legales. 

Éstos son los siguientes: las cajas estarán aprobadas y vigiladas por la admi­
nistración de Trabajo y Previsión socia•!; tendrán, por lo menos, 500 socios, y la 
afiliación será libre para todos los trabajadores de su jurisdicción. Para tener de­
recho a las prestaciones de la caja, los socios deberán haber pagado 52 cuotas se­
manales dumnte los veinticuatro meses precedentes a la fecha en que hayan pa­
r"'do; si han cobrado ya prestadones, las cuotas serán 26 durante los doce meses 
anteriores al paro. Deberán además tener, por lo menos, dieciséis años, ser capa­
ces pa~a el trabajo y haberlo solicitado de una oficina de colocación. Por regla ge­
nera•!, la indemnización diaria no podrá exceder de seis coronas ni ser inferior a 
dos, y será pagadera después de un plazo de espera de seis días a tres meses. El 
período de indemnización se fija en ciento veinte días, como máximo, durante cin­
cuenta y dos semanas consecutivas, pudiendo reducirse hasta noventa días. El pla­
zo máximo podrá prorrogarse por el número de días de espera que haya excedido 
del mínimo legal. Las cajas de paro tienen cierta autonomía para reglamentar 
las condiciones de concesión de las prestaciones, dentro de los Hmites JegaJ!es. 

La subvención del Estado a las cajas de paro se divide en dos partes: una con-
, Úibución a los gastos de prestaciones, que se fija~á en proporción a la prestación 
media ·pagada por ·la caja, teniendo en cuenta igualmente el número de días de in­
demnización por año y por socio, sobre la base del efectivo total de la caja, y una 
subvención para gastos de administración equivalente a dos coronas por socio y 
por año, más el importe de los honorarios del vocal de la caja y del verificador 
de cuentas designados por la administración pública para cada caja. 

· 1 l De lnformations Sociales, Ginebra, vol. XLI, núm. 5. 
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Revista de Prensa. 

Española. 

Simulación y neurosis de renta 
en accidentes del trabajo, por 
el Dr. Nogales Puertas. Comunicación 
presentada, el día 2 de febrero de 1934, 
en la sesión científica de la Glínka del 
Trabajo del Instituto Nacional de 
Previs.ión.-(El Siglo. Médico; Ma­
drid, 3 marzo 1934.) 

;· 

"El problema de la simulación, con 
su concomitante la llamada neurosis de 
renta ,por !los alemanes, o la sinistJrosis 
de los franceses, ·resulta extraordinaria­
mente .complejo, y hoy día ocupa uno 
de los primeros puesto's en la medicina 
del trabájo, como problema que, en su 
génesis y en su terapéutica, ofrece am­
plias facetas en el aspecto médico y 
social. 

Y nosotros, como especialistas médi­
cos del trabajo, es Jógico que hayamos 
sentido sus inquietudes y que traigamos 
a esta naciente y primera Academia de 
Medicina del trabajo nuestras observa­
ciones, nuestros estudios, que quiero ex­
presar de la manera más concreta y, a 
la par, más comprensible. 

Problema es éste en el que existe la 
más lamentable confusión. Es de lamen­
tar cómo haya todavía médicos que 
tiendan a rivalizar con el obrero a ver 
quién puede ser más suspicaz, más as­
tuto, y en ver de supera.r .Ja malicia del 
obrero accidentado, que por motivos 
tan diferentes, en cuanto a la parte que 
torna en ello su conciencia y su moral, 
y con ello su diferente responsabi.!idad, 

trata de explotar un accidente banal 
para alcanzar una renta que le permita 
vivir con más comodidad o sin trabajar. 

Y digo que es lamentable adoptar 
esta actitud porque, sobre perder en 
prestigio y autoridad el médico, reba­
jándose indirectamente a la mentalidad 

, perversa, amoral o deficiente del que 
tiene que escoger. estos derroteros por­
que no conoce otros más elevados ética 
Y moralmente, es que, además, el mé­
dico, con esta actitud, influye indirecta­
mente y de una manera perniciosa so­
bre la mentalidad deJ pobre obrero, que 
es víctima de su propia obstinación eñ · 
no quererse curar, que es débil de vo­
luntad para poder abandonar este círcu­
•lo vicioso, del cual muchas veces es el 
pr.irnero y único perjudicado. 

Me hace esto tia misma mala impre­
sión que ver a respetables jueces, tal 
vez a los más sagaces, querer extraer 
"por aspiración forzada" una confesión 
tácita de ]a parte que eJ delincuente ha 
tornado en el hecho deJktual, pero se­
gún un criterio y un modelo que pre­
viamente se ha forjado eJ juez, y que 
va siendo expresado en .las preguntas 
capciosas, sugestivas y determinantes 
que dirige al reo, el cual· se ve obligado 
a seguirle, rna•lográndose así la espon­
taneidad que, de un modo o de otro, de­
beremos buscar siempre .en todo pre­
sunto reo, sea de lo que sea. 

El error dimana, otras veces, de que 
se enfoca el prohlerna desde un punto 
de vista unilateral; se mira sólo al sín-
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toma; molesta que éste no desaparezca 
cuando nosotros queremos; se busca a 
la ligera-pues no hay medios dínicos 
para profundizar en la práctica diaria­
en las causas que puedan sostener esa 
lesión, y, por último, abocamos 3!1 diag­
nóstico, que todo puede explicarlo: .Ja 
simllllación, el autolesionismo, Ja neu­
rosis. 

¿Hemos medido antes bien la respon­
sabilidad que para nosotros lleva apa­
rejada este diagnóstico? 

¿Hemos indagado antes el porqué, la 
razón última de la tendencia del sujeto 
a no curarse? 

¿Hemos estudiado qué factores am­
bientales, cuáles otros propios de su per­
sonalidad, han contribuído a alimentar 
esa idea y a ponerla en marcha? 

Y, por último, ¿hemos estudiado la 
parte que Ja voluntad actual, no da an­
terior, toma en Ia expresión del sínto­
ma, y hemos indagado si éste en sí está 
escindido, ,separado de b voluntad, de 
la personalidad, viviendo y nllltriéndose 
por sí •solo, o, en todo caso, habiendo 
establecido una simbiosis, una mutua 
ayuda •con el organismo? 

Pues nada de esto se hace en b ma· 
yoría de los casos, y de ahí es el con­
fusionismo tan grande que existe cuan­
do se trata de justipreciar uno de estos 
oasos. 

Por ello, yo establezco como premi­
sas que, para poder hacer un diagnósti­
c:o acertado en todos estos casos de si­
mulación, autolesionismo y neurosis por 
accidente, precísase valorar p.rimeramen­
te los siguientes factores: 

Por un lado, Ia personalidad psicofí­
ska del individuo, y por otro, estudio 
del medio ambiente actual y anterior 
que ha .rodeado al sujeto. 

En ,)a primera parte estudiaremos: 
a) La personaEdad .psicofísica (en 

sus costumbres, en su .actitud ante la 
familia y la sociedad, el trabajo, el sexo 
opuesto; las diver.siones, •los quebrantos 
económicos, ~os éxitos y los contratiem­
pos; su estado de ánimo, su voluntad, 

sentimientos de ambición, envidia, con­
fraternidad, inferioridad. Actitud que 
ha tomado .ante otras enfermedades nu 
producidas por el trabajo. Medio am­
biente que entonces le .r:odeaba. Inteli­
gencia (conocimientos adquiridos en 
otros tiempos y todavía conservados). 
Poder de orítica ante hechos presentes. 
Adaptación al medio; 

b) Lado físico de :la personalidad: 
discrasias (diabetes, hemofilias, ileuce­
mias, artritismo, anemias, enfermedades 
de hígado), infecciones exógenas (lúes, 
gonococias), intoxicaciones (saturnismo, 
otras intoxicaciones profesionales), en­
dógenas (recambio nitrogenado, azuca­
rado, etc.). 

2.0 Estudio medio ambiente (fami­
liar, social y profesional). 

a) Anterior a Ja enfermedad: clllltu­
ral, enseñanzas que ha recibido, •laicas 
o religiosas. De tipo profesional, técni­
cas y sociales. Organizaciones societa­
rias o sindicales en que ha tomado par­
te. Libros y periódicos que lee. Centros 
a que,asiste. Cuándo y dónde aprendió 
el oficio; si en una escuela técnica pro­
fesional o con un patrono. Tiempo que 
tardó y vicisitudes que pasó. Si su pa­
dre tenía el mi,smo oficio o sus herma­
nos. Situación económica de la familia, 
entonces y después. Cuánil:as horas tra­
bajaba. Si le pagaban algo. Hacia que 
oficio tenía más inclinación; 

b) Estudio actuaJ del ambiente (in­
mediato. al accidente). 

Clase de ofioio en cuanto a su com­
plejidad psicológica. ¿Era un oficial 
circunstanciaJ, o lo consideraba como 
permanente? ¿Le agradaba desde el 
punto de vista económioo, o por i}a sa­
tisfacción en el trabajo? ¿Tuvo un in­
terés gl'ande en entrar a trabajar en 
este oficio, y por qué? ¿Eran muy fre­
cuentes los aocidentes en este oficio? 
Suerte que han corrido esos accidenta­
dos. ¿Es oficio peligroso desde ese pun­
to de vista, y por qué? ¿De qué mane­
ra cree se podrían disminuir esos acci­
dentes? Criterio natural que el enfermo 
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tiene a este respecto. ¿Qué aspiraciones 
tenía en el oficio? ¿Fué cambia<io de 
puesto de .trabajo? 

Ambiente social.-¿ Tenía plantea,da, 
indiwdual o colectivamente, alguna me­
jora? ¿Amenazaba ailguna huelga, paro, 
despido, cambio de patrono en la in­
dustria, etc.? ¿Qué ta:I se desenvolvía 
económicamente esa industria? ¿Lleva­
ba el enfermo ya mucho tiempo traba­
jando? ¿.Entró ·a trabajar muy reco­
mendado? Otras industrias de la loca­
lidad, ¿estaban en mejor situación y 
era fáól entrar a trabajar en ellas? 
¿Tiene el ·enfermo otros ingresos, de él 
o de sus hijos, que le puedan ayudar a 
soportar las cargas de la familia? Cen­
tros y cí~culos a que asiste. ¿Tiene 
amistades y personas que le ayuden, 
protejan, recomienden? 

Ambiente familiar.- ¿So!<tero o casa­
do? Número de hijos. ¿Hay gastos ex­
traordinar.ios en sus casas: enseñanza 
de los hijos, enfermedad, ·impuestos, 
contribuciones, etc.? ¿Podí,a satisfacer 
cumplidamente · estos gastos familiares 
y personales? ¿Le pueden ayudar algo 
los hijos? 

3.0 Ambiente actual y a parti·r del 
accidente. 

Localización y gravedad del mismo. 
Asistencia médica que ha tenido: si es­
pecialista o de médico general. ¿En su 
casa o en la clínica, hospital, etc.? Per­
sonas que más le han visitado. ¿Le han 
visitado otros heridos? ¿Qué sabe de la 
situación actual de'! oficio en que esta­
ba cuando el accidente? ¿Ha habido 
despidos, etc.? ¿Confía en .que le darán 
la indemnización? ¿Cree que curará y 
sabe cómo quedará? La compañía de 
seguros o el patrono, ¿cree que son o 
no de solvencia? 

Este, en Jíneas genera:les, es el inte­
rrogatorio que, llevado de una manera 
discreta, sagaz y variando en cuanto a 
la coloeación las preguntas, según como 
reaccione el sujeto, creo necesario para 
poder abarcar el problema en sus ver­
daderas raíces, que, vuelvo a repetir, 

no sólo son médicas, sino también so­
ciales. Y J.a terapéutica también no es 
obra que podamos llevar a cabo sólo 
los médicos; pero sí es necesaria nues­
tra colaboración, y para Ia ,cual debe­
mos estar preparados. De muy poco sir­
ve, pues, que cualquiem de nosotros 
consiga descubrir por ~asualidad, y sóio 
en su faz externa, un caso de simula­
ción, si éste no nos ha de servir para 
explicar otros' muchos análogos. Inte­
rrogatorio, en suma, que, para poder 
sacar de él buenos resultados, ha de ser 
lleV'ado de una manera cordial, serena, 
afectuosa, comprensiva y adaptada 
siempre a la particular psicología del 
sujeto, tratando, en suma, de ganar su 
confianza, sin ·que esto. quiera decir que 
debamos perder un momento nuestra 
autoridad, que debe basarse ante todo 
en nuestra posición de médicos, unida 
a un criterio de comprensión, rectitud 
moral y alteza de miras. 

Para mí es mucho más útil esta po­
sición de superioridad en lo intelectual 
que no aquélla que tiende inconscien­
temente a descender e igualarse a la 
mentalidad del obrero, o aquella otra 
que, olvidando toda la particular psi­
cología de éste, y juzgando a priori con 
demasiada ligereza, adopta una actitud 
de juez o de censor, permitiéndose ex­
temporáneas amonestaciones, más o me­
nos dramáti-cas, .en nombre de una au­
toridad más judicial que médica y, por 
lo tanto, en general, más desconocida 
para el.quien la hace y para el quien la 
sufre. "Adoptemos una actitud-dice 
Oddo--<Iue sea sagaz, prudente y des­
•provista de prejuicios y de doctrinas 
preconcebidas." "Hay que conservar 
-dice Schneider--el propio juicio hu­
manitario, incluso en Jos ·casos de más 
aspecto teatral o irritables; debemos 
no perder la serenidad y permanecer 
tranquilos." 

rLa explicación del .porqué· yo creo ne­
cesaria esta actitud y ese interrogatorio 
tan detallado es porque yo .pienso, con la 
mayoría de :los autores, que en la gé-
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nesis de estas neurosis de renta no es la 
única ni la primera, ni el accidente, ni el 
trabajo; tanto el uno como el otro, no 
sirven más que de medios defensivos, 
tras de los cua;les la personalidad que 
sufre por otros motivos, que amenaza 
decadencia y que no puede resolver de 
otro modo };ls mil dificultades econó­
micas y de otro tipo que en la vida so­
cial y familiar se le presentan, se refu­
gia, busca amparo, tras de ese acciden­
te, que le se!Virá, en un caso, para, co­
brando una. renta, solventar una dificul­
tad económica, y en otro, para eludir 
todas ·las obligaciones ~ociales y fami­
liares que, por su poca capacidad inte­
lectiva y moral, no puede franquear de 
·otro modo. 

Porque es preciso afirmar esto: las 
neurosis de renta no son una modali­
dad nueva, creada exclusivamente por 
la ley de aGCidentes, sino que están, 
ante todo y sobre todo, determinadas 
por el mecanismo de defensa de la per­
sonalidad, que. se ve amenazada, que es 
deficiente en el sentido de la adapta­
ción social, y por lo cual discurre por 
caminos indirectos, por otros derrote­
ros, que ·en unos casos escapan al con­
trol de la conciencia-neurosis-o que 
se sirven de ella-simulación-, para 
satisfacer siempre sus anhelos egoístas, 

·instintivos y directos de la personalidad 
inferior, que buscan del modo más rá­
pido y eficaz la satisfacción de nuestros 
deseos y apetencias. 

Y éste es el mismo mecanismo que 
se presenta cuarido quiere uno eludir 
el servicio militar, y dentro de él, una 
acción de armas, ·una guardia, una for­
mación, casos en los cuales, como veis, 
no se discute una renta; es el mismo 
mecanismo que se presenta en ·los con­
denados a largas prisiones, los que es­
peran una sentencia, los que injusta­
mente se ven condenados a prisión por 
fines políticos, ·por equivocación, etc., en 
cuyos casos se desarrollan las llamadas 
psicosis carcelarias; es el mismo meca­
nismo, en ·fin, •al que responden, como 

dice K.resthmer, una mujer que se ve 
humillada p01: .Ja infidelidad de su ma­
rido, y simula una enfennedad o la pro­
duce subconscientemen~e para atraerse 
así Ja atención y el cariño de su mari.: 
do, ya que por medios más directos, 
más normales-el divorcio, como dice 
este autor-, no sabe o no quiere ha­
cerlo, porque .repudia a su conciencia, 
a su moral, etc. 

Neurosis que es determinada también 
como una compensación a un sentimien­
to de inferioridad y de incapacitación 
ante el medio, en el sentido tan admi­
rablemente descrito por Adler, en indi­
viduos pQrtadores de una cierta infe­
rioridad orgánica, que no se precisa sea 
muy ostensible. Casos a los que corres­
ponderían también aquellos descritos por 
Von Laubenthal recientemente, de tres 
muchachas que ya antes del accidente 
eran enfermas con neurosis sexuales, que 
determinaron en algunos casos hechos 
delictivos, y que, llegado eventualmente 
el aGCidente, se sirvieron de él para le­
gitimar sus trastornos, adscribiéndoles 
al accidente y sirviéndose, por último, 

· de él .para, con la indemnización, sal­
va.r la situación de inferioridad y de in­
capacitación para el trabajo que sus tras­
tornos sexuales les ocasionaba. 

Por creerlo de interés y para afianzar 
más este concepto de bs neurosis, voy 
.a permitirme .reseñar dos casos intere­
santes por mí observados. En uno de 
ellos; que se trataba de un mec.anógrafo 
de ideas muy católicas, y que se sentía 
muy herido por las leyes y medidas que 
contra .Ja religión dictaron los anterio­
res gobiernos de la República, es desti­
nado a las órdenes de un gobernador 
que desarrollaba una política fuertemen­
te polarizada en este sentido. Por su 
cargo, nuestro enfermo se veía obligado 
a escribir oficios de órdenes, multas y 
confiscaciones a los elementos. católicos 
y conservadores de la provincia. A los 
pocos días nota que ·se le paraliza la 
mano izoquierda, que no puede escribir, 
por lo cua.) se ve obligado a abandonar 
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el trabajo. A la exploración no se en­
cuentra nada neurológico que lo expli­
que. Se le aconseja una temporada de 
descanSo relativo y cambio de destino. 

Otro enfermo.· Un paralítico general, 
que durante el ·p>eríodo de euforia dila­
pida el dinero, comete estafas y com­
promete el dinero de otros en su cargo 
de cobrador de una compañía de segu­
ros. Así .que es diagnosticado firmemen­
te de P. G., e~ malarizado, y con tal 
éxito, que se consigue Ja ·remisión total 
de todos los ~SÍntomas mentales, volvién­
dose ya hombre correcto, prudente, in­
teligente y juicioso. Empieza a darse 
cuenta de su pasado, tiene por ello re­
mordimiento, teme por su suerte, por 
su responsabilidad; ve, por otra parte. 
despego en su familia, y entonces em­
pieza a pensar que no debe haber por 
completo curado del paludismo inocu­
lado o que le ha ·repetido; dice · tener 
escalofríos, fiebre; palpitaciones; teme 
_;_según lo que ha leído en libros de me­
dicina-por una muerte próxima en 
coma, en una rotura del bazo; dice no 
puede trabajar, y .que, deseando curar­
se, está dispuesto a todo; va por hospi­
tales, 'Y al comprobar con toda seguri­
dad que no existe el paludismo, le dan 
de alta, hasta que, viendo que no le ad­
miten en ningún sitio, y queriendo, por 
otra parte, estar a salvo de la justicia, 
a la •que infundadamente teme, solicita 
el ingreso en un manicomio, donde es 
admitido en razón de su incompatibi­
lidad familiar, por consecuencia de su 
neurosis y de la tendencia ·a tener su­
peditados a sus familiares todo el día a 
su .cuidado. En el manicomio se encuen­
tra encantado y no .quiere salir. Sólo 
alguna que otra vez, y cuando está en 
presencia del médico, crea o reproduce 
<Jus síntomas típicos de pirexia y pide 
con exigencia que se le dé quinfna, plas­
moquina, etc. Aquí, como veis, se deja 
ver en seguida la tendencia finalista del 
~íntoma, y como ésta sigue siendo muy 
consciente para el individuo, pues él mis­
mo nos decía ·que no podía salir de allí, 

pues se vería detenido por la justicia, es 
por lo ·que ·creemos que es una verda­
dera simulación conscientemente lleva­
da, y porque, además, los síntomas no 
han pasado de ser subjetivos y sólo des­
tacables ouaq.do está en presencia de! 
médico. Hay, por último, una deforma­
ción catatímica de los recuerdos (aqué­
llos de las estafas, que, en realidad, no 
fueron de gran .cuantía, y en todo caso. 
dado su estado, serían perdonables, y de 
la conducta de su mujer, que la cree in­
fiel, lo cual le sirve para alejarla de sí 
y eludir las obligaciones que tiene para 
con ella; todo, pues, en el sentido de 
apoyo a hacer valer su incapacitación 
para el trabajo y para .]as obligaciones 
familiares y sociales. 

Pues bien: est~, traducido al terreno 
de los accidentes del trabajo, correspon­
dería, en el primer caso, a los obreros 
que, a consecuencia de un traumatismo, 
produce o aea un síntoma a veces lo­
calh>;ado en ·sitio .distinto adonde actuó 
el trauma (parálisis, anestesia, contrac­
turas, etc.), y en el segundo caso, a los 
obreros que, teniendo un síntoma .real, 
se aprovechan de él y de las ventajas 
que puede producirle para hipertrofiar 
y sostener el síntoma. Histeria refleja 
el primer caso; de simulación finalista, 
más o menos consciente, el segundo caso. 

Así, pues, la utilidad que existe tn 
todo •caso no es forzosamente necesaria 
que sea de tipo económico, pues mira­
das bien las ·cosas, al obrero casi lo 
mismo le daría que le dieran una in­
demnización en metálico o una cama a 
perpetuidad en un buen sanatorio o clí­
nica de primer orden, en que, con cierta 
Hbertad, no tuviera ningún trabajo que 
hace·r. 

No hay que culpar, pues, tanto a la 
ley de accidentes de.J trabajo como res­
ponsable de los trastornos de que esta­
mos hablando. "A lo más, es un factor 
-como dice Ciampollini y ~almus-, y 
aun cuando sea uno de los más impor­
tantes, pero ha de ser en colaboración 
con otros factores no menos importan-
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tes (falta .de trabajo, :insuficiente des­
arrollo de la personalidad, etc.)." Si aho­
ra hwy simuladores porque una ley de 
seguros protege al accidentado, también 
en otros tiempos existían, y sin haber 
este aliciente, pues si hemos de dar cré­
dito a lo .que en el año 1598 decía el 
doctor Pérez 1-Ierrera, protomédico del 
rey Felipe 11 !, dirigiéndose a éste en 
un libro titulado. Discursos de amparo 
a los legítimos pobres y reducción de los 
fingidos, sabremos cómo en aquel tiem­
po "era .g~ande el número de gentes que 
vivían sin tfabajar, simulando enfer­
medades y exponiendo sus úlceras cu­
biertas de r!odo a la conmiseración del 
pueblo, y .arrastrándose por la calle tal 
como si fueran par.alíücos, llegando en 
algún caso observado por este médico, 
cómo un individuo, al parecer, agoni­
zaba en plena calle, al tiempo que la 
gente, ·compadecida, recogía dinero .para 
su entier.ro, el .que no llegó a verificar­
se, porque el supuesto muerto, en un 
descuido de la gente, se apoderó del di­
nero ·recaudado y echó a correr". 

DIAGNÓSTICO GENERAL Y DIFERENCIAL 

Afim~an Hanse, Bumke, Blevler y mu­
chos otros, que el diagnóstico entre si­
mulación e histeria, entre los síntomas 
simulados' y los síntomas psicógenos, es 
ciertamente difícil, ya que el mecanis­
mo psicológico, oeomo hemos visto, de­
pende de matices cuantitativos, que nos­
otros más bien deberemos acostumbrar­
nos a valorar en rfunción de la parte que 
tome la conciencia-la actividad supe­
rior o mental--en el síntoma. 

Conformes en este punto con Vallejo 
Náger.a, en rque la simulación finalista 
supone función de la conciencia, de la 
voluntad; si no, no habría esa gran as­
tucia, audacia, autodominio y, sobre 
todo, esa perfecta adaptación, según las 
circunstancias, que se ve tan patente en 
el simulador, y •que, en sentir del autor, 
se da sólo en personas inteligentes, al 
paso que el autolesionismo o la a§rava-

oión de la enfermedad se da en los dé­
biles mentales. Inteligencia que es pre­
ciso aclarar que no va acompañada de 
un igual desarrollo en las cualidades éti­
ca y moral del individuo, del sentimien­
to de convivencia sÓcial y de conf,rater­
nidad, sino todo al contrario, ya qrue es­
tas últimas cualidades dependen en mu­
cho de determinantes ca,racterológicos y 
temperamentales. Son, pues, estos suje­
tos-los simuLadores conscientes-los ver­
daderamente responsables de su incapa­
citación para el trabajo, y ante ellos, 
nuestra actitud será. muy diferente de 
aquel otro tipo, •que si exagera su sín­
toma, es por miedo a su misma enfer­
medad, porque se cree más enfermo de 
lo que en realidad está. En este último 
caso, la simulación ya no es buscroa por 
el individuo: es la que se desarrolla, 
por ejemplo, en los conmocionados de 
cráneo ante Ja perspectiva sombría que 
embarga su ánimo, .por ,Jos múltiples y 
persistentes trastornos, que le dan una 
sensación grande de incapacidad para el 
trabajo, los que, por otra parte, no sien­
do suficientemente claros, a ,Jos ojos del 
médico, para dar una incapacidad, má­
xime cuando supone no durarán más de 
un año, es por lo que el obrero se in­
tranquiliza y se pone en duda ante el 
problema de si curará o no y de si con­
seguirá o no la indemnización debida, 
lo •que hace, en suma, que busque sub­
conscientemente e~agerar sus síntomas 
con el anhelo de conseguir la indemni­
zación. Casos, como se ve, tan diferen­
tes de los otros, en que el enfermo sabe 
que cÚrará o que casi no tiene nada, y 
teme porque sabe con toda seguridad de 
que se le declarará capacitado, lo cual 
no le conviene, .po11que quiere lucrarse 
con el accidente. "El pr·imero-dice 
Odd<>- se nos presentará tadtrurno, pre­
ocupado por su salud, angustiado; no 
busca •que otras personas le ayuden para 
que mejor creamos lo que nos dice. Su 
lenguaje es escaso, anheloso y. no tan 

. prolijo colho el del simulador auténti­
co. Por último, su aspecto de sufrimien-
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to es más daro y natural que el del si­
mulador. El primero podría ser incluí­
do entre los neurasténicos; .abúlico, hi­
pocondría'CO, teme en verdad por su sa­
lud, .porque se cree muy grave, y claro 
es .que si entre todo su porvenir ~ncier­
to se le presenta una posibilidad grata 
que aminore la desgracia, como es reci­
bir una indemniza.ción, es lógko que la 
busque; pero ésta no es la idea funda­
ment·al. En el segundo caso, la idea fija 
es la incapacitación para el trabajo con 
fines de renta; es ·poder demostrar la 
responsabilidad que en el accidente ha 
tenido el patrono, y de aquí fundamen­
tar la indemnización. Va al médico, no 
para buscar la salud, no para que le dé 
una •receta o le proponga un tratamien­
to, sino para .que le dé :un certificado. 
Se demuestra extraño al mundo; limita 
sus .relaciones sociales, a las solas pre­
cisas que le crean y que puedan ampa­
rarle en sus dere()hos. 

La simulación se ha·ce generalmente 
sobre cuadros existentes y tiene por fin 
a·centuar y sostener esos trastornos. Aho­
ra bien: las S'llgestiones del medio, y 
más •que todo, el deseo o la necesidad, 
le obligan a uno a simular; pero si se 
trata de una persona de mentaJi.dad nor­
mal,· esta simulación podrá sostenerse 
diez, quince días, un mes lo más; perse­
verar mucho tiempo un temblor, una 
parálisis, un espasmo tónico, será muy 
difícil si ha de hacerse sólo a expensas 
de la voluntad con·sciente, la cual ter­
mina más bien por serie desventajosa 
al síntoma, pues lo que hace es que, en 
vez de ayudarle, lo impurifica, lo ridi­
culiza, con lo 'Cual antes se descubrirá la 
superchería. 

Para poder sostenerse indefinidamente 
el síntoma precisase que la conciencia 
se escinda y el síntoma pase a depender 
de .Ja subconscienóa, pie!'da el control 
de .Ja voluntad, se automatice, se obje­
tivice, y para ello. es necesario una par­
tkular disposición psÍtquica, la cual se 
da con más frecuencia en la personali­
dad histérica y esquizoide. 

En el autolesionismo, en los grados 
leves, no hay más que un descenso gran­
de en las calidades éticas y morales, no 
incluíbles todavía dentro de la patolo­
gía mental; pero en los 'grados más 
avan2lados de autolesionisrnos, como en 
el enfermo de Dieulafoy, que presenta~ 
ba unas escaras tróficas tan rebeldes, que · 
hizo necesaria la amputación, con la 
perfecta complacencia .por parte del en­
fermo, ha:y derecho a ·pensar que esta­
mos ante un verdadero enfermo men­
tal, pues no hay lógica al pretender pa­
sar como un accidentado con la inten­
ción de cobrar unas pesetas a costa de 
la amputación de un miembro, io que 
le va a imposibilitar de bien disfrutar­
las. Tan ilógico es esto como el que un 
obrero se tirara de un andamio a vein­
te metros de altura, con la seguridad de 
matarse, para así ya no tener que tra­
bajar más en esta vida, o para fastidiar 
al patrono, haciéndole pagar unas cuan­
tas pesetas por su muerte. 

PERSONALIDAD PSICOLÓGICA DEL SIMULADOR 

Y DEL NEURÓTICO 

La personalidad del histérico es suges­
tionable; el neurótico de renta y el si­
mulador no lo es. El primero, si alarga 
la enfermedad o el accidente, no es por 
alcanzar una renta:· es porque le resudta 
agradable :que se ocupen de él. "El bis- · 
térico-dice Bleuler-tiende a ser en­
fermo, quiere llegar a serlo; el simula­
dor quiere aparecer enfermo, qu.iere su­
peditar a todos, médicos, familia y en­
fermeros, a · su .enfermedad, con un fin 
morboso no económico, a lo más con 
el deseo de librarse de las obligaciones 
sociales; .pero no con el anhelo de dis­
frutar de · loos placeres de la v·ida, como 
el simulador o el neurótico de renta, 
aun cuando éstos .puedan llegar a caer 
en aquel extremo; vivir para pleitear, 

. para someter al medio •a ·§iis fines." 
El lústérico no sabrá escoger el mo­

mento propicio en que pudiera sacar una 
utilidad económica, y si se queja y mo-
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)esta al médico, no es con el fin oscuro 
de satisfacción egoísta: es porque se 
cree que está mal y dice tener derecho 
a que se ocupen de él. El otro es el si­
mulador verdad, consciente y responsa­
ble (aun cuando en esto ha'}' muchos 
grados), que tiene una verdadera aver­
sión al patrono, que desea vivir sin tra­
bajar, que participa de una lucha de 
dases, de un sentimiento contra el ca-

. pital ~que no voy a discutir ahora si 
en algún ·caso puede tener o no funda­
mento), y .que, en fin, se cree con dere­
cho a la indemnización como una reivin­
dicación más y se lanza tras de ella con 
el mismo ardor y con el perjuicio mo­
mentáneo, si es necesario, con que se 
lan1Jaría en otros casos a una huelga 
para pedir aumentos de sueldo, etc. 

Entiende Ciampollini que falta en el 
simulador una perfecta conciencia del 
deber, y de aquí ·que la holganza en for­
ma de energia se almacena, sin encon­
trar el necesario desahogo, de no ser por 
las vías indirectas de la anormalidad. 
Tal incompleta explotación de fuerza 
disponible, dejando 'llna alta reserva sin 
utiJ.izar, es de un alto perjuicio para la 
personalidad psicofísica del accidentado. 
Conformes también con este autor con 
que el simulador no es ningún abúlico, 
sí de que ·su voluntad está desviada, lo 
que, unido a existir sobre sí un juicio 
muy deficiente, le lleva a desviar su 
atención y actividad por caminos ile­
gales. Lo que ya no estoy conforme es 
cuando adscribe una determinada cons­
titución psicológica al simulador, cre­
yendo que ·prevalece la de tipo emotivo 
de Dupré, pues yo más creo que en la 
génesis de la simulación entran más fac­
tores ambientales que endógenos. Otra 
cosa ocurre cuando desde la simulación 
se llega a }a histeria o el autolesionisino. 
Precísase en todo caso llegar a estadís­
tkas veraces para ver si ·hay una cons­
tituoión determinada, que pueda tomar­
se como tipo de predisposición especial 
para ser simulador, así como también 

L___ ____________________ __ 

si esos antecedentes psicopáticos que en­
cuentran algunos autores son tan abun­
dantes y precisos que resaltan en mucho 
de los que se encuentran en todo el .res­
to de sujetos que no son simuladores, 
y relacionándolo todo ello, como, al fin, 
op~na el mismo Ciampollini, con el cam­
po de las actividades sociales del sujeto. 

La personalidad de los histéricos, por 
el contrario, sí acusa caracteres defini­
dos, lo mi·smo que la de los autolesio­
nistas, cuaJ es la de una constitución 
anímica anormal, o como equivalente, 
una excitabil·idad anormal del sistema 
nervioso, sin transformaciones materia­
les o anatómicas del mismo. Las perso­
nalidades histér.icas son caracterizadas 
por rápidas oscilaciones sentimentales, 
son afectivas, lábiles, sugest.jbles, ego­
céntricas, con tendencia al valimiento. 
Su actitud natural es la "pose" (Bumke) 
con fenómenos de conversión (de la idea 
en un síntoma objetivo) y fijación del 
mismo. Deseo de enfermedad de Bon­
hreffer. 

Entre los autolesionistas se encuentra, 
según Ricci, un número ·considerable de 
sujetos histeroides, con temperamento 
erético, algu:nos con signos epileptoides. 
De carácter terco, obstinados, poco sin­
ceros, rebeldes a toda terapéutica y a 
toda sugestión del médico. No sé hasta 
qué punto pueda ser verdad lo afirma­
do por Ciarnpollini de que el autolesio­
nista •revela, sobre todo, y por su poca 
inteligencia, escasa originalidad en los 
medios de fraude. De ordinario faaa el 
espíritu inventivo, y es un imitador de 
algo de otro. "Sus pretextos de enfer­
medad-dice Cappellatti-son más bien 
de tipo infanti'l y circunspecto, y lo 
prueba en que las explkaciones que dan 
de sus lesiones son totalmente ilógicas, 
sobre todo en los autolesionistas de gue­
rra; así, un soldado mutilado de la casi 
la mitad del dedo índice de da mano de­
recha, decía que era debido al corte 
con un cuchillo que se le escapó según 
cortaba una pera." 
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FACTORES AMBIENTALES Y PROFILAXIS 

En este punto hemos de fijar nuestra 
pr.imera atención sobre el tr.abajo; el 
que el individuo, más bien e·l acciden­
tado, sobre todo si es obrero, esté mu­
cho tiempo en holganza, depende en mu­
cho surjan de él las ideas Htigantes y 
la preocupación por la enfermedad y la 
renta. Por ello, cuando se discute sobre 
si ha lugar o no a indemnizar los· tras­
tornos neurósicos postraumá:ticos, lo pri­
mero que se piensa, en •lo que ya están 
conformes todos, es en Ia rápida vuelta 
al trabajo, de tal manera que ello se 
impone como una terapéutica. 

Opina Schneider .que el peligro de in­
demnizar estos neuróticos de renta está, 
ante todo, en .que creamos, mediante 
esta renta, un parásito de la sociedad, 
un inapto total para el trabajo, con la 
justificación de que no deberá hacer 
nada útil. El médico, pues, que se .pon­
ga a rf~vor de ,indemnizar, es, indirec­
tamente, causa de más enfermedad, de 
más neurosis, si es que el ,individuo se 
abandona a la vida de holganza. Sobre 
todo, es reprobable que, a veces, se in­
sista tanto en aconsejar a trabajadores, 
sobre todo, si son jóvenes, ·de que des­
cansen y se retiren de todo trabajo, el 
consejo, no infrecuente, "de cuidarse" 
-dice Bleuoler-, que también en otras 
enfe!'medades impide la. curación, cosa 
que puede perjudicar mucho, especial­
mente a ·personas ·de tipo histérko-as­
ténico. 

Pero como, ·por otra parte, su trabajo 
ha de ser por fuerza algo deficiente por 
•la preocupación sobre la renta, y su 
•rendimiento a Ia par es muy escaso, por 
·lo 'cual la remuneración ha de ser más 
pequeña, es por lo que, en ciertos ca­
sos, un·a indemnización en renta peque­
ña, de un 2 a 10 por 100, puede ser útil 
para compensar esa falta de rendimien­
to, en espe•ra de que esto le estimule al 
trabajo e insensiblemente vaya alcan­
zando más rendimiento, y que, .por nues­
tra parte, veamos, en relativo corto pla-

zo, suprimida ya Ja renta, criterio que 
fué más particularmente sostenido por 
Wiendreicht en un rapport al Congre­
so internacional en Roma en mayo de 
1909. Si. a esto añadimos que deberían 
colocarse en oficios adecuados a sus fuer­
zas psicológicas y mate~iales, cuya com­
plejidad fuera en aumento, llegando, 
pues, a esa reor·ientación profesional de 
incalculables beneficios, es como se con­
seguiría el .ideal en cuanto á la ter:xpéu­
tica de. todos estos casos, ideas que son 
totalmente compartidas por el anterior 

. autor y por Lombroso, que llega a pe­
dir se creen lugares de cura, destinados 
a estos sujetos, en donde se ~es devol­
verían, mediante el •trabajo, la discipli­
na Y··la educación-orientadas, no en un 
sentido de asilo, sino en un sentido com­
prensivo y práctico hada la vida so­
cial-, 'las energías físicas y morales que 
han sido: ooas, causas, y otras, conse­
·cuencias del •accidente y de su neurosis. 

Es our.ioso observar cómo estas ideas 
de la terapéutica por el trabajo, que tie­
ne su abolengo ya algo antiguo, pues 
fueron Oppenheim en 1892 y Kampell 
en 1893 los primeros ·que abogaron por 
su implantación, tomen hoy día gran 
relieve y se dispongan rápidamente a 
su aplicación en gran número de enfer­
medades, partieu<larrnente en las menta­
les y en todos ·los trastornos de Ia con­
ducta como un arma terapéutica, que 
en cuantos casos la hemos aplicado he­
. mos sido agradablemente sorprendidos 
con sus buenos •resU'ltados. 

Y esta terapéutica es ya utilizada en 
muchos países, y en España lo será muy 
pronto, como una medida de alto ca­
rácter social, como tratamiento para los 
vagos, los psicópatas, para todos aqué­
llos que ;por diferentes motivos se ven 
inclinados a vivir en continuo parasi­
tismo a expensas de la sociedad y del 
Estado, sin dar util·idad alguna. Vean, 
pues, :xquí colmados sus de~os aquéllos 
que, al escuchar mis .interpretaciones 
médico-psicológicas de las neurosis de 
renta, no hayan querido aceptar mis teo-
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rías y hayan querido más bien ver en 
todos estos sujetos una serie de vagos 
de condición o de oficio, cómo, al fin y 
al cabo, hemos coincidido en el punto 
más .importante; la terapéutica, que, 
como veis, es igual para unos y para 
otros: el trabajo. 

Por ello, no me extraña que alguien 
vea un peligro en este sentido al colo­
car hoy a los accidentados del trabajo 
en modernísimas clínicas, en. las que son 
tantas las comodidades y tan perfecta 
la asistencia, que no es extraño que el 
obrero desee y haga cuanto .pueda por 

. alargar sus días de estancia. Para mí, 
el peligro no está en eso, sino en la v,ida 
de continua holganza o de prolongado 
reposo a la que, hoy por hoy, se ven 
obligados a hacer esos enfermos, y así 

· ocurre que, al faltar una ocupación, una 
fina!.idad proyectada hacia afuera, el en­
fermo proyecta todos sus pensamientos 
hacia dentro, desvía la atención hacia 
sus lesiones, todo su potencia:! energé­
tico servirá dé alimento a sostener la 
inmoviLidad de sus parálisis, o a idear 
los medios para sacar utilidad a ·sus le­
siones hasta roinper toda relación social 
que no sea conducente a la satisfacción 
de sus fines egoístas. 

Siendo esto así, no me explico los te­
mores de Kirschsberg, .para el que la 
terapia por el trabajo tiene el inconve­
niente, para el ,individuo, que arrastra 
ya consigo un defecto o un trastorno 
con tendencia a olvidarle y a quedarse, 
por lo tanto, peimanente. ¡Ah! Pero 
ello sería cuando el trastorno no sea 
sólo exclusivamente de origen psicóge­
no, y entonces claro es que haríamos 
muy· mal si confiáramos exclusivamente 
a la terapia por el trabajo o concedié­
ramos a ésta más .importancia que a los 
medios fisioterápicos o quirúrgicos. 

Aihora bien: yo me doy perfecta cuen­
ta de la dificultad de poder establecer 
esta terapéutica; pero ello no es causa 
para negar ·la utni.dad que de ella se 
-reportaría; en todo caso, yo cumplo con 
mi deber al señalar este punto en la 

profilaxis a establecer para las neuro­
sis de renta, y sean otros compañeros 
muoho más competentes que yo los en­
cargados de decir la última palabra, y 
en el mejor de los casos, de llevacla a 
la práctica bajo una u otra forma. 

Se .impone, pues, que así como hemos 
llegado a establecer, como una pauta 
casi general, la mov.rlización .precoz de 
los miembros fracturados, para que los 
músculos no pierdan la función, se haga 
también la movilización precoz -del pen­
samiento hacia realidades concretas y 
con fines colectivos, que es una de sus 
primeras· funciones . 

Y llegado a este momento, permitid­
me una pequeña pregunta, ·que quiero 
que nos hagamos todos. El masaje, y, 
sobre todo, la mecanoterapia, ¿no creéis 
que, en determinados sujetos, en ésos 
que tienen ~a tendencia a desviar la aten­
ción hacia sus lesiones, pueda contr.ibuir 
a poladzar más la atención, a fijar más 
el síntoma, por la deducción que el su­
jeto se hace-como dice Grauhle-, de 
que, ·al tener que movilizar artificialmen­
te un miembro, es porque realmente está 
paralizado? 

Y no sólo en esto, pues también sa­
bemos cómo tan sólo 'las exploraciones, 
muy repetidas y muy minuciosas, sobre 
una misma región, son causas que obran 
también en este sent·ido, como afir-ma, 
entre otros, Bleuler. 

Yo no puedo sentar afirmaciones, pero 
no creo ser muy forzado pensar que en 
el fracaso----que hay que reconocer que 
es rclati.v~e la meuanoterapia hayan 
contribuido, ta:l vez, estos efectos, y esto 
no es más que porque el trabajo, que 
se hace' con aparatos, es un trabajo in­
útil, es· un trabajo que no plasma, es 
una realidad práct•ica, más para nos­
otros que, como médicos, sabemos cómo 
obra sobre la fisiología del músculo y 
de la articulación. Por el contrario, el 
trabajo activo, aun el más sencillo de 
Ja deanibulación, permite al enfermo la 
traslación de un lugar a otro; con ello 
la satisfacción de pequeños deseos, el 
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conocer nuevas cosas, el recoger más es­
tímulos; en suma, una movilidad mayor 
de la atención que supone b de la me­
canoterapia. 

En Telación con todo esto hay una 
cosa muy interesante, y que se puede ex-

• plicar desde el punto de vista psicológico. 
Me refiero a ,Jo que dice Müller refe­
rente al ma-saje, que, según· su criterio, 
da ·menos resultado .en los sujetos de 
tipo asténico, más en los atletas y más 
todavía en Jos pícnicos. 

Él lo explica polQue el masaje va tan­
to mejor cuanto es mayor el grado de 
inhibi-ción fisiológica del músculo, y éste 
es más en ·los pícnicos que en los de­
más tipos constitucionales. Tal vez sea 
esto así, pero como las cosas tienen mu­
chas veces más que una explicación, yo 
pienso que en el recobrar la aptitud el 
músculo al movimiento entra por .mu­
cho la posición subjetiva que tiene el 
individuo ante sus trastornos, y ésta es 
muoho más •intensa en los asténicos, que 

. por ello tienden a hipertrofiar e hiper­
valoraor sus síntomas, con una proyec­
ción constante hacia sí, lo contrario de 
los pícnicos, que tienden más a vivir la 
vida del ambiente y a diluir sus pen­
samientos en ·contacto con oJa sociedad. 
Así es cómo puede explicarse que el ma­
saje en ·los asténicos, al insistir terapéu­
ticamente sobre sus trastornos, acentúe 
la tendencia subjetiv.a del indiViiduo a 
hiperv<~~lorarlos. 

Con esto no quiero que nadie piense 
que yo voy a pedir la abolición de este 
medio fisioterápico, pues que ello sería 
un tremendo error, pero •sí he de pedir 
que, si bien se apli!quen estos medios, 
se vigilen mucho y se evite, en lo po­
sible, el .prolongarlos desmesuradamente. 

Causas que, además de éstas, influyen 
favoreciendo 1las neurosis: 

El desacuerdo, más aparente que real 
-dice Oddo-, entre dos médicos de 
buena fe, aquél del herido y aquél del 
asegurador; los excesivos cuidados y la 
excesiva importancia que dé el médico 
a las lesiones, o por el cont.rario, una 

excesiva indiferencia o despreocupación, 
no sólo mental, sino material, del mé- . 
dico hacia el enfermo, pues creará en 
éste preocupadones que le llevarán a 
desear estar más grave para que se in­
teresen más por él; las conversaciones 
tenidas con obreros salidos de la clíni­
ca, sobre todo si pasan muchas dificul­
tades para encontrar trabajo; el tar­
dar mucllo en llegar a un diagnóstico, 
pues la angustia que sobre el enfemío 
suponen •las continuadas exploraciones, 
los juicios contradictorios de unos y 
otros médicos, la duda sobre el porve­
ni.r, que nunca se aclara; la inactiv.idad, 
tan prolongada, que acrece tanto su sen-. 
timiento de enfermedad, y el sentimien­
to, por último; de que ha perdido tanto 
tiempo de trabajar, y con ello pé.rdidas 
económicos y pérdida de adaptación 
nuevamente al trabajo, hacen que se es­
tablezca una unión demasiado íntima 
entre ·la enfermedad, la indemnización, el 
porvenir y su capacidad para el traba­
jo, todo lo cual puede llevar al camino 
de la neurosis y de ·la simulación. A 
este respecto, .es mteresante el caso ex­
puesto en 'la sentencia de la Assurance 
Mi!.itaire de Suisse, sesión de 21 de ene­
ro de 1925, de un enfermo observado du­
rante ocho años, por padecer una bron­
quiüs .que, al principio, fué diagnostica­
da de fímica, error oque fué sostenido du­
rante largo tiempo por otros médicos, 
lo cual tuvo por resultado-dice el in­
forme-"que al cabo de tanto tiempo 
gastado entre los peritajes y observa­
ciones, haya sufr;ido evidentemente un 
perjuicio en el sent)ido de su disminu­
ción en ·la aptÍ'tud para el trabajo, por 
lo cual se ~mpone, para desemba•razade 
de esa idea de ser enfermo e incapaz 
para trabajar, darle una indemniza·ción 
de un 50 por 100 del sueldo que tenia 
al ocurrir el accidente". 

Entre otras causas que obran en este 
sentido puede influir la asistencia por 
un médico inept~gún Ciampollini-, 
pues puede ser el germen a expensas del 
cuarl, y pensando en que por esa dnep-
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titud no sean tan fácidmente descubier­
tos, surjan con más facilidad ·los simula­
dore.s. También en obreros de famHias 
numerosas, sobre todo si el sa.Jaúo es 
escaso, ,Jos esfuerzos ,para conseguirlo 
grande, y la aptivud ··para el oficio, !!S 
pequeña o nula. . 

La misma falta de satisfacQión espi­
ritual en el oficio, por la fa:lta de apti­
tudes, que hace el trabajo penoso, y lo 
cual puede remediarse sólo haciendo 
previamente una adecuada orientación 
profesional. La segur,idad que tengan o 
no los obreros de que ·les sea abonado 
el accidente, pues, según el autor hace 
un momento cita.do, dice que ha obser­
vado más neurósicos de renta entre los 
obreros eventuales del servicio fer•ro­
viario que en los de trabajo fijo, lo qu~. 
atribuye a que a.quéllos no tienen tan­
tas ventajas ni la seguridad de conse­
guir una justa indemnización. Una lar­
ga situación de paro forzoso es, en sen­
tir de La:ttes, otra de las causas que 
pueden influir en 'la ,presentación de las 
neurosis, tras de accidente, porque el 
paro crea ociosidad, desamor al traba­
jo, inadaptación, vagabundez y parasi­
tismo soma.J. 

El remedio va implícito en las cau­
sas señaladas, ent,re las cuales hemos de 
destacar dos: aumentar las posibilida­
des de trabajo, y en mejorar el estado 
cultural del obrero. Elevar el sentido de 
dignidad y rebajar un poco el feroz ma­
te~iail<i•smo de estos tiempos, dice Valle­
jo Nágera. Mud:tiplicar ,Jas escuelas, fo­
mentar la cultura, son caminos a em­
prender por el Estado, junto a una ma­
yor preocupación ·por 'los problemas de 
orientación profesional. 

Aspecto médicolegal de la neu· 
rosis de renta, por el Dr. Nogales 
Puertas.-(El Siglo Médico, Madrid, 
7 de abril de 1934.) 

"Punto el más espinoso del proble­
. ma, aun .para autoridades tan compe­

tentes como Seelert, que en un trabajo 

reciente demuestra esta·r rodeado de un 
sin fin de dudas sobre el mismo, y que 
cree muy difícil poder resolver. 

Digamos antes breves palabras sobre 
cómo ha de hacerse ill informe. Doce 
Sohnei,der: "Ha~ que redactar el enjui­
ciamiento con un breve extracto de las 
actas, anamnesis sobre el desarrollo pro­
fesiona~I e individual del &ujeto, sus ac­
tuales quejas, su histor.ial de enferme­
dad, descripción del hallazgo físico y 
psíquico y diagnósNco." No escr·ibir nada 
de lo que no se pueda contestar. No es 
necesario que adopte el médko formu­
,Jismo burocrático; esto corresponde a 
las autoridades judiciales. Es ridículo 
~dice--.querer ponerse en contra del 
otro enjuiciador, pues sólo a veces pe­
queños porcentajes, basados en valuacio­
nes, que han de ser por fuerza muy sub­
jetivas, lleva a estas desavenencias, con 
evidente perjU'icio para el prestigio de. 
.Jos médicos e influyendo de una mane­
ra .perniciosa también sobre el ánimo 
del enfermo y tribunal. 

Un cambio radical ha habido en es­
tos úlhimos tiempos en cuanto a recha­
zar la indemnización en .Jos casos de 
neurosis de renta, lo ,que ha suscitado 
no pocas discusiones, algunas de las cua­
des creo útil .reseñar aquí. Así, en Sui­
za, .por ejemplo, cuando los tribunales, 
en 1925, acordaron cambiar de táctica 
en cuanto a ya no considerar las neu­
rosis de renta como mdemnizables, los 
neurólogos y ,psiquiatras .se oponían, ale­
gando que "las neurosis de renta son 
una verda.dera enfermedad, y como tal, 
con derecho a las prestaciones acorda­
das por la ley para las consecuencias de 
un accidente al ·mismo título que no 
importa qué otra afección". 

CJ.aro, ya es sll!bido-dicen, ante esto, 
los demás médicos sin relación con esta 
especialidad~que los psiquiatras tienen 
demasiado pronuilJCiada <la tendencia a 
llamar enfermedad a todo estado un 
poco anormal del espíritu humano. La 
cólera, la mentira, el deseo inmodera­
do, ¿son enfermedades?, se pregunta jul-
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liard, médico y cirujano de compañías 
de seguros de Génova. 

Espinosas résultan todas estas cues-
. tiones cuando se adoptan .puntos de vis­
ta tan personales o unibteralizados; por 
ello, yo creo que el todo está en saber 
bien determinar, .como dice Seelert, "si 
el pleiteante toma parte activa en la 
elaboración o prolongación del síntoma, 
pues no es de justicia, en este caso, ha­
cer 'pagar· a la parte contraria, cuyas 
obligaciones caen, a su vez, sobre la so­
ciedad toda, ·las consecuencias de la sub­
jetividad del síntoma", llegando, de tal 
manera, a .pensar que las sociedades de­
berían establecer, a;J hacer sus pólizas, 
la negativa, a priori, de indemnizar todo 
caso de neurosis de renta. Pero el lle­
gar a comprobar la relación que tiene 
esa subjetividad en la .producción del 
síntoma es tarea enormemente difícil, y 
de la cual depende .Ja falta de coinci­
dencia 'QUe hay siempre entre los pun­
tos de vista médico 'Y el jurídic¿, ya que 
los fundamentos de exploración no pue­
den basarse sobre realidades· objetivas, 
y, por lo tanto, el criter.io médico ha 
de ser, por fuerza, fruto de la ex¡perien­
cia profesional de conjunto, con una ex­
posición lo más amplia posible de la 
anamnesia del sujeto, tqmada desde los 
puntos .de viSta médicosocia.les que en 
el anterior artí·culo señalaba. 

Y hoy .por 1hoy, y en mucho tiempo, 
no podrá exigirse, y esto no lo digo a 
los médicos-que con .informes que abar­
quen una visión tan amplia del proble­
ma se darán por satisfechos, pues no se 
consigue más en otras ramas de 'la cien­
cia-, sino que me dirijo a •los juristas, 
que, siendo ¡profanos en estas materias, 
exigen especificar lo que está por enci­
ma de la razón humana; más todavía 
cuando aos ailegatos que se hacen por 
defensores y otros jurisconsultos para 
negar una indemnización Ilevan en sí el 
sello de una únterpretación personal. 

Sin embargo, yo no quiero ponerme 
en este caso a favor de las exageracio­
nes de que se dejan llevar aJgunos psi-

quiatras, pues no considero, con Cap­
·pelletti, que los antecedentes neuropá­
ticos, que en la herencia de estos su-

, jetos, ¡particularmente en lós autolesio­
nista.s, han sido encontrados por este 
autor, "sean de tal forma que puedan 
servir •como un¡¡. consecuencia jurídica en 
favor o beneficio del actor". 

Dícese también que la ley debe in­
demnizar las enfermedades ·que ella crea. · 
Este argumento cae por su base si re­
cordamos que no es la ley sola : es más 
el in&.niduo el cul.pable, por la parte 
que toma en la elaboración; la ley· le 
sirve de aliciente, y este factor J.e acre­
centaríamos si prodigáramos la ~ndem­
nización, 'lo cual. se convertiría en un 
factor de cont¡¡.gio písiquico, con el con­
siguiente aumento de los neuróticos, y 
al revés, si rechazamos estos beneficios, 
como ha visto comprobado E. Stie·r con 
la disminución de más de un ltercio en 1 

el número de accidentes que se han se­
ñalado en la Administración Postal de 
Berlín, después de que había negado o 
suprimddo mediante revisión las pensio­
nes ~nmereoidas 'que ¡por neurosis trau­
mMicas se habían concedido. 

Se ha mirado también la utilidad de 
la. indemnización como un medio .tera­
péutico ·para desviar ·rápidamente al in­
dividuo de la preocupación de ~a renta 
y procurade así la rápida vuelta al tra­
bajo, que es el único medio profiláctico y 
curativo. De aquí que en la práctica se 
llegue tantas veces a la transacción, pro­
cedimiento que he de dedr me parece 
detestable, por anticientífico, pues es pre­
miar ,Jo injusto 'Y lo amoral, a la par 
que es dar el aliciente mayor para que 
otros obreros sigan el camino de la neu­
rosis, si es que en él han de encontrar 
ventajas. No dudo que en a~lgunos ca­
sos, y siempre para el que no sepa mi­
rar las cosas más que con un criterio 
rne2lquino y estreoho, puedan conseguir­
se buenos resultados, que a la ilarga se 
convertirán en fracasos, por lo cual creo 
que el médico, en todo caso, ha de es­
ta'r siempre alejado de estas transaccto-
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nes, que con tanto entusiasmo pa·ra cada 
parte se entablan entre asegurado y ase­
gurador. 

No la transacción, sí una pequeña in­
demnización para aquellos casos que, 
como diré más adelante, se trata de in­
dividuos que tienen la evidencia cierta 
de que están enfermos, y por lo cual, 
no obstante su buena voluntad, se no­
tan incapacitados para todo trabajo; 
pero si esta voluntad, por el contrario, 
falta, o ,Jo que es peor, es aplicada con 

· fines perversos o arnora,les, debernos ne­
gar rotundamente, y con toda seguri­
dad, la indenmización. 

Y al hacer e&to, el médico ha de pen­
sar que, si bien su obligación es procu­
rar siempre por el enfermo, también le 
incumbe defender a la sociedad, no ha­
ciéndole pagar las con~cuendas de la 
actividad subjetiva del pleiteante. De­
beremos pensar, como dice Sa·lvatore 
Diaz, que "una ley de seguros no pue­
de concebirse sólo como una fuente de 
dereoho por .parte del obrero; el dere­
cho a la reparación no está separado del 
deber de contribuir con toda ·la buena 
voluntad, no sólo a evitar que ocurra 
un accidente, sino tam~én, cuando ya 
haya tenido lugar, a eVIiltar que se afian­
cen y perduren las consecuencias inva­
lidantes o que se aumenten. Si el traba­
jo es la causa de la enfermedad o inva­
lidez, justo es que se le indemnice; pero 
esto no podrá hacerse cuando el obrero, 
con su conducta, haga más persistente 
esa in<:apacidad". 

Si causas ajenas al accidente, corno 
las que en anterior artículo he señala­
do (desgracias ,familiares, ineptitud pri­
maria para el trabajo, paro forzoso, et­
cétera), contribuyen a crear ·las neuro­
sis, no es motivo suficiente, corno dice 
Meier-Müller (1), para conceder la in­
demnización, "pues a nadie se le ocurre 
pedir una indemnización al patrono o 

11) MEIEB-MüLL&R: 'D1s Prohlem der ccUnfall­
neurose». Sohw•i•. Zeitsch. f· Unfallmedizin und 
Berufskrankheiten, 1930-24 )ah. núm. I0-12, pá­
gina 215. 

abandonar el •trabajo, fuera de todo ac­
cidente, porque ocurran estas desgracias 
de tipo social o familiar, cuyas conse­
cuencias no deben, en modo alguno, gra.­
var los gastos de producción industrial" 
El seguro, dice este mismo autor, "debe 
limitarse a atender aquellas lesiones pa­
sajeras o duraderas, médicas y objetiva­
mente comprobables, como consecuen­
cias somáticas o psíquicas, derivadas di­
rectamente del accidente, y que influ­
yan sobre la capacidad del trabajo". 

Las tendencias actua!les son, pues, las 
de lfedhazar la indemnización, de no ser 
en los casos de histeria refleja o de 
acostumbramiento histérko, en donde 
ya el síntoma ha sido objetivizado, V'ive 
por sí solo y, aun muchas veces, a ex­
.pensas de Ia personalidad, a .Ja que' so­
mete, y por lo cual resulta más perju­
dicada •que beneficiada. Pero aun en los 
otros casos· hay tantos rnatoices, que mu­
chas veces dudaremos sobre el camino 
a seguir. Son los casos, por ejemplo, en 
que el sujeto ha sido sometido, durante 
,Jargo tiempo, a exploraciones repetidas, 
minuciosas; ha presenciado, a la par, 
mÚILtiples desavenencias entre los médi­
cos; no se ha podido llegar a un acuer­
do, y el sujeto ha adquirido ya una re­
lación íntima con el .proceso, al cual ve 
v•inculado su porvenir, .pues el indivi­
duo ya ha perdido la adaptación al tra­
bajo tras de estar tanto tiempo fuera 
de él, y este estado de angustia inter­
na y de duda ante el porvenir le lleva 
a pleitear, tras de lo único que ya le 
cabe esperar: la renta, para alcanzar la 
cual! movj.ltiza todas sus fuerzas espiri­
tuales y materiales. Si en este caso se 
niega .Ja indemnización, estamos expues­
tos a que el individuo, muy difídl ya 
de conformar, aumente más y más los 
síntomas, llegando a darles una grave­
dad, de la que nosotros podamos ser in­
dj.rectamente responsables, y no él, pues 
es ya un neuró~ico que, aun cuando en 
sus comienzos fuera consciente, hoy no 
lo es tanto, y, además, verdaderamente 
tiene un déficit para Ja adaptación al 

fi6 
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trabaJo y a la vida social. Si se le da 
la indemnización, serviría de mal ejem­
plo para otros, que sentirán, en este 
caso, no haber prolongado su pleito y 
no haberse dedicado más a explotarle. 
De todos modos, el ideal está en llegar, 
como dice Laignel-Lavasl!ine y muchos 
otros, a "ser enérgicos, rápidos y deci­
didos en 'la -resolución de ~os problemas 
médicos del t•rabajo". Pero .esto tampo­
co es tan fádl en algunos casos, porque 
tras de esa simulación finalista. pueden 
estar encubiertos .Jos síntomas orgáni­
cos, tlatentes, y que más rtarde pudieran 
aparecer; casos, por ejempilo, en los 
traumatismos craneales, en •los que es 
muy difícil diferenciar los trastornos 
puramente psicógenos de los organismos 
y .funcionales postconmocionales, por 
ejemplo, ir11itabilidad del laberinto, los' 
fisiopá:ticos vascllllares, cefaleas, mareos, 
pérdida de memoria, irritabil·idad de ca­
rácter, etc., sobre los cuaJles se aplica 
la tendencia del· sujeto a sobrevalorar­
los con fines de •renta. Casos,· por otra 
parte, que se confunden fácilmente con 
el síndrome conmociona! tardío de Leri, 
ante el cual, como sabemos, nuestra 
conducta para informar ha de ser es-

. perar al año, lo cual ·resulta contrapro­
ducente si se trata de trastornos psicó­
genos. 

Y, por último, tenemos Jos casos en 
que si él individuo pleitea, es porque 
·realmente se considera enfermo, aun 
cuando para nosotros no lo esté tanto; 
se trata de esos individuos angustiados, 
hipocondríacos, con un sentimiento ín­
timo de enfermedad e incapacidad, que 
ellos quisieran quitar de sí, pero ·les 
asa~ta Ua duda de que nada podrán ha­
cer bien, de que están condenados a la 
invalidez. En estos casos puede ser útil 
una . indemnización pequeña, que les 
permita la rápida vuelta a un trabajo 
ligero y remunerado, que les sirva pau 
poder ir apreciando su ·capacidad y me­
jorándola hasta que puedan voJver al 
oficio que anteriormente. tenían. Son, 
por ejemplo, 'los procesos· psíquicos re-

accionales que siguen a bs grandes ca­
tástrofes, y ante los cua•les Sohneider 
establece .Ja modalidad de indemn·izar 
con todo el sueldo en .Ja primera sema­
na, el 50 por 100 en la segunda y, desde 
la tercera, hasta tlos dos meses después 
del accidente, ei 25 por 100. Más ade­
lante, como ya entra la persona:1idad 
consciente · en ·la consecución de los 
fines, negar .toda indemnización. 

En resumen: b dndemnización por ac­
cidente ha de orientarse sobre estas di­
ferencia-s psicológicas, como dice Ger­
main, nula en los casos de simUJlación 
finaLista, ¡y los simuladores pueden ser 
objeto de sanción jurídica; podrá lle­
gar hasta un 28 por lOO en 'los casos de 
histeria refleja, y en los casos de acos­
tumbramiento histécico y de trastorno> 
hipobúlicos· graves no se concederá in­
demnización, pero el sujeto deberá tra­
tarse médicamente y orientanle, p·ara 
ayudarle a sa'lir del confli,cto psíiquko 
que padece. 

Un último capítulo •queda, de enorme 
importancia, y aun cuando todavía so­
bre él no se puedan señalar regllas con­
cretas, sí creo úrtil tratarlo aquí. Me re­
fiero a la terapéul!ica de estos sujetos, 
sobre Io cual ya iniciaba algo en m~ an­
terior artícuilo. En este punto hemos de 
suscribir enteramente 'las palabras de 
Riese, tque dice: "Los ·neuróticos· de lJ'en­
ta de origen psicógeno, aun cuando ten­
gan su punto de partida en un acciden­
te, no se curan con dinero-si es que· 
son curables con algo-, sino con me­
didas que encaucen hacia el t•rabajo." 
Aquellos otms incurabJes d,eben ser aten­
didos. Y aun estos últimos1 los que con-­
sideramos incu~ables-Qñado yo-, siem­
pre se beneficiarán con una terapéutica 
por el trabajo, adaptada a su capacidad 
psíqui.ca o partkul~ridad psicológica y 
temperamental, lo que no quüa para 
que se ·les dé una indemnización peque­
ña, que .compense el déficit .:en el rendi­
miento y en su valoración económ~ca 

del trabajo. Pero, sobre todo, no hay 
nada más perjudicial, para Jos acciden-
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tados del trabajo, que no darles ocupa­
-ción entretanto se resuelve su liltigio, 
pues con ello lo que se hace es dar la 
mayor importancia al individuo, no a 
su enfernnedad, dado que se informa de 
que no existe; con ello, el sujeto toma 
parte activa en su pleito, está presente 
·en todas 'las divergencias médicolegales, 
recibe sugestiones de uno y otro cam­
·po, aprende, a la par, a conocer nuevos 
-síntomas, que le serV!irán para dirigir 
su enfermedad con más realeza, y, por 
úlmmo, a que no exista en el porvenir 
de este sujeto más ideal que ganar el 
pleito, ·beneficiándose con una el):fernne­
<lad, con el consiguiente olvido del ofi­
cio, para aprender el otro, más útil, de 
V!iv.ir para pleitear. 

Ante esto, creo es ya necesario empe­
"Zar a pensar el cómo llevar a estos su­
jetos a una ocupación adecuada, aun 
cuando de su trabajo no se alcanzara 
un beneficio económico. Aquí el todo 
-estaba en conseguir dar una realidad 
legal al trabájo, como terapéutica, y 
así como se ob1iga a un herniádo a ser 
QPeradü--'siempre que no haya contra­
indicaciones-, y, de illO operarse, tampo­
co se Je indemniza, así también se obli­
garía, pero más bien se aconsejaría, el 
trabajo, que, si no era posible hacerle 
ver al accidentado que era un ·remedio 
terapéutico, se 1le sugeriría con la uti­
lidad económica que de él había de sa­
car, la cual, aun cuando pequeña, y 
siempre en relación con el trabajo que 
hiciere y el •interés que pusiera, se aña­
diría a Ia que legalmente perciben, en­
tretanto están dados de baja por acci­
dente. Es 'indudable que para llegar a 
-esto se presentarían muchas dificulta­
des; por eso, yo no pretendo más que 
-exponer una idea, a falta de que no he . 
visto expuestas otras, ni mejores ni 
peores; yo me fundamento para opinar 
.así en el hecho de que la mayor dificul­
tad para que un neurótico de éstos vuel­
va al trabajo es, a más del deseo de ren­
ta, el de no concederle que trabaje más 
que en aquel mismo puesto en que es-

taba y con el mismo patrono, para los 
cuales se consideraba incapacitado im­
plícita y explkitamente, cosa que se re­
solvería dándoles trabajo en pequeñas 
colonias-talleres en que el único patro­
no, por lo menos a Jos efectos prácti­
cos, sería el médico, el cuail le encar­
garía un trabajo adecuado a su estado 
y que pudiera hacer sin molestias. Más 
adelante, estas modestias-más' o menos 
ficticias-desaparecerían al estar ya más 
desatendido de ellas; su capacidad ha­
bría aumentado; con ello, sus ingresos 
por el trabajo también habrían aumen­
tado, hasta· que llegara un día en que 
ya nos admitiera una sugestión enérgi­
ca de que estaba curado y en condicio­
nes de •reintegrarse al mismo. trabajo que 
antes del accidente tenía~ 

Y esto sería posible también hacer 
con los obreros que están en tratamien­
to en clínica; se podrían crear peque­
ños departamentos, en donde estarían 
ocupados en trabajos sencillos y útiJes, 
que . podrían hacer, aun estando en 
cama, como hemos visto hacían los in­
váHdos del Instituto de Leysin (Suiza). 

Y partiendo, por último, de ·la idea 
de que eJ déficit intelectual y moral 
cont·ribuye, en mucha parte, a que se 
injerte este tipo de neurosis de renta y 
simulación, es por lo que creo conve­
niente y factible aprovechar los días 
de estancia en clfnica para darles con­
ferencias sencillas y amenas sobre temas 
generales de cultura, sociología y mo­
ral, con lo cual se completan así todos 
Jos fines médicos socialles que en prin­
cipio señalaba. 
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Die Reaktion des Gehirns auf 
Kopfverletzungen (La reacción 
del cerebro en las lesiones 
craneales), por W. Kühne.-( Mo­
natsschrift f. Unfallbeilkunde u. Ver­
sicberungsmedi{in, marzo 1934.) 

"Ante todo, hay que determinar la 
importancia de Ja acción vulnerante so­
bre la cabeza ~historia detallada del 
.accidente, síntomas inmediatos), y, en 
segundo lugar, la constitución corporal 
y la personalidad psíquica del lesio­
nado. 

Se cree generalmente que las conse­
-cuencias de un accidente son más gra­
ves cuando ha 'habido fractura del crá­
neo. justamente, es frecuente el caso 
.contrar.io. La suerte del lesionado cra­
neal depende menos de la fractura 
-aparte el peJ.jgro de infección y su­
puesto que no se lesione el cerebro por 
las esquirlas-que de las alteraciones 
.cerebrales más o menos intensas que se 
presentan, pol'que .)a acción vulnerante 
-se amortigua con la fractura y no se 
propaga tan fácHmente al encéfalo. 

.Según sea más o menos extensa la su­
perficie .cranea1 contundida, se presentará 
o no pérdida de la conciencia. En el pri­
mer caso, Ja conmoción se extiende a una 
zona grande de la corteza, mientras en 
el segundo >las alteraciones pueden ser 
más profundas, pero menos extensas, y 
no hay pérdida de la conciencia. 

HaJy que hacer el diagnóstico diferen­
cial entre conmoción cerebral (pérdida 
de la conciencia repentina, palidez, vó­
mitos de origen central, bradicardia), 
{!Ue puede presentar todos los grados 
imaginables entre estas formas ligeras 
y las más graves, en que la pérdida de la 
conciencia dura val'ios días, hay respi­
ración interrumpida e incontinencia de 
heces y orina, y otras formas funda­
mentailmente diferentes, como el shock 
psíquico del terror, etc. 

El mecanismo de este cuadro consis­
te en la parálisis refleja .de las neuronas 
de la corteza cerebral, unida a una ex-

citación de los centros vasomototes, que 
ocasiona anemia refleja del encéfalo. 

La propia conmoción cerebral es un 
estado pasajero. Si dura varios, días, se 
trata siempre de una combinación con 
alteraciones orgánicas del cerebro, con­
sistentes en vacuolización de los núcleos 
y protopJasmas de las neuronas, cromo­
lisis, degeneración de los cilindros-ejes, 
numerosas hemorrag-ias puntiformes en 
la sustancia blanca y gr.is, e infiltración 
celula·r alrededor de los vasos. 

Los casos leves pueden confundirse 
con la neurastenia o la neurosis de ren~ 
ta. Para diferenciarlos, tendremos en 
cuenta que en la verdadera conmoción 
cerebral se tiene : 

J.• Vértigos al bajarse, levantarse o 
torcer la cabeza. 

2.• Dolor de cabeza, como sensación 
de que eJCplota, con sensación de calor, 
sobre todo en decúbito supino, frecuen­
temente asooiado a hemorragias nasales. 

3.• Hipersensibilidad a los olores y 
debilidad de memoria. 

Además, faltan todos los signos de la 
neurastenia. 

Los experimentos en animales de­
muestran al autor que los trastornos 
vasomotores se deben a un desequili­
brio vegetativo, que puede traducirse 
en la clínica por Jos siguientes síntomas: 

J.• Congestión de la cabeza y bradi­
cardia (menos de sesenta por minuto) 
en decúbito sup.jno. Este síntoma es 
aún más marcado si se elevan las 
piernas. 

2.• Aumento de la presión intracra­
neal, revelada por la punción lumbar (a 
menudo, Nonne-Apel~ y Pandy, posi­
tivos). 

3.• La prueba de la adrenalina de 
Muck, posit;iva. 

El estudio de la personalidad psí{!ui­
ca del sujeto contribuye a enjuiciar el 
caso y permite distinguir otros trastor­
nos de origen endógeno (neurastenia, 
neurosis .de renta, etc.). 

L. R.AMALLAL. 
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Aspectos de·l problema de:J paro 
forzoso en España. por]. M. G.­
( El Matí, Barcelona, 12 agosto 1934.) 

"Entre .los problemas sociales del 
mundo, el del paro forzoso sigue ocu­
pando el primer punto en cuanto a 
gravedad. La insistencia en el tema pue­
de llegar a fatigar a los lectores; pero 
son tan urgentes sus remedios, que nun­
ca estará de sobra el interés que al 
mismo dediquemos. Porque no es so­
Jamente el número de parados lo que 
constituye el! aspecto más serio del pro­
blema, sino el carácter de rebeldía del 
mismo a todos los tratamientos hasta 
el presente propuestos y ensayados. 
Después de los experimentos de los fa­
mosos códigos de trabajo de la dkta­
dura económica de .Jos Estados Unidos, 
¿·quién podía imaginar que el número 
de sus parados acrecentara, en vez de 
disminuir, según resulta de comparar 
~as cifra·s entre el año actual y el an­
terior? ¿Y •quién hubiera podido sospe­
char la inutilidad -de las medidas de la 
dictadura italiana, cuyo fracaso ha he­
cho nacer en el :pecho de ,Mussolini un 
afán decidido por la implantación de 
la semana de cuarenta horas, última­
mente aplazada en Ginebra por la 
XVIII Conferencia internacional del tra­
bajo? 

Las cifras oficiaJes en España propor­
cionan una nota optimista en los últi­
mos meses. En abril úl~imo, los para­
dos eran 703.814, y bajaban a 483.994 
en junio pasado. La reducción es debida 
a la época de :labores del campo en que. 
con motivo de la cosecha (abundante, 
en generaJ, este año), nos encontramos, · 
derivando esta causa claramente de la 
propia estadística oficial por profesio­
nes, en la que, entre abril y mayo, los 
números en el ramo del trabajo agríco­
la y forestal oscilan entre 425.412 y 
unos 200.000 menos, aproximadamente, 
de parados. Si hubiésemos de hurga.r en 
la vida industrial, ya sería otra cosa, 
dada, sobre todo en Cataluña, la enor-

me crisis de las dos principales indus:. 
trias regionales: la textil y la metalút,­
gica. 

En .consecuencia, cuando,. en octubre. 
los trabajos de la cosecha se encuen­
tren en pleno período de baja, habre­
mos de ver otra vez cómo el termóme­
tro oficial de los obreros parados forzO-­
samente sube y cómo el dichoso pro­
blema del paro vuelve a apremiar a todo 
el mundo. Entonces habrá llegado el 
momento en que las grandes obras pú­
bl-icas podrán emprenderse, ya que des­
de el tiempo en que se votara por las. 
Cortes la última ley contra el· paro, 
hasta .Ja entrada de otoño, habrá trans­
currido plazo suficiente para el estu­
dio de los planes y proyectos para di­
chas obras, así como para el acopla­
miento del presupuesto de los cincuen­
ta millones autorizados por las Cortes, 
en la susodicha 1ey, para estos menes­
teres. 

Después de todo, Ias obras públicas. 
han constituído, hasta el presente, la 
única solución efLCaz en todo el mundo, 
y entre nosotros habrán de serlo mayor­
mente, por cuanto los ramos industria­
les de construcción, siderurgia y meta­
lurgia y aun .minería, hoy fuertemente 
resentidos por muohas causas, pueden 
ser otra vez vigorizados por los encar­
gos que las obras públicas emprendidas 
por el Estado pueden representar y ha­
cer necesarios. 

Ello sin dejar de tener en cuenta, cla­
ro esfá, que la absorción total! de est<! 
ejército de parados involuntarios no 
habrá de lograrse del todo y que, como 
consecuencia, habrá necesidad siempre 
de acudir al subsidio para el resto. Por 
ello eJ Gobierno ha tratado de vigorizar 
ilas operadones de 'subsidio de la Caja 
nacional contra el paro forzoso, desti­
nando a ella un millón de pesetas, si 
bien déjesenos · decir que encontramos 
corta la cantidad para esta . .Gaja, que 
desearíamos ver más extendida en sus 
beneficios y, por ·lo tanto, más propa­
gada y mejor dotada. 

r 
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Sin embargo, ¿no derivará el defec­
to, mejor que de la Caja, de las enti­
dades que podrían acogerse a los bene­
ficios de la misma, y que no lo hacen 
en la medida .que debieran? y si no 
¿cuántas entidades podríamos contar en 
las comarcas de Cataluña, por ejemplo, 
que contasen con sección volunta.ria 
contra el paro forzoso y cuántas que 
ni siquiera se acordaran de subvenir a 
~sta necesidad? Tan escasas en número, 
que bien podríamos contarlas con los 
dedos de las manos. Y si del número 
de· entidades pasáramos al número de 
los componentes de cada una, el balan­
ce, probablemente, llegaría a ser más 
desolador. 

Claro está que los obreros de·berían 
ser los primeros interesados en el esta­
blecimiento del seguro voluntario con­
tra el paro, por medio de mutuatlidades .. 
extendiendo a esta sección las mutuali­
dades existentes, etc. Pero ¿quién se 
atreverá a convencer a muchos obreros 
de los beneficios del esfuerzo propio, 
dado el ideario negativo, que, sobre · 
todo en Cataluña, ofrecen, debido en 
gran .parte a este sindicalismo sorelia­
no, que tantas cosas destruye y tantas 
actividades imposibilita entre nosotros? 
Los patronos tampoco se toman la mo­
lestia, en general, de aduar en este te­
rreno, ya que consideran cargas exce­
sivas las que de carácter social pesan 
sobre los mismos, ¡con todo y no haber 
llegado a ninguna parte por este ca-

• 1 mmo .... 
Con todos estos elementos y proble­

mas resueltos, el paro ·dejaría de ser un 
problema inquietante· entre nosotros, 
puesto que, si continuaba ex·istiendo, 
habría de ser en proporciones peque­
ñas, tan pequeñas, ·que no habrían de 
constituir problema para nadie, ni me­
nos para el Estado. Nuestra economía, 
después de todo, ha demostnido ser, 
dentro de su modestia, enormemente 
resistente a todas las desgracias que, 
durante largo tiempo, vienen cayendo 
sobre la misma, y está aún dispuesta, 

al parecer (equilibrando Ja ciudad con 
el campo, la agricultura con :la indus­
tria), a resistir a todas bs que puedan 
venir en lo futuro, que, un día u otro, 
ha de mostrársenos más sonriente." 

El seguro de accidentes: Un caso 
ejemplar de repa,ración socia:l, 
por Alfonso R. Kuntz.- (La Voz, 
Córdoba, 15 agosto 1934.) 

"Lugar.-La Puebla de Híjar perte-
nece a la provincia de Teruel. Es un 
lugar de alguna importancia, cabeza de 
partido. Tiene cerca de cuatro mil ha­
bitantes, en un millar de edifi¡;ios y al­
bergues. Se asienta sobre terrenos de 
monte y de huerta. Su producción prin­
cipal es de cereales, de aceite y de re­
mo1adha, con una importante fábrica 
de azúcar, ignoramos si hoy en explo­
tación. A La Puebla de Híjar se. llega 
en ferrocarril. Mejor dicho, por su es­
tación atra,viesan las grandes líneas de 
Madrid-Barcelona y de Barcelona-Hen­
da~a, con el rápido cruce de los trenes 
expresos. También es arranque de una 
línea pequeña qe 32 kilómetros, que 
conduce a Alcañiz, ferrocarril de explo­
tación estatal. Las comunicaciones son 
fáciles en La Puebla de Hijar: cerca 
pasa la carretera de Zaragoza a Caste­
llón, y está inmediata. la carretera que 
lleva a Albalate. Hay una amplia vida 
de relación, con dos o tres casinos y 
otros sitios de vario entretenimiento. 

Hecbos.-Es un pueblo culto y que 
progresa el de La Puebla de Hijar. 
Hace algún tiempo comenzó la· red de 
akantarillado. Los propietarios de ca­
sas iban haciendo !la acometida de sus 
pozos en la general. Poco más de un 
año atrás, el secretario del ayuntamien­
to, D. Saturnino Buñuel, quiso hacer 
esa labor en su morada. A tal fin, ha­
bía de .limpiarse el pozo negro, y para 
ello contrató a tres obreros, que eran 
José Royo Sancho, José Izquierdo Sesé 
y Marcelino Salvador Bordonabe. 

En la noohe del 12 al 13 de junio 
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de 1933 se efectuaba la operación. Los 
tres obreros, en presencia del propieta­
rio, turnaron en el manejo de una bom­
ba de mano, hasta que el nivel de las 
materias a extraer fué inferior aJ de la 
alcachofa del aparato. Como, al efectuar 
la comprobación con una caña, se viera 
que aun quedaba .por extraer palmo y 

. medio, Marcelino SaJvador propuso 
abandonar momemáneamente la labor, 
por .c,reer péligroso el descenso, y añadió 
que se podía proceder a la desecación 
por medio de algún producto apropia­
do. Del mismo pa-recer fué D. Saturni­
ni. No asf los otros dos obreros, Izquier­
do y Royo, quienes propusieron conti­
nuar la operación, para lo cuaJ se co­
locaría la boca o alcachofa de b bom­
ba en una cuba, que ellos se encarga­
rían de alimentar por medio de pozales. 

Va1iéndose de una escalera, bajaron 
al pozo ·Royo e Izquierdo, y siguieron 
trabajando en esa forma. Apenas ha­
bían transcurrido unos minutos, los de 
arriba sintieron el golpe producido por 
.la caída del cuerpo de uno de ellos y 
que el otro demandaba auxi.lio con apa­
gadas -voces. El Sr. Buñuel; con genero­
so arranque humanitario, se precipitó 
a descender al pozo, seguido por el 
obrero Salvador. Víctima también de 
las emanaciones s,ulhídrioas, D. Saturni­
no se desp.lomó al fondo, y, al notar­
,Jo, Marcelino Salvador, con gran esfuer­
zo, por haber sido alcanzado por los ga­
ses, pudo, no obstante, salir al exterior 
y pedir socorro. Al extraer inmediata­
mente los cuerpos del pozo, el secreta­
rio y los obreros habían muerto. 

Consecuencias.-José Izquierdo y José 
Royo 'habían perecido en accidente del 
trabajo. Dos meses antes, el 1.0 de abril, 
comenzó a regir la nueva· ley que ha­
cía obligatorio el seguro y transforma­
ba su indemnización en c-apital para la 
la constitución de rentas vita•licias a fa­
vor de los dereohohabientes, con un na­
tural aumento de su importe. 

No estando efectuado el seguro, la 
responsabilidad correspondía al patro-

no. En este caso, el Sr. Buñuel, vícti­
ma de su proceder heroico, transmitía 
la responsabilidad a sus herederos. La 
viuda, con hijos menores, reconoció des­
de el pr·imer momento el deber que te­
nía con arre!l)lo a -la ley. Pero el acci­
dente había hecho casi .igualmente des­
graciadas, en el aspecto económico, a 
la familia de las tres víctimas. José Iz­
quierdo dejaba mujer y una hija pe­
queña; José Royo, mujer y ocho hijos, 
todos menores. 

Estas mujeres y estos niños tenían 
deJ:echo a una pensión equivalente al 
cincuenta por ciento del salario que per­
cibían sus esposos y padres, pensiones 
que habrían de constituir la viuda y 
los hijos del Sr. Buñuel. 

El coste de las pensiones anua•les, 
1.878 pesetas para la familia. de lcquier­
do y de 1.721,50 pesetas para la de 
Royo, suponía un capital de 30.407,50 
pesetas. Las propiedades del f alleddo 

·secretario consistían en la casita donde 
se desarrolló el suceso, valorada en poco 
más de óinco mil pesetas, y en 40 áreas 
de terreno de cerea-les. Para hacer fren­
te al pago de aquella cantidad, la ex­
propiación total de los bienes de la fa­
milia Buñuel resultaba insuficiente, y 
con ella se ola precipitaba en la miseria. 

De un lado, atender a las necesidades 
de ·las esposas y de los hijos de los 
obreros, no sólo era un deber de huma­
nidad, sino imperativo de la ley; de 
otro, caer sobre los herederos de quien 
había entregado su vida al auxiliar a 
dos semejantes, haciéndoles aún más 
desdichados, suponía una crueldad fría 
e inexorable de los textos legales. 

El dilema, triste y doloroso, ha sido re­
suelto satisfactoriamente. Al implanta,r la 
nueva ley, el Est~do creó como organis­
mo oficial la Caja Nacional de Seguros de 
Accidentes del Trabajo. La Caja, a,l tér­
mino de su primer ejercicio, dispone de 
un fondo con que atender diversas pres­
taciones complementarias para la mejo­
ra del seguro. Con cargo a ese fondo y 
en atención a sus particularidades, dado 
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que el accidente sucedió a poco de en­
trar en vigor Ja ley, a que el contratan­
te de los obreros no era un patrono ha­
bitual, sino que los había llamado para 
efectuar el trabajo en su propia casa, 
y que el Sr. Buñuel encontró la muerte 
cuando realizaba el acto heroico de in­
tentar el salvamento de los dos desgra­
ciados obreros, ha costeado el importe 
de las pensiones, evitando que sobre el 
infortunio moraJI de la pérdida de los 

. tres hombres, padres y esposos, gravi­
tase el perjuicio material de sumir en 
la miseria ·a una familia. 

Enseñanzas.-EI triste suceso de La 
Puebla de Híjar ocurrió a Jos dos me­
ses de estar rvigente la reforma de la 
ley. En dioho espacio de tiempo no ha­
bía penetrado en un medio tan apto 
por su comunicación fácil y de .relati­
va impo~tancia, como es el de ese mu­
nicipio .de Teruel, el concepto de la 
obligatoriedad del seguro de acciden­
tes. Desde entonces ha transcurrido más 
de un año. Pero son numerosísimos los 
lugares de España que están apartados 

d~. ·las ~r~ndes líneas, en incomu~a­
CIOn espi~Jtual constante, a:l margen de 
las nuevas ideas, que precisan de un 
período largo para fructificar. Segura­
mente hay muchísimos patronos que no 
han comprendido la conveniencia de 
cumplir las leyes sociales. Toda la pro­
paganda que se haga en este sentido 
será siempre escasa. El sensibJe acci­
dente de La Puebla de Híjar, al par que 
demuestra la actuación beneficiosa y efi­
caz de la Caja Nacional del Seguro de 
Accidentes del Trabajo, indica la nece­
sidad inexcusabJe del seguro obligato­
rio, porque, en la apreciación de Jos ca­
sos que se presenten, ha de influir de 
un modo poderoso bs circunstancias de 
tiempo y de difusión de las normas le­
gislativas en vigor." 

Sobre el seguro de acc.identes 
del trabajo: Fondo de presta­
cione•s comp.lementarias de la 
Caja Nacional, por León Leal Ra­
mos.-( Extremadura, Cáceres, 7 y 8 
de agosto de 1934.) 

"Un nuevo avance en la política so­
cial española ·representa la creación de 
este fondo, obra de 1la Caja Nacional 
de Seguro de Accidentes del Trabajo. 
organizada por el Instituto Naciona¡J de 
Previsión en cumplimiento de eJCpreso 
mandato de Ja vigente ley de accidentes 
del trabajo, que convirt·ió en rentas las 
indemnizaciones debidas en los casos de 
invaJiidez permanente y en los de muer­
te y que hizo obligatorio el seguro con­
tra el riesgo de accidentes del trabajo 
en la industri~. 

Con este fondo serán atendidos en la 
Clínica del trabajo •los servicios de re­
adaptadón funcional a cargo deJa caja; 
se darán prestaciones módicas, ' no obli­
gatorias, a los asegurados de la misma 
caja; se otorgarán estímulos ¡para e! 
perleccionamiento de •los servicios mé­
dicos de accidentes, de mutuaJiidades pa­
tronales y cajas colaboradoras concer­
tadas eón ·la caja nacional; se fomenta­
rá la prevención de los accidentes del 
trabajo; ·se harán anticipos de rentas a 
los beneficia11ios del seguro de acciden­
tes y se concederán premios a obreros 
o patronos que hayan realizoado actos 
heroicos para evitar accidentes del tra­
bajo o auxilien a sus víctimas. 

Bastaría enumerar ola finalidad de cada 
una de estas aplicaciones del nuevo fon­
do para evidenciar su importancia; .pero 
como a·lgunas de ellas requieren mayor 
explicación, quiero dedicarles un breve 
comentario. 
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Con la posibilidad que a.bre el nuevo 
fondo a ciertas ,prestaciones no obliga­
torias, podrá •resolverse el problema de 
las hernias, que, como es sabido, no 
siempre -constituyen accidente del tra­
bajo indemnizable, con arreglo a la ~ey, 
en obsequio de los obreros asegurados 
en la caja naciomrl, y así, en los casos 
en que ·la hernia no se considere indem­
nizable y esté indicada la intervención 
quirúrgica, la caja, que, en tal supuesto. 
a nada estaría obligada por cl seguro, 
costeará la hospitalización y Ja opera­
ción del herniado y abonará al obrero 
Jos jornales de un mes como convale­
cenci-a. 

*** 
Con 'los recursos del fondo que nos 

ocupa, .por otra parte, se emprenderá 
una ac;ción inmediata y ajustada a la 
rea1lidad española, por el campo va~tí­

simo, y hasta mora en España casi 
inexplorado, de la 1luoha en materia de 
prevención de accidentes. Con tan hu­
manitario propósito prepara ya !Ja caja 
ca,rteles impresionantes con instrucciones, 
para evitar accidentes en diversas in­
dustrias, y se adquirirán películas de di­
vu.Igación de los peligros de ciertos tra­
bajos, mcl!uso de Ia agricultura, en los 
que frecuenremente cae el obrero, por 
ignorancia o por temeridad o excesiva 
confianza, propia de quien se habitúa al 
r.iesgo de su diaria ocupación. 

En mi experieocia como inspeotor del 
trabajo durante quince años, he tenido 
ocásión de comprobado. Y en cuantos 
casos tuve que informar a!l ministerio 
del Trabajo sobre ~as enseñanzas deri­
vadas de -cada aocidente, insistí en la ne­
cesidad de hacer un.a .propaganda impre­
sionante, como la que ahora se va a 
realizar, cerca de .patronos y de obre­
ros, divulgando las causas y circunstan­
cias de Jos accidentes ocurridos para 
que los obreros y patronos vean el pe­
ligro donde acaso no lo sospechasen y 
sientan el estimulo de la rea•Iidad y de 

l'a inminencia del riesgo para poner en 
práctica las medidas de previsión acon­
sejadas para ev·itar accidentes. 

Por eso acojo con especiales vivísimas 
s~mpatías la campaña que se va a em­
prender para salvar víotimas del anda­
mio, de •la correa de transmisión, del 
cable eléctrico, de la explosión de ga­
ses, de .Jos goLpes de los animales, de la 
caída de Jos árboles y hasta del leve ro­
zar en los ojos del segador de la dora­
da espiga de trigo, etc., y las dases tra­
bajadoras deben cifrar grandes espe­
ranz•as en tan humanitaria campaña, que 
ha de reducir considerablemente el nú­
mero de los accidentes del trabajo, para 
cuyo generoso empeño, por eso mismo, 
la caja nacional ha de encontrar fer­
vorosas colaboraciones en toda España. 

No se pierda de vista que diariamen­
te ocurren muchos más accidentes de 
trabajo de Jos que la gente piensa, y 
que gran número de ellos pudieron evi­
tarse, y para el porvenir se evitarán con 
esa propaganda a que la caja nacional 
destina una parte de su fondo de pres­
taciones complementarias. 

De la magnitud del mal que se trata 
de combat·ir da idea la cifra de acciden• 
tes graves participados a la caja nacio­
nal: 773 casos de muerte y 720 de in­
capacidad ·permanente en los primero~ 

quince meses de vigencia del nuevo ré­
gimen de seguro de accidentes. 

Solamente en Extremadura, desde 1.~ 

de abril del •año pasado, se llevan regis­
trados 34 accidentes seguidos de muerte 
y 16 determinantes de incapaddad per­
manente, en totail, 50, de los cuales, 17 
corresponden a la agricultura y 33 a la 
industria. Y obsérvese, por lo que res­
pecta a •la agricultura, en la que mu­
chos piensan que no se dan accidentes 
graves, que de los 17 accidentes anota­
dos han sido 14 seguidos de muerte. 

Gracias a la ley, ·los inválidos por ac­
cidentes y Ias familias de aquellos falle­
cidos recibirán de •la caja nacional pen­
siones, de das que ya disfrutan 2.032 
personas, a las que anualmente llegan 
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950.998,91 pesetas, pagadas por la caja 
nacional, que así lleva el consiguiente 
alivio, representado por Jas pensiones 
mensualmente satisfechas, a los hogares 
de inválidos y a ·los de las famiJ.ias de 
muertos en accidentes de trabajo. 

No podía ni quería la caja contentar­
se con eso, que es ya mucho, !Y será 
cada día más. Y, en cumplimiento de 
su función sociaJ, y pensando que vale 
más prevenir 'que ,remediar, se aanza a 
esa otra acción preventiva, organizan­
do seriamente 1la lucha contra los acci­
dentes del trabajo en el campo fecun­
do de su previsión, para evitarlos. 

* ** 
Las otras fimrlidades del fondo de 

prestaciones especiales de la caja nacio­
nal, anticipos de ·rentas a sus beneficia­
rios y premios 'a obreros o patronos que 
hayan reaJizado actos heroicos para evi­
tar accidentes dCII trabajo o auxiliar a 
sus víctimas, serán objeto de exposición 
y comentario en otro artículo, para no 
hacer demasiado extenso el que doy aquí 
por terminado. 

11 

Un plausible afán de acudir rápida­
mente en auxilio de las víctimas de los 
accidentes del trabajo ha sugerido la 
quinta fina,Jidad del expresado fondo. 

Los inváiidos ¡y ·los dereohohabientes 
de los que en accidentes del trabajo 
pierden Ja vida, suelen quedar en mise­
rable siruación. Los inevitables eJqJe­
dientes para acreditar ~as circunstancias 
todas .que determinan el derecho a la 
renta y para fijar su cuantía, suelen te­
ner una larga tramitación, especialmen­
te por el t·iempo que se tarde en reunir 
informes facultativos, y las certificacio­
nes justificativas del parentesco de. los 
unos y la edad de todos para definir los 
respectivos derechos. Y como no es po­
sible 'acordar el pago de Ja pensión que 
proceda hasta la resolución del expe-

diente, se retrasa a veces,. más de lo que · 
se quisiera, el pago de Ia·s rentas a los · 
pensiouistas, que han de sufrir, impa• 
cientes, mientras tanto, Jas consiguien­
tes privaciones. 

Para evitarlas, Ia Gaja .nacional cuen­
ta ya, en beneficio de sus asegurados, 
con el fondo .que nos ocupa. Y con car­
go a él, •la dirección de la caja podrá 
disponer el pago de cantidades a cuen­
ta de las que por incapacidad permanen .. 
te o muerte correspondan ·a dos benefi­
ciarios de sus pólizas de seguro directo. 
Si se trata de casOs de muerte, la con­
cesión, que podrá comprender también 
la indemnización por sepelio, se hará, 
ordinariamente, sin otro requisito que 
la comprobación del siniestro compren­
dido en el seguro y Ja circunstancia de 
hallarse el asegurado al corriente en el 
pago de •la prima. 

Fácilmente se advierte que tan im­
portante y •liberal! ventaja sólo era po­
sible otorgar,la, y así se otorga, en be­
neficio de dos directamente aseguntdos 
en la caja nacion·al, pues si bien es sa­
bido que solamente en ella, como "ór­
gano asegurador de carácter público" 1 

se pueden constituir las rentas, que son 
la definitiva indemnización por los acci­
dentes que producen muerte o ínvalidez 
permanente, por lo que todos los decla­
rados con derecho a pensión serán pen­
sionistas de Ja caja nacional, correspon­
de, además, a esta caja otra función de 
segiiro directo aná!loga a i'a que reali­
zan 'compañías de seguros y mutuali­
dades patronales. 

Lo explicaré un poco más. El seguro 
directo de accidentes tiene por objeto 
asegurar, no precisamente la renta, sino 
el coste de la renta que, ocurrido el .ac­
cidente, haya de constituirse con arre­
glo a la •ley. Hecho así el seguro con la 
caja, con una mutualidad o con una 
compañía, mediante eJ pago de primas 
trimestrales, semestrales o anuaJ!es, que 
están en relación con dos salarios y pe­
ligrosidad de. cada trabajo, lo que se 
asegura es el capital, que, llegado el 
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caso de accidente, represente la prima 
de ·la renta a constituir, cuyo capit¡¡¡J, o 
prima única de la pensión o renta, se 
ha de entregar a la caja nacional por 
la entidad •que a ello se hubiere obli­
gado por •la póliza del seguro: compañia 
o mutuallidad, o por la propia caja na­
cional, que de los fondos especiales del 
seguro directo •ha de constituir, igual 
que una compañia o mutualidad, aque­
lla prima o capit¡¡¡J coste de .Ja pensión 
que, .por este nuevo titulo, quedará obli­
gada a pagar hasta la extinción regla­
mentaria la pensión de que se trate. 

En consona'llcia con lo expuesto, .Jas 
rentas a pagar por los 1.493 accidentes 
graves ocurridos, según los últimos da­
tos publicados, en los quince primeros 
meses deil vigente régimen de seguro, co­
rrerán a cargo de .Ja caja nacional, no 
obstante que aquellos 1.493 casos de si­
niestro se distr-ibuyen, por razón de las 
entidades aseguradoras, en esta forma: 
no asegurados, 61; asegurados en com­
pañías de seguros, 428; en mutualida­
des, 474; en la caja naciona1l, 530. 

Por los no asegurados, sus patronos 
responsables y, en caso de insolvencia 
de éstos, el fondo de garantía, y en 
los demás casos, -la ·respectiva compa­
ñía, mutuaJlidad o la propia caja nacio­
nal, han tenido que pagar la prima o 
coste de la renta .procedente, entregan­
do, en concepto de precio de la renta 
constituida y no merllimente en depósito 
(como con expresión jurídicamente· in­
adecuada, por inexacta, se Jta dicho has­
ta en ciertos escritOs), el capital que 
aquel precio, o más propioamente dicho, 
prima, representa, cllilculado con sujec­
ción a tarifas técnicamente formadas 
y oficialmente· aprobadas. Mediante el 
pago de ese capital o precio, .que en 
cada caso está en relación con la cuan­
tía de la renta y su probable duración. 
dada la edad de los beneficiarios, la 
caja nacional satisfará Ia renta corres­
pondiente tan luego como b entidad 

con que estuviere contratado el seguro 
directo, mutu¡¡¡Jidad o compañia, ingre­
se aquel coste o precio de la renta, una 
vez ultimado el expediente que .Ja res­
pectiva entidad aseguradora tendrá que 
instruir en cada caso. 

Tratándose de los directamente ase­
gurados en -la caja naoionaJI, no habrá 
que esperar en adelante, como queda 
antes dicho, a la resolución del respec­
tivo expediente, gracias al fondo de pres­
taciones complementarias que nos ocupa, 
y que permitirá Ios anticipos referidos 
muy poco después que el accidente ocu­
rra, ventaja enorome .para los beneficia­
rios, que, sin eso, tendrían que esperar 
varios meses, a veces, para empezar a 
recibir sus pensiones. 

................................... (1) 

Para terminar Ja sucinta explicación 
que me propuse hacer de este fondo, 
que tan loables fines tiene, he de aña­
dir que se ha formado con Ja mirad de 
Jos excedentes de la caja en el último 
ejercicio, aplicación que es fácil de rea­
J.izar en una institución que, por no ser 
empresa de lucro, no tiene que ambicio­
nar ganancias ni excedentes, con Ia ob­
sesión de repartir mayores dividendos, 
y que, por ser una obra social y de ca­
rácter oficial, iha de ofrecer los máxi­
mos beneficios que consientan sus re­
cursos a sus asegurados, a las víctimas 
de los accidentes del ·trabajo y a Ia cla­
se trabaj~dora en general, después de 
quedar cumplidas cras obligaciones estric­
tas derivadas del seguro técnicamente 
organizado, que constituye su foodón 
esencial." 

( r) El Sr. Leal Ramos da cuenta del caso de la 
Pntbla de Hljar, primtra aplicación del fondo de 
prestaciones complementarias, en su finalidad de 
premiar los actos heroicos realizados tn auxilio de 
las vlctimas de accidentes del trabajo, a que se re­
fiere el articulo <•El seguro de accidentes: Un caso 
ejemplar de reparación mcial», qne se inserta ante­
riormente. 
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La obra de una mujer: Cómo se 
propagan las ideas y cómo las 
obras buenas arraigan en to· 
das las latitudes, por León Leal 
Ramos.- ( Extremadura, Cáceres, 22 
agosto 1934.) 

En este artículo se da cuenta del es­
tablecimiento de Ios homenajes a la ve­
jez en Cuba, ,jnspirado a su iniciadora, 
la señora Andreu de AguiJar, por una 
conversación sostenida en 1929 con el 
autor y por su asistencia al homenaje 
nacional a ·la vejez ·celebrado en dicho 
año en Ban:elona. 

La poesía de los números, por 
Antonio Reyes Huertas.- (El Caste­
llano, Toledo, 21 agosto 1934, y otros 
periódicos.) 

"El Instituto Nacional de Previsión 
ha publicado .la memorra correspondien­
te al año de 1933. Acabamos de leerla. 
No sin cierta prevención, &i hemos de 
ser sinceros, ya que la aritmética de los 
números siempre se reveló en nosotros 
a través del prejuicio con que nos re­
presentamos las cosas frías, rígidas e 
invariables. 

Un banco en un recodo del paseo. 
Bajo el toldo ondUilante de un castaño 
de Indias que tejía una red de sombras 
frescas y azuladas. A mi :lado un rapaz 
con el aspecto de un niño pobre y una 
mujer de pueblo que 'le cogía de la 
mano y le llamaba de vez en Fuando 
Manuel. 

Los números, al princi'Pio, comenza­
ron a danzar esa extraña zarabanda de 
sumas y multiplicaciones. Había abier­
to la memoria por los apéndices y re­
contaba las cifras relativas a ,¡.a cartera 
de renta del Instituto. Doscientos cua­
renta y siete miUones doscientas &esenta 
y cuatro mil .quinientas pesetas por un 
lado; siete millones por otro; otros sie­
te millones y medio en otro apartado, 
y Ja suma total de 262.731.100 pesetas 
nominales y 228.012.860 en efectivo me 

sugirió una pregunta que la vida misma 
había de encargarse de contestar ... 

Debí hacer esa pregunta en aJta voz, 
porque la mujer se quedó mirándome 
un momento, y luego dijo aJ njño, atrJ­
yéndole haoia su regazo : 

-Hazte para acá, Manuel, que mo-
lestas al señor. ' 

-Nada de eso- respondí-. Puede 
continuar donde estaba. 

-Como dijo usted, "y esto, ¿para 
qué?", creí que se referí•a ¡¡¡¡ niño, que, 
"a pesar de todo", no puede estarse· un 
momento quieto. 

Sonaba este "a pesar de todo" con un 
dejo .de melancolía. Yo, ¡¡¡j pronto, me 
desentendí de él y seguí re¡pitiendo mén­
tadmente · aquel interrogante que saJía 
al encuentro de 'los millones de Ja me­
moria. 

Leía ya otros apéndices: las opera·· 
dones ·hechas directamente por el Ins­
tituto Nacional de Previsión hasta fin 
de 1933. Cosas para mí casi enteramen­
te desconocidas: 3.705.957 pesetas en 
pensiones y capitales reservados paga­
dos pór Iiber~ad subsidiada; 876.249 por 
seguro infantil; 5.272,61 por retiro obre­
ro; 332.396 ,por mutualidades de previ­
sión; 136.685 por seguro de materni­
dad... Luego 1las actividades de das Ca­
jas oola·boradoras. Más de 43 millones y 
medio de pesetas recaudadas en el año 
para el retiro obrero obJigatorio; ~erca 
de 10 millones de recaudación para el 
seguro de maternidad; 11 millon~ para 
libertad subsidiada; más de 6 miiiones 
y medio para seguro infantil, y 38 mi­
llones pagados hasta ·fin de 1933 por 
retiros obreros; 50.250 pesetas por ré­
gimen de mejoras; 6 mi~Iones por sub­
sidios de maternidad; cerca de 10 mi­
llones por prestaciones sanitarias, indem­
nizaciones por descanso y premios de 
lactancia a madres obreras inscritas en 
el seguro de maternidad, y otras can­
tidades por diversos conceptos de au-
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xilio y prevision, como 2~6 milloñes y 
medio ·largos invertidos en casas bara­
tas, escuelas, abastecimientos de .aguas, 
caminos, adquisición de fincas rústicas, 
fines sanitarios, fines de cooperación agrí­
cola, etc;, y en esta actividad, los nú­
meros aban formando ya como una mag­
nífica arquitectura social y el sentido 
de estos números empezaba ahora a des­
cifral1ffie un poema heroico y patriótico 
hecho con versos de vida y corazón . ._ 

* ** 

Si, ya ·habían cobrado para mí una 
música de poesía todos estos números. 
La poesía del bien y de <la generosidad 
para con nuestros semejantes. Dotar a 
los pobres, a los infelices, a {os deshe­
redados de medios ·materiales con que 
hacer frente a ila vejez, a Ja enferme­
dad y al desv·alimiento es una de las 
formas en que ·más se sublima la cari­
dad cri~tiana. Poesía de la cooperación 
y de la fraternidad predicada por Cris­
to, que tanto amor derramó sobre los 
humildes. Y también una de <las for­
mas más prácticas de adquirir, con el 
sentido del bien, aquella parte perso­
nal que nos toque en la felicidad co­
mún. Porque no se e¡q>lica cómo puede 

. ser cristianamente feliz una sociedad que 
abandona a sus niños, a sus enfermos, a 
sus ancianos, a sus trabajadores, a sus 
jóvenes madres que cumplen heroica­
mente la ley de ·la vida. Mientras más 
fe~ices son Ias personas que vivan a 
il1Uestro alrededor, . más felices seremos 
nosotros. No ,puede sentirse uno ínti­
mamente satisfecho y tranquilo en una 
sociedad donde haya niños 'hambrientos 
y ·viejos desamparados ·que ihayan de 
rendir el esfuerzo ·de sus últimas ener­
gías en 'tributo de 1la dura 1!ey de la 
lucha por Ja existencia. Ni donde haya 
mujeres madres turbadas en su más sa­
grado dolor por el dolor de Ia necesi­
dad y la angustia econom1cas. Una so­
ciedad ·así que se desentienda de estos 

deberes sociales, nJ será cristiana ni me­
recerá ser feliz. 

Llegaba yo aquí con mis razonamien­
tos, cuando el niño que tenía al lado 
dió de pronto como un quejido y se 
agarró con fuerza a Ios brazos de la 
madre.· 

-Manuel, hijo mio, vá!lgame Dios, y 
qué pena ver que sufres y no poder re-
mediarte ... · . 

Me expl-icó entonces Ja pobre madre 
el sentido que tenía •aquella frase que 
pronunció antes: "a pesar de todo". 

Le daban al niño unos ataques que 
todavía no sabían ,Jos médicos si dis-" 
cernir de epilépticos. Travieso el rapaz, 
juguetón e inquieto, se veía acometido, 
de ,pronto, por estas convulsiones que 
traí.an a sus ojos :un extraño estrabism.) 
y contraían sus extremidades con sacu­
didas y ·retorcimientos. Un sudor de ago­
nía le bañaba el cuerpo al cabo de unos 
instantes, y el niño se dormía después, 
rendido y aniquilado por el traumatis­
mo nervioso. 

Me contó aquella madre su calvario. 
v;iuda en la gestación de este niño, tuvo 
que ser héroe y mártir para llegar a la ... 

.... ~ ~ 
maternidad. Agobiada diariamente por 
las duras faenas campesinas: días ente­
ros en Ja escarda, en la cogida de la 
aceituna, en Ia espiga inolemente, en el 
fuego restallante de Jas eras, en la cur­
tiente brega de los lavaderos, siempre 
empapada de fango y agua. Nació el· 
hijo en un cubil, ·como nacen las bes­
tias y las alimañas del monte. Un puer­
perio de tres días de reposo y otra vez 
a buscar, como una <leona, el pan para 
amamantar con su jugo al cachorro. 

-Y ahora, ya ve usted qué porvenir. 
Mientras yo Je viva, le arañaré lo que 
necesite, aunque sea debajo de la tierra; 
pero si yo le falto, ¿qué será de este 
infeliz? 

Confieso que ·sentí como cierto remor­
dimiento de creerme. entonces Uil hom-
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bre civilizado. La tarde misma había 
sosegado sus brisas y el bochorno de 
agosto apretaba como un dogal asfixian­
te. Acaricié a!l niño, ya dormido, y no 
sabiendo qué decir a a~quella pobre mu­
jer, me levanté del banco. 

El cielo se :había teniño de un carmín 
i!Scarlata :y se dilataba en un reposo 
hondo y maravilloso. Clavar Ios ojos 
en aque;l cielo era como eleyar una pia­
dosa ternura al infinito por .jos tristes 
y los .desventurados de la Nerra. Y pa­
recía que alguien recogía esta dulce mi­
seri-cordia y con ella desleía en el cre­
púsculo un verso de corazón ... 

Con estas imprésiones he terminado 
: la lectura de esa memoria. He aprendido 
. la poesía que tienen los números . cuan­
. do, como ellos, cantan ei bien y la ma-

ternidad. Y me 'he preguntado si, en 
conciencia, 1los. hombres de corazón que 
dedicamos tantos comentarios a tantas 

cosas banales no debemos dedicar un 
día :la ateooion a estas instituciones so­
ciales que van extendiendo su raigam­
bre benéfica por España. 

Los hombres acostumbramos a pasar 
de Jejos por las cosas más serias y tras" 
cendentales. Acaso :queden algunos que 
desdeñeñ Ia significación de esas \insti­
tuciones que lha creado y fomenta el 
Instituto Naciona1! de Previsión. Yo me 
he curado hoy de ese desgano que aho­
ra reputo incomprensible. Y a Ios tibios, 
a dos :reacios, a ~os que sientan todavía 
algún prejukio, yo les diría: "Leed esa 
memoria y ved si esa obr·a es cristiana 
y merece vuestra adhesión y vuestra 
efusión". 

Y para que compren-dieran mejor io 
que es esta obra, yo des recomendaría 
que pusiesen, como yo, el corazón junto 
a una desgracia humana, de esas que, 
socialmente, pueden y deben ser pre­
vistas por human-idad y por justicia, y 
que luego lean Jos números que forman 
la estadística de act·ividades del 1 nsti­
tuto." 

Extranjera. 

El seguro popular desde el con• 
greso de Lond.res, por Ignacio 
Giordani.-( Assicurationi, Roma, ma­
yo-junio 1934.) 

I;ste trabajo, presentado al reciente 
congreso internacional de actuarios de 
Roma, comienza refiriéndose a1l de Lon-. 
dres de 1927, en el que este tema dió 
motivo a una discusión muy amplia, en 
la que intervino D. ]osé Maluquer, en 
representación del Instituto Nacional de 
Previsión. Era entonces un período de 
desarrollo de la economía genera~! y, so­
bre todo en los países anglosajones y en 
el japón, el seguro popular había he­
cho recientemente grandes progresos. En 
las sesiones del congreso se citaban las 
dfras gigantescas a1canzadas y se olas 

comparaba con las más modestas de 
épocas anteriores.· 

Pero ahora, a causa, sobre todo, de 
las consecuencias de Ja situación econó­
mica general, no se han podido mostrar 
resultados tan brillantes, ni señalar des­
.arrollos tan rápidos e imprevistos, do 
cuai no disminuye de ninguna manera 
el interés de un examen de las condi- · 
dones actuales de esta ·rama de segu­
ros, de los esfuerzos heohos para Jimi­
tar ·los efectos ,de la crisis en los países 
en que ha sido más aguda y de dos pro­
gresos efectuados en aquéllos cuya orga­
nización sistemática del seguro popula:r 
se hs. hecho con más retraso. 

De ,los datos e~puestos en las trece 
memorias presentadas al congreso se de­
duce .que la crisis de gravedad extraor-
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dinaria que ha sufr·ido el mundo no ha 
podido quebrar ni agostar esta rama del 
seguro, pero, como era inevitable, ha 
retardado su desarrollo. La idea y la 
práctica del seguro popu.lar, que, hace 
solamente algunos decenios, era el pri­
vilegio de los países más adelantados en 
el caJIDpo de la industria y del seguro. 
se extienden cada vez más, de manera 
que pronto no habrá región civil·izada 
de la tierra eñ la. que esta protección 
hlen'he()hora, complemento necesamo de 
cua,lquier otra forma de previsión so­
ciai y de ahorro, no se ofrezca amplia­
mente a los trabajadores. 

Los seguros sociales y la situa.• 
ción económica en Italia y en 
otros países, por José Bottai. -­
(Politica Sociale, Roma, mayo-junio 
1934.) 

po, el retroceso en las prestaciones del .. ~ 
seguro en Alemania, Hungría y Austria. ~ 
Penosamente, estos dos últimos países 
atraviesan una fase preparatoria de re­
forma de su sistema de seguros socia­
les; con más rapidez ha llegado AJle­
mania a Ja fase reconstructiva, en es­
peciai con Ja ley de 19 de dic-iembre : 
de 1933 y la ordenanza de 17 de mayo 
del año corriente. · 

Si acudimos a .!a fuentes oficiales,· o 
sea a los boletines del· trabajo y de la ··~ 
previsión de los diversos países y a las ' 
publicaciones de la Oficina internacional 
del Trabajo (Ja Revue lnternatio1Ulle du' 
Travail y el volumen sobre la Situa­
tion économique mondiale 1932-33), po­
d~mos afirmar que b crisis, al tiempo 
que ha producido una fuerte contrac­
ción de la renta nacional, ha visto cómo 
los salarios absorben un tanto por cien-
to creciente de la renta misma. En efec-

"En el último informe del director de to, se ha subido desde el 45,3 por 100 
la Oficina internacional del Trabajo se correspondiente al 1913 hasta el 57,9 
manifiesta una realidad para el año 1933, por 100 en Alemania, del 54,5 por por 
más favorable, en relación con. el año 
anterior, del estado que presentan los 
seguros sociales en 1los países más ·im­
portantes. Las conclusáones que apare­
cieron en el volumen de L'Année socia­
le 1932 acerca de este ásunto eran poco 
halagüeñas: los seguros sociales resis­
tían, pero se resentían de •las "repercu­
siones de Ja crisis económica y del pa­
ro"; el pronóstico, por tanto, no era 
nada favorahle. Allí se escribía ·que "la 
Yida de las instituciones de seguro es 
difícil y su situación financiera ha lle­
gado a ser demasiado •tensa". Hoy el 
director de !la Oficina internacional del 
Trabajo •recoge Jos síntomas manifies­
tos de una mejora casi general, de un 
aumento de asegurados y de contribu­
ciones. Esto tendrá su demostración en 
el volumen que ahora se está comp~lan­
do .para L'Année sociale 1933; pero ya 
desde ahora enumera •los países en que 
el progreso está confirmado, y da, en­
tre ellos, un !honroso puesto a 1 talia. 
Hace notar, con relación al mismo tiem-

100 al 72,1 por 100 en los mismos años 
en la Gran Bretaña. Los Estados Uni­
dos destinaban a salarios y est•ipendios 
el 62,5 por 100 de la renta nacional en 
1929, y el 70,5 por 100 en 1932; ¡pero ei 
importe efectivo de las sumas· pagadas· 
por .dicho concepto era de 53.300 millo­
nes de dólares en 1929 y 28.200 millones 
de dólares en 1932. Disminuciones ab- . 
solutas del IÍmporte de los salarios y los 
estipendios se registran igualmente, aun­
que en diversa medida, en el resto de 
los países. 

Naturalmente .. en este período de de­
presión, que pa!'ece que había llegado 
ya al Hmite, si es ·que es lícita la espe­
ranza de una gradual reconstrucción eco­
nómica, hemos asistido al paro más gi­
gantesco que, como fenómeno general, 
registra .la historia; y como un hecho 
paralelo, iha hahldo una dolorosa con­
tracción de los salarios. La Revue ln­
ternati01Ulle du Travail de mayo últ·imo 
nos ofrece .algunas cifras interesantes a 
este propósito, relativas a las industrias 
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mineras or extractivas, en las que 1 ta­
lia no figura ciertamente a la cabeza de 
países de mayores recursos económicos. 
Los Estados Unidos presentan un des­
censo de límite de los sa.Jarios nomina­
les desde cl 107 en 1929, al 66 en 1933 
(para la agricultura, tomando como ín­
dice 100 en 1927, fué éste de 99 en 1929 
y de 48 en 1933). La Gran Bretaña, des­
de 100 en 1928, pasó a 94 y medio en 
1933. Alemania, en las mismas industrias, 
presenta un índice 100 en 1928 y 84 en 
1933. Ita1ia, desde el índice 100 de 1928, 
ha descendido al de 85 en 1933. Los paí­
ses con altos salarios nominales, como 
Nueva Zelanda y Australia, señalan tam­
bién una marcha descendente, que, ini­
ciada entre 1929 y 1930, no se ha dete­
nido todavía. 

Paralelamente, el número de parados 
ha aumentado en este úJtimo quinque­
nio en todas partes: sólo en este año se 
han atenuado las señales de una reduc­
ción de masa' y de duración. Alemania, 
en 1927, tenía 1.350.000 parados; Aus­
tra:lia, 200.000; los Estados Unidos, 
3.947.000; la Gran Bretaña con Irlanda 
del Norte, 899.000, y nuestro país, 
278.484. El año 1933 ha visto elevarse 
estas cifras en proporciones extraordi­
narias: Alemania con 4.733.000 para­
dos; Austria, con 405.700; Estados Uni­
dos, con 11.900.000; Gran Bretaña e Ir­
ianda del Norte, con 2.1 10.000, e Ita­
lia, wn 1.019.000. En subsidios a los pa­
rados se ha ·hecho un gasto enorme en 
ese tiempo. A imitación de lo hecho por 
nosotros, en todas .partes se tiende a 
una política de trabajos públicos para 
luchar contra el 'paro; en efecto, Italia 
ha destinado a esto, solamente con car­
go a los .presupuestos del Estado, 8.860 
millones de Jiras en o)os ejercicios finan­
cieros del 1929,-30 a.>! 1932,33. Los tra­
bajos tienen un carácter predominante­
mente productivo (colonización ,interior, 
construcción de vías férreas y caminos 
ordinarios, cajas populares, instalaciones 
hidroeléctricas, mejoras agrarias, etc.); 
y, como notó Di Crollalanza en su ar-

tículo, en el transcurso de los últ·imos 
siete años, la colocación .de obreros en 
aquellas obras se ·ha más que duplicado 
en relación con el desarrollo de los gas­
tos en el período correspondiente. Los 
Estados Unidos, donde hasta ahora el 
individualismo se había llevado a las 
últimas consecuencias, hubieron de aco­
gerse a la propuesta Wagner-Lewis para 
el seguro, dentro de cada uno de los Es­
tados federados, contra el paro, y al 
mismo tiempo procedieron a la implan­
taoión de los diversos sistemas de pen­
siones de vejez e invalidez. Además, el 
presidente Roosevelt, mediante la Civil 
W ork Administration, ha financiado am­
pliamente un programa de obras públi­
cas destinadas a absorber el máximo po­
sible de mano de obra desocupada. 

En Francia, eJ proyecto Marquet se 
halla en vías de ejecución: las cajas de 
seguros sociales darán en ,seis años los 
15.000 millones destinados a llevar a 
efecto s·u programa de obras públicas. 
A1lemania, que establece de nuevo sus 
seguros de invalidez, vejez y supervi­
vencia sobre las bases técni·cas adOtpta­
das por 1 talia, 'Y tiende, como· nosotros, 
a unificar Jas diversas ramas del seguro, 
ha absorbido parte de los parados en el 
servicio obligatonio para .]a ejecución de 
los trabajos púb:licos, según los crite­
rios que ·informan la ley de 1.0 de ju­
nio de 1933 sobre. la "disminución del 
paro". 

Puede decirse .que en da actualidad casi 
todos Jos países desarrollan una misma 
política, de la que Italia fué la precur­
sora. ¿Qué efectos produce esta polít·ica 
en obras públoicas? 

Recientemente, eJ Instituto Nacional 
Fascista de Qa Previsión Social ha pu­
bl-icado interesantes datos estadísticos, 
obtenidos •y elaborados sobre los princi­
pales fenómenos de los seguros obliga­
torios por él administrados. Confron­
tando las cifras de las jornadas de tra­
bajo correspondientes a los trabajos pú­
blicos y las cifras de ,]as jornadas de 
subsidio concedidas a los parados, se 

67 
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llega a resultados confortantes. Se ha 
podido, en efecto, comprobar, en el quin­
quenio 1928-32, un empleo de mano de 
obra en trabajos públkos de 175 mi­
llones de jornadas de trabajo, en tanto 
que las de paro subsidiado fueron de 
168 millones. Pero si se tiene en cuenta 
la ocupación de ~os parados en esos tra­
bajos y la concurrencia de las dos for­
mas con que se ·remedia el paro, se con­
cluye que más del 70 por 100 de los 
ocupados está tutelado y socorr.ido por 
la legislación fascista. Los fondos dei 
seguro social han contribuído amplia­
mente a esta política de obras públicas, 
de suerte que a fines de 1932, de ~os 8.186 
millones de las reservas del Instituto de 
la Previsión Socia.!, se habían empleado 
2.696 millones en la anualidad de·l Es­
tado para .los trabajos de colonización 
inter.ior, construcciones ferroviarias, es­
tablecimientos hidroeléctricos y termo­
eléctricos, mejoras de los transportes 
marítimos, etc., y 2.256 millones en otras 
obras públicas ejecutadas por entidades 
loca1les y consorcios. 

Resulta, sin embargo, evidente que 
la contracción de la actividad económi­
ca nacional, •influyendo directamente en 
los sa<larios, debe haber tenido un efec­
to depresivo en el campo de los seguros 
sociales. El fenómeno es general: en Ale­
mania, excepto el seguro contra el paro, 
los ingresos sumaron en conjunto 2.300 
millones de reichmarks en 1932, contra 
3.400 millones en 1931 y 4.200 millones 
en 1930; por el contrario, las prestacio­
nes exigieron siempre mayor gasto, es­
pecialmente las de invalidez. 

La •tendencia a un aumento progre­
sivo de prestaciones en este campo se 
había tratado en Ginebra: ya el direc­
tor de la Oficina internacional del Tra­
bajo en 1932 .lanzaba un grito de alar­
ma sobre ias inevitables consecuencias. 
Los parados, decía, cuando no reciben 
el subsidio, procuran obtener las pres­
taciones del seguro de enfermedad; los 
obreros an~ianos, con progresiva faci­
lidad, exigen •la pensión por invalidez, y 

las demandas de esas pensiones superan 
las previsiones normales; aumentan las 
cargas y disminuyen los ingresos. 

La misma Francia ha experimentado 
una disminución de las contribuciones, 
que importaron 3.560 millones de fran­
cos en 1931 y 3.250 millones en 1932. No 
puede, pues, sorprendernos si también 
en Italia se ha registrado una disminu­
ción en el importe total de las contri­
buciones del seguro, que fué para el 
Instituto de Prev.isión Social del 14 por 
100 en el período 1930-32 (de 711 millo­
nes a 601); pero ya en 1933 se acusó la 
tendencia hacia la mejora, habiendo pa­
sado los ingresos de 633 millones. 

Esto se refiere a las ramas del segu­
ro confiadas al Instituto de la Previsión 
Socia<!; .pero el fenómeno no presenta 
fisonomía dispar en cuanto al seguro de 
accidentes, que ha experimentado en e: 
mismo trienio una disminución desde 
208,3 millones en 1930 a 175,7 millones 
en 1932, en cuanto a .las ,primas del se­
guro de accidentes industriales encomen­
dado al Instituto Nacional; por el con­
trario, para los accidentes agrícolas su­
bió desde 61,6 millones a 66,6 millones 
en los mismos años. 

Los datos estadísticos relat•ivos a las 
diversas ramas del seguro social condu­
cen a la siguiente conclusión: la dismi­
nución del importe medio del salario y 
deJ importe medio semanal de las con­
tribuciones se inició en 1927; en 1930, 
las contcibuciones han sufrido una con­
tracción fuerte y repentina; pero, no 
obstante haber disminuído el salario me­
dio convencional, puede afirmarse que· 
aumentó, con tendencia compensadora, 
el número de los trabajadores asegura­
dos. Lo que también se comprueba en 
el seguro de accidentes, donde, con re­
lación a los industriales, fueron supera­
dos en el año 1930, con leve aumento 
sobre los años anteriores, los tres mi­
llones de obreros anualmente asegura .. 
dos. Pequeño fué también el retroceso 
en el bienio siguiente. Hacemos notar 
esto por 1a lección que suministra sobre 
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la sanidad constitucional de nuestra eco­
Hornía y las reservas latentes de nues­
tro organismo productor. 

¡Qué lecciones saludables dan estas ci­
fras a los .pesimistas y a los escépticos 
sobre el porvenir de nuestra economía! 
Y porque la finalidad ,que perseguimos 
en este artículo ~s tan sólo la de docu­
mentar y apoyar la afi·rmación hecha 
por Ginebra de un modo genérico, de 
un progreso verificado en 1 talia, inclu­
so en este campo de la legislación so­
cial, podemos recordar que en el quin­
quenio último, 1928-3~1 más grave de 
la· crisis económica-, se han adoptado 
en Italia diversas medidas con ardor 
fascista. 

Recordemos, de ese ,período, la ley de 
seguro contra 'la tuberculosis, puesta en 
vigor en J.• de juLio de 1928; la de 13 
de diciembre del mismo año, que, man­
teniendo ina;lterada la cuantía de las 
contribuciones de invalidez y vejez, au­
mentó la:s pensiones en cerca del 30 
por 100 e introdujo una mejora de las 
mismas pensiones del 1,10 por hijo a 
cargo del asegurado hasta los dieciocho 
años de edad; las de 13 de mayo de 1929 
y 22 de marzo de 1934, sobre protección 

- de la mujer y de la maternidad, que 
aumentaron la ayuda financiera :y el 
tiempo de descanso antes y después del 
parto; Ja de 2 de noviembre de 1933, 
que ha concedido sensibles aumentos a 
las pensiones de los obreros de:! mar; 
.la reforma del seguro de accidentes lle­
vada a cabo por el real decreto de 23 
de marzo de 1933, y la equiparación de 
las enfermedades profesionaJes, amplia­
mente concebidas, y los accidentes, con­
fmme al rea.l decreto de 30 de mayo 
de 1929. Sólo un organismo económico 
en plena eficiencia podría llevar a cabo 
taJes reformas sin graves trastornos; y 
nuestro país ha logrado hacer.lo- d~l 

modo más confortante. 
En 1931, el econom[sta francés Rueff, 

en la Revue de Economie politique, pre­
tendió demostrar que •las leyes sociales, 
en tiempo de desfavorable situación eco­
nómica, estorbaban la adaptación de los 
salarios a las necesidades del mercado 
y gravaban insufriblemente la estructura 
económica. En la misma revista impug­
nó esta tesis Picard, y en nuestros días 
se halla una prueba de lo contrario en 
la Revue lnternationale du Travail, de­
bida a •la pluma de Maurette. Reciente­
mente examinó este problema Léon Del­
sinne en la Revue du Travail, de Bélgi­
ca (mayo 1934), quien concluía que las 
leyes sociales ·influyen débilmente so­
bre la formación de precios y que, por 
asegurar dichas leyes una relativa esta­
bilidad económica a la parte de la po­
blación más e:x¡puesta a sufrir los ries­
gos sociales, atenúan .parcialmente la re­
percusÍón desfavorable de las perturba­
ciones económicas. 

.Los efectos benéficos de las ·leyes de 
asistencia y ,prev,isión social sobre mor­
talidad, morbilidad y delincuencia han 
sido estudiados por René Sand en Bel­
gique Sociale (noviembre-diciembre de 
1931). Podemos nosotros confirrna·r!os, 
apoyados en nuestra experiencia, espe­
cia•lmente en Jo que respecta a la mor­
talidad por tuberculosis, que se presen­
ta en ininterrumpido y rápido descenso. 
Es el premio de una :lucha sin cuartel, 
estimulada por el Duce, que se realiza 
especialmente mediante el sistema del 
seguro. 

Tales hechos nos llevan a afirmar que 
el progreso de Italia en la legislación 
del seguro social, no sólo no ha agra­
vado la crisis económica, sino que, por 
el contrario, ha atenuado sus dolorosas 
consecuencias; se puede tender hacia un 
gradual y ,ponderado perfeccionamiento 
de los organismos sociales existentes sin 
temor de encontrar ba-rreras o reaccio­
nes en las fuerzas vitales del organismo 
económico." 
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Plétora en las facultades: Pro• 
posición de ley francesa para 
limitar el número de alumnos. 
(Le Siecle Médical, París, 15 julio 
1934.) 

"El -catedrático de ,Ja facultad de Bur­
deos Georges Portmann, senador por la 
Gironda, acaba de presentar en el sena­
do una. proposición de ley encaminada 
a reducir el número de estudiantes de 
medicina. La exposición de motivos 
dice: · 

"El desordenado aumento de estudian­
tes atraídos por ola profesión médica ha 
producido una plétora, cuya gravedad 

· aumenta por días. Ya en J.• de junio 
de 193().la· Confederación de Jos Sindi­
catos médicos dirigía una carta a los 
padres, profesores y alumnos de filoso­
fía, -carta firmada por su ,presidente, el 
profesor Balthazard, •y por su secreta­
rio general, doctor Cibrie, llamándoles 
la atención sobre el peligra de orientar 
a los jóvenes 'hacia .Jos estudios médicos. 
Los autores de la carta recalcaban este 
hecho: "En toda Francia, ,Jos médicos 
han pasado de 16.815 en 1900 a 27.500 
en 1928, mientras que el aumento de Ja 
población en el mismo lapso de tiempo 
ha sido solamente de do~ millones de 
ha,bitantes, exactamente, de 38.442.600 a 
40.743.000. Puede predecirse que en cinco 
años el número de médicos habrá au­
mentado considerablemente. Ahora bien: 
la plétora médica presenta grandes pe­
ligros, tanto del orden moral como del 
material, .para Ja profesión misma." 

Resulta difícil no asociarse al grito de 
alarma de .la Confederación de los Sin­
dkatos médicos. La plétora médica hace 
necesaria una limitación de los estudian­
tes, que, evidentemente, procurará a los 
médicos una existencia más fácil y dig­
na y elev.ará su nivel científico. 

ARGUMENTOS 

Todas las estadísticas muestran un 
ininterrumpido aUIJI1ento del número de 

estudiantes y doctores en medicina. 
Ejemplo: el número de estudiantes de 
medicina franceses en 31 de diciembre 
de -cada año ·fué : 

En 1929, de..................... 8.182 
En 1930, de..................... 9.780 
En 1931, de..................... 9.842 
En 1932, de.................. .. 10.242 
En 1933, de..................... 10.338 

y el número de diplomados con el gra­
do de doctor en medicina del Estado 
fué: 

En 1930, de . .. . • .. .. . .. . .. .. .. 1.076 
En 1931, de..................... 1.102 
En 1932, de..................... 1.397 

Cierto que no es Francia la única que 
sufre de esta p.]étora médica. De las es­
tadísticas publicadas por M. A. Rosier, 
secretario general del negociado univer­
sitario de Estadística en el ministerio de 
Educación nacional, el tanto por ciento 
en algunos ,países es el siguiente: 

Francia ....... . 
Yugoeslavia ... . 
Polonia. .. • 

1 médico por 1,645 habitanres. 
1 - 3450 -
1 3.100 

España ... , ..•.. 
Austria ....... . 

1 1.000 - ·'11 

1 837 -~ 

Este es el promedio en todo el país, 
pero es mucho mayor en Jas grandes 
ciudades: 

Parfs t ene .... . 
Solla .......... .. 

1 médico por 630 habitantes. 
1 - 400 -

Viena .......... .. 1 413 
Ginebra ......... . 1 514 
Bruselas ........ , 1 600 
Londres ........ . 1 725 
Estocolmo .• , .•• 1 802 
Berlln .......... . 1 806 

Demuestran estas cifras que, sin lle­
gar a las oproporciortes que en Austria 
y •España, el mal es muy grande en 
Francia. 

Un aumento de médicos se justifica: 
J.• Por ;Jos constantes progresos de 

la higiene pública. , 
2.• Por la creación de múltiples es­

tablecimientos de hospitalización públi­
cos y privados: centros de análisis, la­
boratorios dirigidos por médicos. 

3.• Por la extrema especialización, 
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apenas existente a fines del sillJio úl1:imo. 
Sin embargo, ello no basta para ex­

plicar el fenómeno que nos ocupa. 
La mayor ,parte de :Jos países sienten 

la necesidad de luchar contra este impe­
dimento de las profesiones loiberales, y 
Alemania, percatada de que nuestros ac­
tuales métodos universitarios no pueden 
conducir más ·que a la ruptura del equi­
librio socia•! de la nación, por ·la inde­
finida multiplicación de los parados in­
telectuales, no ha vacilado en adoptar 
medidas brutales para poner un dique a 
la ola creciente de los candidatos a las 
profesiones liberales. Acaba de .fijar para 
el año de 1934 en 15.000 el límite má~ 
ximo de estudiantes universitarios, en 
vez de 25.000 que rigió en 1933. Sin lle­
gar a medidas tan draconianas, incluso 
por patrjotismo, es necesario Juchar por 
medios legales pa.ra desembarazarse de 
este obstáculo que presenta la profe~ión 
médica. 

MEDIDAS YA ADOPTADAS 

El .:reciente aumento de médicos ha 
ocasionado medidas de. una eficacia muy 
relativa: 

J.• Una mayor seveddad en los exá­
menes de la facultad. 

2.• Exámenes escritos (pedidos por 
la Confederación de Jos Sindicatos mé­
dicos). 

3. • Prolongación de los estudios con 
la creación de un sexto año de carrera. 

La comisión de enseñanza de ·la Con­
federadón de Sindicatos médicos· ha pro­
puesto, para dificultar el acceso a las 
facultades de medicina, que no se per­
mita la matrícula del primer año a los 
que no •hayan ·hecho el P. C. B. supe­
rior. Tales medidas son insuficientes, y 
nadie ignora que, con alguna perseve­
rancia, cualquiera puede llegar a obte­
ner el diploma de doctor en medicina. 
Admitiendo, incluso, que den resultado 
las medidas indicadas, no puede desco­
nocerse el carácter empírico de las mis­
mas. 

PRINCIPIO DE LA NUEVA LEY 

La situación es demasiado seria para 
que no se intente algo que sea racional: 
debe .procurarse el equilibrio entre el 
número de los estudiantes y las posibi­
lidades de la utilización ulterior de éstos. 

Con nada puede compararse más jus­
tamente ¡¡¡quella situación que con la cri­
sis económica actual, producida por un 
desequilibrio entre la producción y el 
consumo. 

En ·la profesión médica el equilibrio 
entre •la producción y ,]a utilización era 
un hecho que se venía produciendo es­
pontáneamente hasta hace poco. Pero 
las nuevas condiciones de ·la vida hacen 
difícil este equilibrio y reclaman impe­
riosamente medidas protectoras. Hasta 
ahora, el bachillerato .permitía dngresar 
en las facultades sin ninguna restric­
ción. Querer limitar los estudiantes de 
medicina es, sin duda, una restricción; 
pero no debe considerarse como un pre­
cedente peligroso y obligatorio para los 
demas estudios, pues dentro de la ense­
ñanza superior, los de medicina presen­
tan un carácter muy especial. A dife­
rencia de Jos que cursan en •las faculta- . 
des de derecho, letras y ciencias, los es­
tudiantes de medicina, en su casi tota­
lidad, se proponen ejercer una carrera 
bien definida. No ,persiguen el título de 
doctor por tener un título, sino para 
ejercer una profesión. 

Desde este .punto de vista, el princi­
pio de la -limitación de •los estudiantes 
de medicina, si bien ~s cierto que im­
plica un correctivo ~mpuesto .por las ne­
cesidades de ola hora presente a la li­
bertad de la enseñanza superior, bien 
que reducido solamente al cuadro de 
los estudios médicos, no afecta a la in­
dependencia profunda de esta enseñan­
za y tampoco puede invocarse como un 
precedente para las demás facultades. 

APLICACIÓN 

Aunque las modalidades de la aplica­
ción de la ley no sean propias del arti-
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culada, creemos indispensable exponer­
las, a ·lo menos, en sus grandes líneas. 
Conforme a este principio, deben consi­
derarse: 

Las necesidades en cuanto a médicos 
prácticos y científicos. 

La limitación del número de estu­
diantes. 

La elección de estos estudiantes den~ 
tro del número fijado. 

a) Necesidades. 
La determinación del número de mé­

dicos que se estimen necesarios debe ser 
hecha por varios ministerios: 

1.0 ·Por el ministerio de la Sanidad 
pública, :que indicará el número de mé­
dicos civiles indispensables como prác­
ticos en el territorio francés. Esta de­
terminación,~ hecha por departamentos, 
y de acuerdo con Ja Confederación de 
los Sindicatos médicos, no ofrece difi­
cultades. 

z.o Por el de la Guerra en lo rela­
tivo al serv•icio de sanidad militar. 

3.0 Por el de Marina, para .Ja sanidad 
de la marina. 

4.0 'Por el de las Colonias, para la 
ianidad de las colonias. 

5.0 Por eJ de Educación Nacional, 
para establecer aproximadamente el nú­
mero de los científicos para quienes el 
diploma de doctor en medicina consti­
tuye un título para realizar invest·iga­
ciones ulteriores, ·pero no para ejercer 
la profesión ·médica. 

Con todos estos elementos fijará el mi­
nisterio de Educación nacional la cifra 
de los estudiantes •que pueden ingresar 
en las facultades de medicina. 

.b) Limitación. 
Nos parece preferible hacer una se­

lección en .dos tiempos: a la termina­
ción del P. C. B. y a la del primer cur­
so de medicina. 

Es lógico que los estudiantes puedan 
ponerse en contacto con la facultad de 
medicina, porque así los profesores de 
la facultad colaboran en la selección de 
los estudiantes que han comenzado a 
realizar sus pruebas en el interior de la 

facultad y han acreditado durante el 
año 'QUe poseen las cualidades de obser­
vación indispensables para ser buenos 
médicos. La selección definitiva hecha 
al fin del primer año tiene también la 
ventaja de permitir al estudiante elimi­
nado orientarse hacia otra carrera. 

En la práctica, se podría aumentar 
en un 50 por 100 la cifra correspondien­
te a las necesidades de los distintos mi­
nist~rios, :Y de esta suerte habría que 
desechar un tercio de los estudiantes a 
la terminación del primer año. Ejemplo: 
fijado en 1.000 el número de estudia.ntes 
necesarios, se autoriza, después del ba· 
chillerato, a 1.500 para que ingresen en 
las facultades. De ellos, solamente pa· 
sarán al segundo año 1.000 estudiantes. 

e) Selección. 
¿Con qué criterio se hará •la elimina­

. ción? 
Conviene: 
1.0 Actuar sobre la totalidad de las 

facultades y escuelas de medicina. 
z.o No establecer exámenes nuevos. 
3.0 Tener en cuenta los exámenes del 

bachillerato y los finales del primer año. 
4.0 Unificar el valor de las notas da­

das en las diferentes facultades y escue­
las. Este punto es particularmente deli­
cado; entre otras, podría ser una solu­
ción un jurado único con secciones re­
gionales. 

El conjunto de las notas obtenidas en 
julio en el bachillerato permitirá fijar 
hasta qué número de puntos habrá que · 
descender para a-lcanzar el contingente 
deseado. Un decreto ministerial, dado 
hacia el 1.0 de septiembre, fijará el nú­
mero de puntos necesario. Igual proce­
dimiento se seguirá .para el examen final 
del primer año. 

PROTEGCIÓN DEL DIPLOMA DEL ESTADO 

La limitación del número de estu· 
diantes, encaminada a contener la exce­
siva abundancia de médicos, no afecta 
más que a los estudiantes que se ma­
triculen para obtener el diploma de doc-
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tor en medicina del Estado, es decir, a 
-los 'QUe tendrán derecho a ejercer la 
profesión médica en Francia. Los estu­
diantes extranjeros conservan plena li­
bertad para adquirir en nuestras facul­
tades el diploma de doctor en medicina 
de universidad, de calidad idéntica ai 
diploma de doctor en medicina del Es­
tado, pero .que no da el derecho de ejer­
cer la medicina en Francia. La cienoia 
francesa conserva así todas las posibi­
lidades de influencia en el mundo me­
dante el magisterio de los estudiantes 
extranjeros. La ley de 21 de abril de 
1933 precisa las condiciones para que Jos 
·estudiantes extranjeros con diploma de 
doctor en medicina de uni,versidad, o 
que se haÜen cursando estudios, puedan 
adquirir el doctorado en medicina del 
Estado. Tales condiciones deben, desde 
ahora, armonizarse con las · disposicio­
nes de la presente •ley. 

* ** 
Expuestos de este modo la necesidad 

de reglamentar el ,ingreso de los estu­
diantes en las facultades de medicina y 
el .principio que debe presidir su apli­
cacwn. tenemos el honor de someter al 
senado la siguiente 

PROPOSICIÓN DE LEY 

«Articulo r.• El ministro de la Educación na­
cional fijará todos los años, teniendo en cueBta 
las necesidades pre~istas, el número de los estu­
dian¡es autorizados para matricularse en el primer 
afio del doctorado en medicina de Estado y el de los 
que puedan pasar del primero al segundo año. 

Art. 2.• La limitación del número de estudiantes 
se realizara teniendo en cuenta las notas obtenidas 
en el certificado del P. C. B. para el acceso al primer 
allo y las del examen final del primer afio para el 
paae al seiundo. 

Art. 3.• Un decreto fijaril las reglas de la ejecu­
ción de la presente ley,» 

La lucha contra el patro en Ale· 
mania.-( L' Europe N ouvelle, Paris, 
4 agosto 1934.) 

En este artículo se examinan las me-

di das , tomadas en el imperio alemán en 
•los últimos dos años para remediar el 
paro obrero, y sus gastos, que ascienden 
a 3.882.500.000 marcos. A continuación 
del extracto de Ún discurso de Adolfo 
Hitler sobre ,Ja lucha contra el paro, se 
insertan las disposiciones dictadas con 
este fin desde el año pasado, y que son 
las siguientes: 

Ordenanza del presidente del impe~io referente a 
las garantlas del Estado para trabajos de reparación 
y u construcción (22 de febrero de ! 93 3 ); 

Ley de ayuda agricola (3 de mano de 1933); 
Ley modificando la del impuesto •obre los auto­

móvilrs ( 10 de abril de 1933); 
Ley eximiendo al personal doméstico femenino del 

seguro de paro ( 12 de mayo de 19 33); . 
Ordenanza sobre la disminución de las cuotas para 

el seguro de invalidez d.! personal femenino ( 16 de 
mayo de 1903i: 

Ley para la disminu.:ión del paro ( 1.0 de junio 
de 1933). i 

' 

Sumarios de revistas del Institu· 
to y Cajas colaboradoras. 

Revista jl,1édico Socia~ Madrid, abril, 

Ed trabajo y sus vktimas: Función 
técni·ca del ingeniero en la seguridad e 
higiene del trabajo, por José Marvá.­
La .jncapacidad permanente por acci­
dente de trabajo, por Rafael Ga1da Or­
machea.-Aecidentes d~ mar y acciden­
tes del trabajo, por Eduardo Leira Co­
beña.-Dos informes de incapacidad, por 
el Dr. A. Moneo.-Sobre un caso de 
"Patella partita", por José Ruiz Gijón.­
Acción experimental de bs saJies de plo­
mo sobre la <:011tracción, por la hista­
mina, de la fibra muscular Hsa intestinal. 
Nota •previa por J. Dantín Gallego.­
Significación del seguro de maternidad 
en aa puericultura española, por el doc­
tor M. Laffón.-Revista de revistas.­
Información española.-Sección extran­
jera.-Jurisdkci6n especial de Previsión. 
Sección oficiaL-Crónica de la Clínica 
del Trabajo. 
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Revista de Mutualismo Escolar y Pre­
visión Infantil, Madrid, junio· y ju­
lio 1934. 

Doctrina: Conclusiones de la asam­
blea de mutualidades esoolares, organi­
zada por la Comisión de Mutualidades 
Escolares del Instituto Nacional de Pre­
visión y celebrada del 20 al 23 de junio 
de 1934.-Mutualismo escolar.-Mutua­
lidad escolar.-Antología: Pedagogía y 
Sociología.-Hechos: La Comisión de 
Mutuailidades escolares del Instituto Na­
cional de Previsión y el ministerio de 
Instrucción públka.-La mutualidad es­
colar "Amparo".- Dos cursillos para 
maestros.- Nuevas mutualidades escola­
res.-Una actuación ejemplar.-El aho­
rro escolar en Suecia.-lnformadón bi­
bliográfka.-Comentarios de actualidad. 
Información . va.ria. 

Vida Social Femenina, Barcelona, 31 ju­
lio I934. 

Madame Curie.--Institut de .!a dona 
que treballa.-Vamos a matar a<! "coco", 
por ]. M. Perales.-María, Mariona, 
Marieta, por Agnes Armengol de Ba­
dia.-E1 vuelo de una paloma, por Con­
cha Espina.-Bl rpare e la ma.re, por Ca­
talina Albert.-P,roverbis, por joan Al­
cover.-Món femení.-M.iscelánea. 

Previsión y Ahorro, Zaragoza, abril. 
mayo, junio 1934 .. 

El día de rlos viejos en Aragón.-Pri­
mer cursillo frutícola organizado por el 
Instituto Nacional de Previsión.-Pre­
mio Maluquer S3ilvador.-Noticias de 
previsión.-Nuevas revistas.-Bibliot~ca. 

Otros artículos interesantes. 

Rassegna della Previden:r.a Sociale, Ro­
ma, mayo 1934: "Le intossicasione da 
mercurio", por Cesare Biondi; ·junio 
1934: "Per una piú efficace opera di 
,preven~ione infortunistica", por Eneas 
Silvia Michaletti. · 

Assicura:r.ioni, Roma, mayo, junio 1934: 
"Premi e r.iserve nell'assicurazione in­
fortuni e re$ponsabilita civile", por 
Ricardo Ottaviani. 

Scbeweigeriscbe K rankenbassen-Zeitung, 
Zurich, 16 julio y J.• agosto 1934: 
"Die Krankenversicherung als wesent­
Jichen Besta:ndtei1 der Sozialversiche­
rung", por H. Giorgio. 

La Vie Sociale en France, Strasbourg, 
agosto 1934: "Ein sozia·lmedizinisches 
Problem. Die prophy.laktische Arbeits­
hygiene", por Georges Wohlhueter; "íl 
faut créer des propriétaires", por Geor­
ges Risler. 
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4.0 -C. 

G 

García del Real (Eduardo). Histo­
ria de la Medicina en España. - Ma­
drid, 1921: Editorial Reus.- 1148 pá­
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Vera (Francisco). La cultura espa· 
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Reus. - 391 páginas en 8. o marqui­
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Sección oficial. 

Forma de las rescisiones o prórrogas de los contratos anuales de 
seguros de accidentes del trabajo.-Orden de 3I de julio de 1934. ("Ga­
ceta" del 8 de agosto.) 

Ilmo. Sr.: Como quiera que son muy 
numerosas las consultas que se dirigen 
a este ministerio, tanto verbalmente 
como por escrito, sobre si la disposición 
de fecha 23 de <abril último (Gaceta 
del 28, página 635), que se refiere a la 
forma en que han de efectuarse las 
rescisiones o prórrogas de los contratos 
anuales de seguros de accidentes del 
trabajo, se ha de oonsidérar de efecto 
retroacNvo para los concertados con an­
terioridad a la publicación de la misma, 
toda vez que gran parte de los patronos 
asegurados se acogieron a las disposicio­
nes de 15, 22 y 30 de diciembre de 1933, 
para los efectos de rescisión de los con­
tratos de referencia, 

Este ministerio, de conformidad con 
lo informado por la Asesoría de seguros 

contra accidentes del trabajo, ha tenido 
a bien disponer que la disposición de 23 
de abril último, aclaratoria del apartado 
tercero de la de 30 de diciembre de 1933, 
no puede surtir efectos retroactivos para 
los contratos que hay,an tenido su ven­
cimiento hasta .Ja fecha de publicación 
de 'Ja referida orden ministerial, que, 
tanto ésta como las de 30 de diciembre 
de 1933 y 3 de febrero último, deben 
mantenerse en todo su vigor y afe.ctan 
a todas las entidades aseguradoras, in­
cluso a la Caja Nacional. 

Lo que comunico a V. l. para su co­
nocimiento y efectos consiguientes. Ml­
drid, 31 de julio de 1934.-fosé Estade- · 
lla.-"Sr. Director general .de Previsión y 
Acción Social. 

Ampliación del Consejo de administración de la Caja Nacional de 
Seguros de Accioentes del Trabajo en tres plazas más de conse· 
jeros.-Orden de 4 de agosto de 1934. ("Gaceta" del 19.) 

Ilmo. Sr.: Los cuantiosos intereses que 
representan Jos contratos de seguros de 
accidentes del 'trabajo concertados por 
mutualidades patronales y compañías a 
prima fija, y la ausencia de represen-

. tantes de estas entidades en el consejo 
de la Caja Nacional, aconsejan se am­
plíe el número de sus componentes con 
la representación de dichas entidades 
a-seguradoras. 

Parece, y es natural y justo, que don­
de hayan de tratarse cuestiones que tan 
directamente afectan a las mutualidades 
y a las compañías, tengan unas y otns 
voz y voto para ilustrar con su expe­
riencia los debates sobre las materias del 
seguro de accidentes, que tanto y tan 
señaladamente les atañe, y procurando 
armonizar, en cuanto sea posible, los in­
tereses de ellas, .Jos de 1os asegurados y 
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los de la Caja Nacional, que son, en úl- . 
timo término, los del Estado. 

Y no sólo es jU5to que estas entidades 
tengan representación, como consejeros, 
en la Caja Nacional, si que también lo 
es que la Asesoría de seguros contra ac­
cidentes del trabajo la tuviera, ya que, 
por su significación, por su equidistan­
da de compañías y mutualidades y, so­
bre todo, porque, entre tantoo intereses 
en pugna, representaría especialmente 1:1 
defensa de 'los del Estado, tiene justifi­
cación perfecta su intervención en aquel 
organismo. 

En virtud de las razones expuestas, 
Este ministerio ha tenido a bien dis­

poner se amplíe en tres plazas más de 
consejeros la composición del consejo de 

administración de la Caja Naciona·l de 
seguro de accidentes del trabajo, éorres­
pondiendo los nombramientos en est'l 
forma: un representante elegido libre­
mente .por las compañ·ías autorizadas 
para la práctica del seguro colectivo de 
accidentes; otro, en representación Je 
.Jas mutual.idades .palironales, tanto indus­
triales como agrícolas, con igual modo 
de elección, y el asesor de seguros contra 
accidentes del trabajo de este ministerio. 
cuya condición de consejero se declara 
aneja al mismo cargo. 

Lo que comunico a V. J. para su co­
nocimiento y efectos consiguientes. Ma­
drid, 4 de agosto de 1934.-josé Estade­
lla.-Sr. Director general de Previsión y 
Acción Social. 

Ampliación del Conse•io de administración de la Caja Nadonal de 
Seguros de Accidentes de·l Tra·ba.Jó en tres plazas más de conse­
jeros.-Decreto de 6 de agosto de 1931· ("Gaceta" del 23) 

Las razones alegadas por disposición 
ministerial del día 4 del mes en curso 
para la ampliación del consejo de !a 
Caja Nacional de seguro de .aocidentes 
del trabajo en tres puestos más de con­
sejeros, dando entrada en el mismo a las 
entidades aseguradoras y al asesor de ac­
cidentes del trabajo, exigen asimismo 
que los nombramientos acordados por 
J.a referida orden ministerial lleven d 
refrendo máximo, por la significación y 
garantía que supone b labor a desarro­
llar en el consejo de la Caja Nacional. 

Y, en mérito de Jo que se expone an­
teriormente, de acuerdo con el Consejo 
de ministros, y a propuesta del de Tra­
bajo, Sanidad y Previsión, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artkulo único. Se amplía en tres pl:l­

zas más de consejeros la composición 

del consejo de J.a Caja Nacional de se­
guro de accidentes del trabajo, corres­
pondiendo .Jos nombr.am.ientos en esta 
forma: un representante, elegido libre­
mente por las compañías autorizadas 
para la práctica del seguro colectivo de 
aocidentes; otro, en representación de 
las mutualidades patronales, tanto in­
dustriales como agrícolas, con igual mo­
do de elección, y el asesor de seguros 
contra accidentes del trabajo del minis­
ter.io de Trabajo, Sanidad y Previsión, 
cuyo nombramiento .de consejero se de­
clara anejo al mismo cargo. 

Dado en Madrid a seis de agosto de 
mil novecientos treinta y cuatro.-NJcE­
To ALCALÁ-ZAMORA Y ToRRES.-EI minis­
tro de Trabajo, Sanidad y Previsión. 
fosé Estadella Arnó. 
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Concesión de benefi,cios para casas ba·ratas.-Decreto de 21 de agosto 
de 1934 ("Gaceta" del 23.) 

La ley reiativa al pruro forzoso, dicta­
da en 7 de julio de 1934, al combinar la 
acción económica de1 Instituto de Cré­
dito de >las -cajas generales de ahorro po­
pular con aquella otra que más compe­
te al Estado, respecto a la protección 
que merece la con~trucción de casas ba­
ratas y económicas, abre un ampiio ho­
rizonte de actividades y aplicaciones del 
trabajo, que debe ser alentado con medi­
das facilitadoras de las concesiones, sin 
que por ello se resientan las garantías de 
su buen desarrollo. 

Por falta de recu11sos adecuados, existe 
ún gran número. de proyectos que han 
merecido la aprobación del ministerio de 
Trabajo, después de seguir una larga y 
complicada tramitación, y •que, califica­
dos condicionalmente, no pueden obte­
ner los beneficios en principio acorda­
dos por falt·a- de consignaciones que pue­
dan responder a la cuantía de los prés­
tamos so!.icitados del Estado. 

Si tales préstamos son hechos por el 
Instituto de Crédito o cualquiera otra 
entidad de crédito, y si el Estado se li­
mita a pagar la diferencia entre los in­
tereses percibidos .por dichas entidades 
y los ·que, con anreglo a b legislación 
vigente, debiera él haber cobrado, las 
entidades constructoras hallarán resueltq 
un problema económico y el Estado po­
drá atender a un mayor número de con~ 
cesiones, intensificando así la realizació1 
de las obras. 

Para atender a tal conveniencia y para: 
evitar que proyectos ya estudiados )j 
aprobados hayan de someterse a nueva 
y prolongada tramitación, que, en últi~ 

mo caso, resultaría una repetición de l~ 

ya realizada, cree el ministro que suscri 
be •que conviene a1 interés público e 
ofrecer una fácil opción al cambio de 
los beneficios ·solicitados por las entida 
des constructoras, utilizando, para que 
aquéllas lo acepten, todo el trabajo ad 

-ministrativo realizado, ya que no cam­
bian en nada las condiciones de lo pro­
yectado. 

En virtud de estas ·consideraciones, a 
propuesta del ministro de Trabajo, Sa­
nidad y Previsión, y de acuerdo con el 
consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.• Las ·cooperativas, socie­

dades de todas clases y particulares cu­
yos proyectos de casas baratas o econó­
micas tengan concedida la calificación 
condicional y se hallen comprendidos en 
la relación de 31 de enero de 1933, publi­
cada en la Gaceta de 21 de febrero dd 
mismo afio, podrán solicitar, cualquiera 
que sea el lugar que ocupen en los gru­
pos formados para la concesión de be­
neficios, su inclusión en un turno prefe­
rente de rápido despacho y concesión, 
siempre que opten, en lugrur del présta­
mo por el Estado, por el abono de la di­
ferencia 9e interés a cubrir en présta­
mos concedidos por el Instituto de Cré­
dito de las cajas generales de ahorro u 
otra entidad de crédito que facilite ia 
operación. 

Art. 2.• Las entidades o personas in­
teresadas que deseen acogerse a los be­
neficios del turno de preferencia que se­
fiala el artículo 1.• podrán, en el plazo 
máximo de treinta días natura•les, a con. 
tar desde el siguiente del de la publica- · 
ción de este decreto en la Gaceta, elevar 
instancia a este ministerio, en la cual 
habrán de hacer constar: 

a) Su opción por el abono de la di­
ferencia de intereses que, de acuerdo con 
las disposiciones vigentes, en ningún 
caso podrá exceder del tres por ciento. 
Es~a opción al abono de parte de los 
intereses será sin perjuicio de la prima a 
la construcción, que percibirán de acuer­
do con la calificadón de los proyectos; 

b) P1azo aproximado de duración de 
las obras; 
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e) Número de obreros que se em­
plea rían en ellas; 

d) Compromiso de empezar las obras 
y ejecutar.las sin interrupción un mes 
después de otorgado el préstamo por el 
Instituto de Crédito o la entidad presta­
taria que se indique. 

Art. 3.• Las cooperativas, sociedades 
de todas clases o particulares que en el 
plazo de treinta días no presenten soli­
citud acogiéndose a los beneficios del ar- . 
tículo J.•, o que omitan en sus instan­
cias algunas de las declaraciones com­
prendidas en los apartados a), b), e) y 
d) del ·art. 2.0

, se las considerará renun­
ciadas en su derecho a Jos aludidos be-

. neficios. 
Art. 4.• Si transcurrido un mes de 

la otorgación .del préstamo por el Ins­
tituto de Crédito del ahorro u otra en­
tidad de crédito que se indique, las so­
ciedades o particulares acogidos a los 
beneficios del artículo J.• no hubieran 
puesto en ejecución las obras en Ia pru­
dente proporción que corresponda a la 
importancia de los proyectos, o, una vez 
comenzadas aquéllas, sufriel:'an interrup­
ción o no llevaran la marcha normal 
que deba imprimírselas con arreglo al 
plazo sefialado para su terminación y 
al número de obreros que han de absor­
ber, según dedaración del apartado ,;) 
del art. z.•, se considerará la concesió:1 
anulada en todas sus partes. 

A esta resolución deberá preceder el 
correspondiente dictamen técnico del mi-

nisterio y el previo apercibimiento a la 
entidad o persona interesada. 

Art. 5.• El ministro de Trabajo, Sa­
nidad y Previsión podrá siempre, con 
arreglo a <las favultades que le concede 
el art. 14 de la ley relativa al paro for­
zoso, de 7 de julio de 1934, ol'denar al 
patronato de Política social inmobilia­
ria del Estado la revisión de aquellos 
proyectos que entienda no cumplen la 
finalidad perseguida .por Ja citada ley. 

Art. 6.• .Dentro del turno preferente 
de rápido despacho que establece esta 
disposición, y que organizará el servkio 
de Política social inmobiliaria, se segui­
rá un orden ·Cronológico en la tramita­
ción, con arreglo a la feoha de presen­
tación de las instancias en que opten por 
el abono de interés, excepto en aquellos 
casos •que el ministro de Tr.abajo juzgue 
de máxima urgencia por la necesidad de 
acudir al remedio del paro forzoso. 

Art. 7.• Guando existan disponibili­
dades económicas, se tramitarán los res­
tantes proyectos que no se acojan a los 
beneficios de la presente disposición. 

Art. 8.• Quedan .derogadas cuantas 
disposiciones se opongan a lo consigna­
do en este decreto, y se faculta al mi­
nistro de Trabajo, Sanidad y Previsión 
pan que dicte las normas complementa­
rias que faciliten su ejecudón. 

Dado en Madrid a veintiuno de agos­
to de mH novecientos treinta y cuatro. 
NICETO ALCALÁ-ZAMORA Y ToRRES. El 
ministro de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión, fosé Estadella Arnó. 

Prórroga para el ejercicio 1934-35 del tipo del 12 por 100 del re· 
cargo transitorio de cuotas pa.ra. el retiro obrero obligatorio.­
Orden de 9 de agosto de 1934. ("Gaceta" del 12.) 

Ilmo. Sr.: Vista l;r. comunicación ele­
vada a este ministerio por el presidente 
del Instituto Nacional de Previsión, a fin 
t!e que se .fije el tipo de recargo transi­
torio de cuotas para el régimen de retiro 
obrero obligatorio que haya de regir para 
el eje11cicio de 1934-35, según dispone el 

art. 77 del .reglamento generai vigente so­
bre la materia: 

Considerando que subsisten las mismas 
causas que motivaron la suspensión tem­
poral de reducción progresiva del recar­
go transitorio de referencia, y atendien­
do a las reiteradas demandas de las Ca-
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jas colaboradoras del Instituto Nacional 
de Previsión para que se prorrogue el 
tipo ·de recargo que por orden ministe­
rial de 15 de noviembre de 1933 se fijó 
para el ejercicio finalizado en 30 de j u­
nio último, 

Este ministerio ha tenido a bien dis­
poner sea prorrogado para el ejercicio 
de 1934-35 el tipo de 12 por 100 del re-

cargo transitorio de cuotas para el régi­
men obligatorio de retiro obrero que se 
fijó por disposidón de fecha 15 de no­
viembre de 1933. 

Lo que comunico a V. l. para su co­
nocimiento y efectos consiguientes. 

Madrid, 9 de agosto de !934.-Vicente 
/ran:ro.~Sr. Director general de Previ­
sión y Acción Social. 

Creación de la seccwn de la Vivienda en el Conse.Jo· Nacional de 
Sanidad y Asistencia Piública.--Decreto de 12 de agosto de 1934- ("Gil­
ceta" del 17.) 

El penúltimo párrafo del art. 37 de la 
vigente ley de presupuestos, de 30 de ju­
nio del corriente año, ha autorizado a 
este ministerio para disponer lo necesa­
rio .a fin de que .·los trámites e informes 
que la vigente legislación de casas bara­
tas atribuye al Consejo de Trabajo sean 
encomendadas al Consejo Nacional de 
Sanidad y Asistencia públioca, por cuyo 
organismo serán, en lo sucesivo, eva­
cuados.' 

Contiene este precepto una autoriza­
ción y un mandato; éste impone, para 
~o sucesivo, que sea el Consejo Nacional 
de Sanidad quien informe los expedien­
tes de casas baratas; aquél autoriza al 
ministerio .para llevar a cabo esta fina­
lidad. 

Pensamiento del legislador, aJ ordenar 
que los informes tantas veces expresados 
los evacue el Consejo Nacional de Sa­
nidad, es, sin duda, el de que esta enti­
dad es la más apropiada para dictaminar 
sobre todo lo 'QUe se relaciona con la hi­
giene de la vivienda, emplazamiento, 
orientación, capacidad, servicios sanita­
rios, en fin, sobre todo lo 'que integra el 
complejo problema de ,proporcionar a las 
clases modestas hogar económico, alegre 
e •higiénico, coadyuvando con ello al le­
vantamiento .de la moral y del espíritu 
ciudadanos. 

Pero el Consejo Nacional mencionado, 
en su Comisión central de Sanidad, tal 

como la define y estructura el art. 12 
·del decreto de 19 de abril de 1934, no 
tiene ninguna sección especialmente en­
cargada de este problema, y ello es lógi­
co, .pOI'QUe .hasta la publicación de la ley 
de presupuestos no se ha atribuído la 
intervención en estas medidas al alto or­
ganismo sanitario. 

Tampoco la Comisión permanente del 
Consejo tiene en su composición, defi­

,nida en el a.rt. 6.• del citado decreto, 
ninguna rep.resentación de bs personali­
dades interesadas en el problema de casa 
bara•ta. Se impone, pues, que tanto la 
Comisión central de Sanidad como la 
Comisión permanente .del Consejo, sean 
aumentadas: la primera, en otra sección, 
que debe denominarse de Higiene de ia 
vivienda, y ,Ja segunda, con las personas 
que ostenten b representa-ción de inte­
reses Hgados a la vivienda y las que, 
por ·su competencia en •la materia, pue­
dan aporta.r sus valiosos conocimientos 
acerca de la legislación y el problema 
de Ja habitación 'protegida. 

En virtud de lo expuesto, de acuer.do 
con el Consejo de ministros y a propues­
ta del de Trabajo, Sanidad y Previsión, 

Vengo en decretar ~o siguiente: 
Artículo 1.• El decreto de 19 de abril 

último, en su apartado a) del art. 4:•, 
relativo a los oeonsejeros natos, queda 
modificado, añadiendo las siguientes pa­
labras: "El presidente del Patronato de 
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Política Socia'! Inmobiliaria del Estadú 
y el jefe del servicio de Política Sow.l 
Inmobiliaria del ministerio de Trabajo". 

Art. 2.• Al apartado b) del mismo 
artículo del mencionado decreto, que 
enumera los consejeros electivos, se adi­
donará lo siguiente: "un abogado, pro­
puesto por el subsecretario de Trabajo, 
o, en su defecto, por Ja dirección general 
de Acción Social, de entre el persona.J 
a.fecto al servicio de Política Social In­
mobiliaria del ministerio de Trabajo, que 
se haya distinguido por sus traba·jos so­
bre legislación de casas baratas y eco­
nómicas". 

Art. 3.• Al art. 12 del expresado de­
creto de 19 de abril de 1934 se agrega­
rá un párrafo que diga así: "Sección 17, 
Higiene de la Vivienda." 

Art. 4.• Formarán parte de la Co­
misión permanente del Consejo Nacio­
nal de Sanidad y Asistencia pública, 
para intervenir sólo en los expedientes 
de casas baratas y económicas que hJ. 
de informar el Consejo, dos vocales del 
Patronato de Política social inmobilia­
ria del Estado: uno de ellos habrá de 
ser arquitecto, y otro representante de 
las cooperativas de casas baratas (am­
bos designados por el ministro), y el 
jefe del servicio Política social inmo­
biliaria. 

Dado en La Granja a doce de agosto 
4le mil novecientos treinta y cuatro.-­
NicETo ALcALÁ-ZAMORA Y ToRREs.~El 

ministro de Trabajo, Sanidad y Previ­
sión, fosé Estadella Arnó. 

Modificación del art. 4.• del reglamento del Patronato de Política 
Socia,l Inmobiliaria del Estado.-Decreto de 15 de agosto de 1934. ("Ga­
ceta" del 17.) 

Dispuesto por la ley de presupuestos 
de 30 de junio último que en lo sucesivo 
queden a cargo del Consejo Nacional de 
Sanidad y Asistencia pública los trámites 
e informes que .Ja legislación sobre casas 
bara·tas y económicas atribuía al Con­
sejo de Trabajo, ha surgido la necesidad 
de modificar la organización del Patro­
nato de Política Social Inmobiliaria del 
Estado, porque es lógico que ambos or­
ganismos obedezcan al pensamiento le­
gislativo, y si éste es el de que la Sani­
dad intervenga en .Ja materia, forzoso es 
concluir que el Patronato ha de seguir el 
mismo rumbo para evitar diferencias de 
pensamiento cardinal ·Y de modos de ac­
tuación que pudieran llegar a ser, si no 
contradictorios, por lo menos divergen­
tes, con el consiguiente entorpecimiento 
para la buena marcha de Jos asuntos. 

Aconsejan también la introducción de 
esa modificación las enseñanzas recibi­
das con ocasión de la alteración estable­
cida por el decreto de 10 de marzo del 

corriente año en las atribuciones de di­
cho Patronato, alteración que ha puesto 
de manifiesto cierto desajuste entre el 
órgano y la función, pues habiéndose 
previsto la composición del mencionado 
organismo, teniendo en cuenta el fin que 
le había sido asignado, es evidente que 
al variar de modo tan considerable como 
se varió dicho fin mediante el decreto de 
10 de marzo citado, habrían de alterarse 
también los elementos integrantes del 
Patronato si éste tenía que continuar 
rindiendo un trabajo tan apreciable 
como el rendido hasta aquella .fecha. 

En virtud de lo expuesto, de acuerd'J 
con el Consejo de ministros y a pro­
puesta del de Trabajo, Sanidad y Pre­
visión, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo t.• El párrafo primero del 

art. 4.• del decreto de 7 .de junio de este 
año quedará redactado en la siguiente 
forma: 

"El Patronato de Política Social In-
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mobiiiai'ia del Estado estará regido por 
una junta, .presidida por el subsecretario 
de Trabajo o, en su defecto, por el di­
rector general de Acción Social, y com­
puesta por el jefe del servicio de Polí­
ti-ca Social Inmobiliaria del ministerio de 
Trabajo y dieciséis vocales más, designa­
dos en la forma siguiente: · 

Dos vocales del Consejo Nacional de 
Sanidad, designados por el ministro; un 
médico, libremente designado por el mi­
nistro de entre •los ·que se dedican a la 
higiene de la vivienda; un ingeniero de 
caminos, también de libre designación 

, del ministro; dos arquitectos, uno desig­
na-do por el ministro de Trabajo y otro 
por el Colegio de A11Quitectos de Ma­
drid; un abogado del Estado, represen­
tante--asesor del ministerio de Hacienda, 
designado por éste; un representante de 
la intervención general de la Adminis­
tración del Estado; un representante de 
la Unión de Municipios; otro de la 
Diputación provincial de Madrid; otro, 
en representación de b Confederación 
Nacional de Cooperativas de Casas ba­
ratas, propuesto por la misma; otro, de­
signado libremente por el ministro entre 
aquellas personas que, a su juicio, tu­
vieren acusado ·relieve en .la obra so­
cial de casas baratas; otro, a propuesta 

del Ins5ituto de. Crédito de las Cajas de 
Aihor,ro popular; otro, a propuesta del 
Instituto Nacional de Previsión; el ad­
ministrador general de las barriadas in­
cautadas por el Estado, y el secretario 
del Patronato." 

Art. 2.• El art. 5.• del citado decreto 
de 7 de junio último quedará redactado 
en la siguiente forma: 

"El Patronato de Política Social In­
mobiliaria del Estado funcionará por su 
pleno y por medio de una Comisión eje­
cutiva, compuesta por el presidente, el 
abogado del Estado representante-asesor 
del ministerio de Hacienda, el vocal re­
presentante del Instituto de Crédito d~ 
las Cajas de Ahorro, el jefe del servicio 
de Política Social Inmobiliaria, el secre­
tario del Patronato y dos vocales, desig­
nados por el p'leno, uno de los cuales 
tendrá que ·ser médico o arquitecto y el 
otro representante de las c(Joperativas 
de casas baratas." 

Art. 3.• Quedan derogadas cuantas 
disposiciones se opongan a lo establecido 
en el presente decreto. 

Dado en La Granja a quince de agos­
to de mil novecientos treinta y cuatro.­
NicETo ALcALÁ-ZAMORA v ToRREs-El mi­
nistro ·de Trabajo, Sanidad y Previsión, 
fosé Estadella Arnó. 

Creación en la Dirección de Sanidad de una sección de Inspe•cción 
médica de.f traba,jo.-Decreto de 23 de agosto de 1934. ("Gaceta" del 25.) 

El gradual desarrollo de la acción tu­
telar del Estado sobre el trabajador, 
acción .reflejada en la sucesiva amplia­
ción de la legislación protectora, con 
iniciativa, unas veces de los gobiernos, 
otras consecuencia del inexcusable cum­
plimiento ·de acuerdos internacionales, 
hace que, en ciertos aspectos, dicha ac­
ción resulte in9uflciente, si la conside­
ramos contraída sólo a indemnizar ai 
obrero de los perjuicios que en su inte­
gridad anatómka o fisiológica pueda su­
frir con ocasió~ y a causa de su traba-

jo, y más aun si estimamos que, por 
mucho que al Estado le .sea dado tratar 
de subsanar el perjuicio sufrido, nunca 
podrá redimir al obrero en modo com­
pleto del daño que le ocasione una _li­
mitación o una incapacidad en su apti­
tud funciona'! para el trabajo o para su 
vida de relación. 

Resulta más perfecta la concepción · 
del problema y más eficaz la acción tu­
telar aludida tratando de reducir, has­
ta donde sea posible, en el obrero la 
producción de trastornos patológicos, ya 
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de índole traumática, ya de naturaleza 
interna. 

Así considerada la cuestión, deberán 
entenderse· como materias propias de la 
higiene del trabajo no sólo las medi­
das -de higiene general, aconsejables y 
exigibles en toda agrupación de obre­
.ros, sino muy especialmente al conjun­
to de artificios, de procedimientos, de 
previsiones, ep una palabra, de índole 
específica que traten de evitar la pro­
ducción del accidente o de la enferme­
dad profesional. 

Existiendo actualmente un servicio de 
Inspección médica del trabajo, y sien­
do obligada, por acuerdo internacional, 
la inclusión de las enfermedades profe­
sionales entre las causas de indemniza­
ción, habrá de producirse necesariamen­
te un mayor volumen, tanto en las ci­
fras de indemnizaciones como en las de 
aportaciones, y será, por tanto, conduc­
ta de buena administración disminuir 
una y otra en lo posible, no existiendo 
mejor procedimiento para lograr estos 
resultados que adoptar medidas de pre­
visión higiénicas, que éxitos tan 

1 
sor­

prendentes han alcanzado en otros 
países. 

La función médica inspectora es, den­
tro del cuadro general de la inspección 
del trabajo, una modalidad especia.! aná­
loga a cualquier otra profesional exis­
tente en dicha inspección, y en sus as­
pectos orgán-ico y administrativo, de 
idéntica categoría que las inspeccion<?s 
actua·Jes, cua.Jquiera que sea la especia­
lidad respectiva del titular. 

Por otra parte, y con relación a la 
eficacia de la función médica inspecto­
ra, es incuestionable que ésta no habría 
de conseguirse sin una estrecha e inin­
terrumpida colaboración entre el médi­
co y el ingeniero, tanto por lo que afec­
ta al cumplimiento de lo que es pre­
ceptivo, como a Jo que a artificios de 
prevención de accidentes se refiere. 

La inspección médica de higiene del 
trabajo debe hacer·se cargo de cuanta 
legislación exista en nuestro país refe-

.rente a tan capitales problemas, al ob­
jeto no sólo de observar su cumpli­
miento en el ambiente fabril e indus­
trial, sino de estudiar las oportunas mo­
dificaciones y ampliaciones que la ex­
periencia aleccionadora aconseje. 

En virtud de Jo dicho, a propuesta 
del ministro de Trabajo, Sanidad y Pre­
visión, y de acuerdo con el consejo de 
ministros, . 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo J.• Se crea en ·la Dirección 

general de Sanidad del ministerio de 
Trabajo, Sanidad y Previsión una sec­
ción llamada Inspección médica del tra­
bajo, ,en relación con la Inspección del 
trabajo, ya existente en dicho minis­
terio. 

Art. 2.• Se entenderá, a estos efec­
tos, como objetivo propio de la higie­
ne del trabajo la .prevención o evita­
ción en Ios obreros de todo trastorno 
patológico que pudiera dimanar de: 
ejercicio de su profesión, no haciéndo­
se, bajo el punto de vista preventivo, 
distinción alguna entre accidente trau­
mático, enfermedad profesional y en­
fermedad del trabajo. 

Art. 3,• El nuevo servicio habrá de 
dedicarse preferentemente al estudio dll 
los problemas médico-sanitarios deriva­
dos de convenios internacionales ratifi­
cados por España, fijando también es­
pecia!ísima atención en aquellos otros 
que, dentro del ámbito nacional, nece­
siten, por su naturaleza, solución ade­
cuada. 

Art. 4.• La función médica inspecto­
ra consistirá singularmente en la conti­
nuada observación y estudio de las in­
dustrias que a continuación se señalan, 
en cuanto ellas puedan ser causa de 
trastornos morbosos, al objeto de pre­
parar las ponencias correspondientes 
que deberán ser tenidas en cuenta cuan­
do de establecer reformas o ampliacio­
nes legales con referencia a las mismas 
o a sus similares se trate: 

a) Minas, canteras e industrias ex­
tractivas de cualquier clase; 
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b) Industrias en las que Jos prodúc­
tos ~an manufacturados, modificados, 
reparados, acabados y preparados para 
la venta, o en las que las materias sean 
transformadas, corÍ·strucción de navíos, 
industr.ias de demolición y de produc­

. ción, transformación y tntnsmisión de 
fuerza motriz en general; 

o) La construcción, reconstrucción, 
reparación, etc., ·de edificios, ferrocarri­
les, tranvías, puertos, muelles, etc., etc., 
así como los trabajos de preparación 
c¡ue anteceden a los mismos; · 

d) El· transporte de personas y mer­
cancías por carretera, vías férreas y 
acuáticas-con excepción del transporte 
a mano-, comprendiendo la manipula­
ción de mercancías en los dodu, mue­
lles, almacenes y depósitos; 

e) Establecimientos comerciales. 
Art. 5." El médico inspector ·cuida­

rá de que sean adoptadas, dentro de su 
· demarcación, las medidas de prevención 

higiénico-sanitarias establecidas regla­
mentar.iamente, denunciando a quien co-' · 
rresponda las transgresiones legales ob­
~rvadas. 

Art. 6.• Será misióp principalísima 
del nuevo servicio la formación de un 
archivo central en el que se va!}'an re­
uniendo lo que pudiera denominarse 
historia patológica del trabajo del obre­
ro, que, al mismo tiempo, constituya un 
elemento de información y de estudio, 
cuyas consecuencias resulten aplicables 
al orden práctico. 

Art. 7.• El servicio de higiene del 
trabajo constará de personal técnico y 
de personal auxiliar. 

Art. s.• Será condición preferente, 
en igualdad de las demás, para desem-

peñar cargos técnicos en este servicio, 
haber seguido cursos especiales de me­
dicina del trab¡¡jo, dados por la Escue­
la Naciona1 de Sanidad, con la coopera­
ción del Instituto Nacional de Previ­
sión, y estar en posesión del certificado 
correspondiente. 

Art. 9." La designación del primer 
personal técnico de este nuevo servicio· 
se efectuará mediante concurso u opo­
sición y con arreglo a normas que dic­
tará el ministro del ramo, previo ase­
soramiento de una •comisión competen­
te en mat~rias de higiene del ·trabajo 
y previsión social, que se designará al 
efecto. 

Art. 10. El personal técnico se com­
pondrá, en principio: de un jefe del 
servicio, de un secretario técnico y de 
dos médicos inspectores. 

Art. 11. El desempeño de los cargos 
técnkos de este servicio será incompa­
tible con el ejercicio profesional de ca­
rácter pnivado, cuando éste tenga re­
lación directa con la función inspecto­
ra a reaTizar. 

Art. 12. El personal administrativo 
se reclutará de entre el similar que ac­
túa eri la Dirección general de Sanidad 
o en las distintas dependencias de la 
Dirección general de Trabajo. 

Art. 13. El ministro de Trabajo, Sa­
nidad y Previsión dictará las normas 
reglamentarias para el desarrollo y apli­
cación de lo dispuesto en este decreto. 

Dado en La Granja a veintitrés de 
agosto de mil novecientos treinta y 
cuatro.-NICETO ALCALÁ-ZAMORA Y To­
RREs.-EI ·ministro de Trabajo, Sanidad 
y Previsión, fosé Estadella Ar11ó. 
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